I 


iU' 


i 


' " BIBlf¿ ÜCfl'IÓlilCA PIlOSflFICi ■ 

• 


i. 


VOL. LV 


/ 


LA REPUBLICA 


NffiTE ■ AMERICANA 


SÉGÚN EL PROFESOR BRICE 




1 


POR 


G. DE AZC ARATE 


donativo 

LAj-r-W 


ImCUHAD Dt DfRKB 


DIRECCIÓN Y ADMINISTBACH 


PLAZA DEL PROGRESO, ■>, = 


o 


V 5 H V I L V-3 






18 9 1 




Queda lieclio el depósito que marca la ley. 
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IMI>, DE JOSÉ ROIMUGUEZ, ATOCHA, lOO, ¡Mí AL 


Podrá parecer una paradoja; pero no vaci- 
larnos en decir que es más difícil escribir la 
historia contemporánea que la íiistoria pasada. 
Ei que estudia ésta, puede llegar á reunir 
todas las fuentes de cüuocimienlo cuya pose- 
sión sea posible a! espíritu más exigente, co- 
menzando por los libros que en ella se hayan 
ocupado y acabando por la última inscripoioa 
descubierta. El que estudia aquélla, lia do lu- 
char con el doble inconveniente de que ias 
fuentes son innumerables, y sin embargo, 
siempre queda muclio por saber. Parece á 
piimera vista, que basta tener abiertos los 
ojos y atentos los oídos para saber todo lo que 
lioy pasa, quedando sólo envueltas en el se- 
creto y en ei misterio ias negociaciones diplo- 
máticas, y aun alguien pensaría ijue sacando 
!a prensad la plaza pública todo cuanto ocu- 
're, con Lomarse el trabajo, improbo en ver- 
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dad, de cousullarla, el historiador deV época 
coiUemporánea podría ver coronados s^as es- 
fuerzos con ed éxito más feliz. Pero elliecho 
es, que no basta para conocer, por ejem-|lo, la 
vida jurídica y política de un país, acudiiásii 
Constitución y á sus leyes, porque bien p^cde 
suceder que en parte sean letra muerta, pnn- 
cipios concebidos y escritos por el legislaibr, 
pero no vividos por el pueblo; el hecho os, q'se 
.■'sa misma prensa, por lo contradmtorio óe 
sus testimonios, es casi un arcano para loi 
propios y un arcano verdadero para los extra- 
ños; aparte de que, pareciendo que de todo 
da cuenta, se olvida de mucho, deja en la som- 
bra unas cosas, y en la vertiginosa rapidez en 
que lleva á cnbo su obra, toma de otras sólo 
su manifestación más siiperlicial; e! iiccboes. 
en íln, que atentos los más, en primer térmi- 
no, á estudiar la vida del íístailo, ó mejor, á 
a de los poderes oficiales d<d mismo, pocos Sf?? 
ocupan en o! estudio do las costumbres, de 
las condiciones económicas, de las creencias 
religiosas, de las escuelas y sistemas cienlí- 
íicos, de ia obra literaria, de la educación, de 
todo, en fin, lo que constituye la trama de la 
vida, y que, sobre lo que vale por sí, puesto 
que ese es el contenido de una civilización, es 
un elemento de que no es posible prescindir, 
aun tratándose de una esfera particular de la 



acl.iv/ílad, dado que es una ley biológica el in- 
11 ujü^/ecí proco que ejercen unas en oirás. Así. 
por ^ejemplo, se suceden los libros sobre la 
GfUíStitucióri inglesa, conleinplada, no ya en 
suí'désarrollc histórico, sino en su vida ac- 
iuíl, en su modo de funcionar ai presente, y 
siempre nos enserian algo nuevo. Por eso la 
Isctura de la obra del profesor Bryce sobre la 
Hepublíca norte- americana (1), por el trabajo, 
la perspicacia, el tálenlo, el arle que revela, 
deja en el espíritu una impresión análoga á la 
que produce im libro deMominsen ó Niebulir, 
de liallam ó Macaulay, de Siimiier Maine ó 
FusLel de Goulanges; porque si estos escrito- 
res nos presentan el pasado como si renaciera 
ante nuestra vista, el libro del ilustro profesor 
inglés deja en ei ánimo dol lector un<a impre- 
sión análoga á la que experimenta el que, 
conducido por guía experlit, visif.a una ciudaii 
y sus monumenlos y estudia sus costumbres; 
y aun parece como sí uno hubiera vivido 
iriucbo tiempo en luS Estados Unidos de la 
America de! Norte. 

Sobre la constitución política del griui pue- 
blo, muchos libros se han esento, pero más es 
objeto de ellos la anatomía de aquélla, y aim 


(i) The American Conmonweaf til , ircsv..- 
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oso cou relación al Estado naciotia! sólauuue, 
que la, fisiología, mientras que en éste, 
lado, se completa lo relativo á la eslruclur<eii\ 
lo referente á las interesantes organizaciiies 
de los Estados particulares; de otro, se exp- 
ne la vida política en acción, estudiándola 
historia y el modo de ser y de obrar de los pá- 
lidos, analizando con gran penetración y no< 
vedad lo qne allí es ia opinión pública, presen' 
taudo ejemplos para mostrar ciertas ei;ferme- 
dades que padece aquel cuerpo social, á la par 
que los remedios que las han curado ó pueden 
curarlas, y finalmente, bajo el epígrafe de Ins- 
tituciones sociales, se estudian las más impor- 
tantes y que más induyea en la vida jurídica 
y política de aquella sociedad. Y todo esto lo 
liace id autor con gran conocimiento de los he- 
chos, adquirido en sus repelidos viajes á aque- 
lla República, cada uno de cuyos Estados y 
territorios iia recorrido, en sus conversaciones 
con personas de todas clases, condiciones y 
partidos, y en los documentos, folletos, perió- 
dicos y libros que ha recogido y con?iiitáS que 
ha hecho, con una absoluta imparcialidad, y 
por auadidura, encerrándose en la pura fun- 
ción del historiador, salvo los contados casos 
en que aventura alguna observación crítica ó 
hace alguna comparación con la vida poütica 
de Europa, y por último, cou aquel conjuriln 


o 

(ItJ condiciones que pide ese género de estu- 
dios, pues bien puecie decirse que el profesor 
Bryce rgcoge, ordena^ clasifica y explica los 
hechos que son objeto de su obra. 

Parécenos llamada ésta á tnoer más reso- 
nancia y á producir un efecto más hondo y 
/ duradero que !a famosa de Tocqueville. 

' Aparte de la diferencia que va de la Repú- 
/ blica de 1832, ^:oa esclavos y 15 millones de 
habitantes, á la de 1888, sin esclavitud y con 
hO millones de ciudadanos, el ilustre escritor 
francés fué el primero que corrió el velo tras 
el cual se desenvolvía aquella civilización; fue 
el que presentó ante los ojos de Europa una 
democracia en ejercicio. Pero- imís que por to- 
do esto, impresionó su obra porque ella era el 
amiuc.io de una fuerza miova, de una nueva 
dirección, de la que era el autor como el pre- 
cursor y el apóstol; y así resultó, más que un 
libro de historia, un tratado de política, una 
obra de crítica, la exposición de im ideal. La 
obra del profesor Bryce, por el contrario, es 
una exposición histórica, concienzuda y aca- 
bada, sin pretensiones doctrinales y lilosóíicas, 
pero rigurosamente científica, dado que lo 
científico en la historia consiste en la mostra- 
ción y explicación de los hechos, cosa que 
sólo es dado llevar á cabo á quien los conoce 
su fondo íntimo y en relación con su causa. 
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5 US ofpctos y sus cuiiexioues. ¡ísperamus jus- 
uSicor pste juicio, dando una «uciuta idea de 
la obra cii una corta serie de artículos, en ¡os 
cuales examinaremos los siguientes particula- 
res que sirven de epígrafe á las seis partes en 
que auuélla está dividida: El gobierno naciO’- 
nal, ios gobiernos de los Estados, Los parti- 
dos poliHcos, La opinión pública. Ejemplos tj 
reflexiones é instituciones sociales. 
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Pjs asunto de la pritnera parte de la obra, 
r-i Gobierno nacional, comenzando por exponer 
con gran claridad ia difeiamcia que hav eol-rg 
una Liga ó C on federación , como ia llanseá- 
üca de la Edad Media, la Suiza de los siglos 
pasados ó la Germánica que suíisislió desde 
1815 á 18fi6, cuyos elementos conslii.utivoS 
son cuerpos políticos, Estados, cantones, ciu- 
dades, cada uno de los cuales subsistiría por 
si, aunque se rompieran los vínculos que las 
unen; aquellas otras organizaciones, como la 
di' Francia é Inglaterra, en las que el Estado 
narioiial os el único substantivo, alean wruio su 
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poder á todos los ciudadanos y á todas las co- 
lectividades, no siendo ios Estados, condados 
ó provincias, otra cosa que divisiones admi- 
nistrativas' y la República federal norte -aiue - 
ricana, lo propio hoy que la Suiza, en la que 
ios Estados particulares tienen una existencia 
propia é independiente del Estado nacional; 
pero ejerciendo al misino tiempo éste y aque* 
dos autoridad sobre los ciudadanos; y así «la 
Unión es algo más que un agregado de Estados, 
y los Estados son algo más que partes de la 
Unión,» y si ésta desapareciera, con añadir á 
los atributos del poder que aquéllos tienen 
algunos más, subsistirían como comunidades 
independientes y libres. Por esto hay allí dos 
gobiernos y dos patriotismos; y de aquí la . di- 
ferencia fundamental entre la Confederación 
de 1781 y la Constitución federal de \lS\i. En 
1787, cuando se proclamábala última, decía 
Mr. VÜson: «adoptando esta Constitución, se- 
remos una nación; ahora no lo somos.» En 
efecto; ella convirtió lo que era una Liga de 
Estados enun.Estado federal. Y se llevó á cabo 
fácilmente, entre otras razones, porque no lia- 
bía conspiradores reaccionarios que temer, 
pues todos amaban la libertan y la i;rualdad; ni 
cuestiones entre clases, ni animosidad pnr ra- 
zón del rango y de la riqueza, porque no íiabía 
ruiueza ni rangos. 
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Esa Constitución «no es excepción lie aque- 
lla regla según la cual lodo lu que alcanza el 
poder de ganarse la obediencia y ei respeto de 
los hombres, ha de tener profundas raíces en 
el pasado, y cuanto más lentamente crece una 
institución, tanto más probable es que dure y 
subsista, porque en esa Constitución hay poco 
que sea absolutamente nuevo, y hay mucho 
tan antiguo como la Carta Magna.» Los auto- 
res de la Constitución norte-americana cono- 
cían la inglosa, no con toda exactitud, porque 
les indujo á error la influencia que ejerció Jor- 
ge 111, por causas transitorias, y así atribuye- 
ron á la monarquía una importancia que no 
tenía; y también erraron al tomar como guía 
á Blackstone, que describió más bien la teoría 
que la práctica' de aquélla, á la vez que lué 
su oráculo, no Rousseau, sino Montesquieu, 
quien es sabido adjudicó todas las excelencias 
de la misma al principio de la división de po- 
deres, verdadera pesadilla de los norle-ameii- 
canos, y al equilibrio que producía toda un 
sistema de frenos y cortapisas. Además utili- 
zaron las Constituciones que los Estados par- 
ticulares se biibían dado ya, y el gran princi- 
pio de que lo hecho por im funcionario ó Cuer- 
po legislativo fuera de su m mpetencia, os nulo 
y de ningún valor. Una diferencia fundamen- 
tal entre la CoustiLución inglesa y la norte- 
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■injencana, es que eu la Gran Bretaña el Parla- 
mento tiene im poder absoluto y es oninipo- 
lente é írresponsahie, mientras que en tos 
Estados Unidos el soberano es el pueblo. 

Coiiionzando esta parte de la obra por ei 
estudio de lo que es el Presidente, observa el 
profesor Bryce, que no Itay en ningún país de 
Europa cargo que corresponda á ese. En los 
parlamentarios, como Inglaterra, Italia (3 Bél- 
gica, hay un soberano y un presidente del 
Consejo de ministros, con ninguno de los 
cuales tiene parecido; ¡en cuanto el primero 
no es jefe de un partido, y el segundo es eso 
solamente. El Presidente de la gran Bepúbíica 
tiene menos gerarquía, poro más autoridad 
que uii rey de Eftropa. Tiene menos atrilm- 
cioues que un ministro europeo, poro más 
seguras, porque no dependen de la buena vo- 
luntad de una inaYon'a parlamentaria. Tam- 
poco puede compararse con el Presidente de 
la República íraucesa, porque éste tiene su 
gabinete, cuya vida pende de las Cámaras; 
ni con el de la República sm'/ai, el cual no 
hace otra cosa que presidir durante un aíio 
las sesiones tlel Consejo fedi'rai lulmiiiistrati- 
vo. (f Comienza á notarse en Europa que la 
monarquía, la cual solía estimarse peligrosa 
baiü el punto de vista político, pero útil bajo 
el punto de vista'social, ba venido á ser, desde 



que se le han corlado las garras, valiosa en lo 
político, pero de utilidad muy dudosa en lo 
social. En los Estados Unidos, los demócratas 
más suspicaces (los hay que considerau de- 
masiado monárquico el oficio de Presidente,) 
DO pueden acusar al jefe del Estado de haber 
tendido á formar en su rededor una corte, y 
mucho menos á crear aquellos males que 
prosperan en las cortes europeas. Ningún 
presidente se atreve á faltar al decoro social, 
como lo han hecho tantas voces los soberanos 
en Europa. Si lo liiciera, él sería e! primero á 
sentir las consecncncias. 

Es interesante la comparación de los sísíe» 
mas europeos con el americano, que hace 
Mr. Bryce. En el régimen parlamentario ó de 
gabinete que han tomado de Inglaterra los 
más de los pueblos europeos, los ministros 
son, además de agentes del poder ejecutivo, 
leaders del legislativo. <'<Puede decirse, cierta- 
mente, que la función legislativa y la ejecu- 
tiva están tan enlazadas en este régimen co- 
mo en la Roma imperial ó en la Rusia moder- 
na: y el hecho de que las contribuciones, aun 
cuando se hacen efectivas por virtud de una 
ley, son el instrumento indispensable de la 
Administración, muestra cuán inseparables 
son estos dos poderes a! parecer distintos. 
Este sistema, caracterizado también por la 
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^in'>ii)slnnci¡i dp ftsí.ar excluido ct |;od;>r judi- 
cial do la mafjuinaria del gobieruo, parece muy 
S'^ncdio, y se olvida que ha nacido y s>' ha 
deseuvuñlío ¡enlámenle en íoglaíerra, y qu,* 
pende de eierlos hábitos, tradiciones y su- 
puestos, y no consiste en palabras ni puede 
Ifcaspí notarse fácilmente á im suelo nuevo.» 

lili Presidente, resguardado con una Cous- 
liLucion rígida, ha conservado facultades que 
su prototipo, el rev de Inglaterra, ha perdido 
gradualmente. El Parlumenlo, por otra parte, 
resulta débil, comparado con el Británico, en 
el cual ha llegado á ser dominante una Cá- 
mara, porque^ su división en dos cuerpos de 
igual poder, y no siempre conformes, paraliza 
la acción legislativa, y no tiene sobre el poder 
ejecutivo aquella intervención directa que la 
presencia de los ministros y su dependencia 
de la mayoría de la Cámara popular les con- 
fiere en los Parlamentos do la Gran Bretaña y 
de sus colonias. Así se ha separado profunda- 
mente el sistema americano d<vl origin d in- 
glés:, que parecía reproilacir con pequeñas 
diferencias. La Cámara do los Comune.s ha 
llegado á ser un Consejo Supremo en lo íegí.s- 
lativo y en lo ejocutivo, en cuanto que iiu voto 
de censura ó de confi inza impone a la Corona 
la destitución ó el nombramiento de los mi- 
nistros; mientras que el Corigreso norte-ame- 


rtcano es un cuerpo puramente legislativo y 
sin medios para inlluir.en la designación de 
los represeutaiitcs de! Poder líjecutivo^ y sin 
embargo, ensanchando más y más la esfera de 
la legisiacióu, y por medio de sus comités, va 
penetrando en el campo de la administración. 

No pudieron ios norte-americanos estable- 
cer e! gobierno de gabinete, por la sencilla 
razón de que no existía entonces en Inglaterra, 
y ni BlacksLone ni Montesquieu decían una pa- 
labra de él. Realmente no alcanzó su comple- 
to desarrollo hasta que la reforma electoral 
de 1S32 consagró el poder del pueblo. Porque 
su esencia consiste en el delicado equilibrio 
que crea entre los tres poderes: el ministerio, 
la Cámara de los Comunes y el país. La Cá- 
mara es fuerte, porque puede pedir cuenta de 
lodos sus actos al ministerio, y puede, negan- 
do los subsidios, obligarle á retirarse. E! mi- 
nisterio uo está indefenso, porque puede ilisol- 
ver el Parlamento y pedir al paí.s que resuelva 
y escoja entre éste y aquel. El Parlamento, 
cuando retira su coníranza á un ministerio, no 
hiere la autoridad del poder ejecutivo: sólo 
cambia sus representantes. 

El ministerio, cuando disuelve el Paiiamen- 
to, DO .ataca á la iusliLuctón; ante.s reconoce 
su supremacía al pedir al país que cambie los 
indiviiluos que io componen. Y amlios, el mi- 


üisterio y la Cámara de los Güinuiies, obran y 
se mueven con la vista puesta en el pueblo, 
que es el árbitro llamado á resolver las dife- 
reucids que surjan. Ca Camara está en coíi~ 
tacto con el país, porque cada di|)Utado ne- 
cesita estar atento á todas las evoluciones de 
la opinión que se revelan en su distrito. Los 
ministros están en contacto con el pueblo, 
porque son, no sólo representaiUes, sino jefes 
de un gran partido cuyos sentimienlos les 
afectan, y están obligados á pesar el inlhijo 
que sus actos puedan ejercer en la confianza 
que sus correligionarios ponen en ellos. 

A este propósito, el autor cita estas pala- 
blas notables de Bagehot: «Los peligros que 
puede suscitar el hecho do sobrepujar el espí- 
ritu de partido del Parlamento al de la nación, 
y de predominar en aquél un egoísmo que 
contrasta con el verdadero interés de ésta, no 
son grandes en un país donde el espíritu na- 
cional es lirmemeute polilico, y donde su in- 
tervención 811 la conducta de sus represeiiían- 
tes es continua. La oposición resuelta á una 
opinión pública formada, apenas os posible en 
nuestra Giímara de los Gomunes, dada la in- 
cesante atención que el país presta á la polí- 
tica, y dado el gran miedo que tienen los 
miembros de aquélla á perder ei valioso juies- 
In de diputado.» Y añade M. Bryce: «Kstas ob- 



sñi'vacioües del más perspicaz de los escrito- 
res de política entre nosotros, son al presente 
más exactas todavía que lo eran en 1872.» 

sisLe na parlainenlario presupone la exis- 
tencia de dos grandes partidos, y sólo dos, 
bastante fuertes aíubos para impedir el uno la 
violencia del otro, y \dsib!cmente pieponde- 
ranle uno de ellos en la Cámara de los Comu- 
nes. Cuando aparece un tercer partido, un 
cuarto, cambian las condiciones. Los platillos 
de ia balanza oscilan según que el peso de 
esos grupos se pone en uno ó en otro; las di- 
soluciones se hacen más frecuentes, y aun 
puede suceder que ni así se restablezca la es- 
tabilidad. La historia reciente de la Uepiáblica 
francesa muestra las dificultades que ofrece 
una Cámara compuesta de grupos, cosa no 
desconocida en Inglaterra. 

Hay una diferencia interesante entre Ingla- 
terra y los Estados Unidos en esto respecto. 
En aquélla, el Parlamento es lo primero, y ios 
ingleses consideran como un mérito de su sis- 
tema que el poder ejecutivo tenga que respon- 
der de sus actos ante la Cámara de los Comu- 
nes. En ¡a República noite-americana, y no 
sólo con relación al gobierno fedéralo nacional, 
sino también al de los Estados particulares, 
sucede todo lo contrario: el Poder Ejecutivo es 
del todo independiente del Congreso, y los 
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americanos consideran el derecho del veto que 
tiene el hresideute como una garauLía del pue- 
blo coDtra los excesos del Parlamento. Y es 
otra consecuencia de las uiiLoriores, que en 
los Estados Unidos no hay í7o/;i<?rnos defaxtido, 
y si se dice que ha triunfado uno, el que ha 
vencido en la elección de Presidente, se pone 
la vista en los destinos que éste puede dar á 
sus correligionarios. En suma, hay en el go- 
bierno norte-americano , considerado como 
un todo, falta de unidad; sus elementos no es- 
tán enlazados; sus esfuerzos no se encaminan 
á un íiiiyuü producen un resultado armonice». 
Pero si los defectos de las herramientas son la 
gloria del obrero, que suplo aquéllos con su 
habilidad, de igual inoilo el pueblo americano 
suple los de su Constitución con una aptitud 
práctica para la política, una perspicacia y un 
dominio sobre sí mismo, que no ha tenido 
ningún otro país. 

Cuatro puntos son esenciales en el sistema 
represeotaUvo; primero, que los representan- 
tes sean elegidas entre los mejores, y si es po- 
sible, entre sus jefes naturales; segundo, que 
respondan de sus votos y de sus actos ante 
los electores de una manera cíicáz y tranilies- 
ta: tercero, que tengan el valor siilieieule para 
resistir el impulso momentáneo que pueda 
llevar á aquéllos por un camino en su juicio 
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pxtraviado; y cuarto, quo los iudividuos y la 
Cámara de que forman parte, iníluyan á su vez 
eu el país; esto es, que á la par que reciben 
de éste su autoridad utiliceu en su beneficio 
la experiencia que lian adquirido en la Cámara 
y las mayores luces que se les debe suponer. 
Pues bien; los americanos reconocen que ios re- 
quisitos primero, tercero y cuarto no se reali- 
zan en América, y puede añadirse que el se- 
gundo tampoco de un modo completo. El Go- 
bierno se considera como un medio de mante- 
ner el orden y asegurar á todos sus derechos, 
más bien que como un poder ideal capaz de 
guiar y desenvolver la vida de una nación. La 
República norte-americana, más que ningún 
otro país, es gobernada por la opinión pública, 
siendo denotar que el respeto reverencial que 
Inspira la Conslitucióo, ha llegado á ser un 
poderoso elemento conservador. 


III 


La República norte-americana es, como 
decía Lincoln, «la Unión indestructible de Es- 
tados indestructibles,» El gobierno nacional 



eDlipode úriicameiite on los siquientos asmj- 
los: política intornaciona!, ejército v marina, 
iri banales federales, com‘'rcio interior v px- 
terior, moneda, derecho de propiedad literaria 
é industrial, correos, coatribucién para Unes 
uacíoimlcs, protecci(án de los ciudadanos con- 
tra los abusos de los listados. En todo lo de- 
más, éstos son sobctaaos. 

Después de examinar con gran perspicacia 
los inconvenientes que se smdon atribuir al 
sistema federal (debilidail para conducir la 
política interior y exterior, peligro de disolu- 
ción por la separación de algún Estado, falla 
de uniforinidul en la legislación y en la ad- 
ministración, etc.,) el profesor Rryce observa 
que <(cl federalismo está libligado, por ley de 
aii uaturaleza, á dejar en manos de ¡os Estados 
lacLíitíides cuyo ejercicio podría dar á la con- 
troversia política una forma grandemente ¡je- 
ligrosa; podría impedir el ejercicio de la au- 
toridad nacional, y aun, continuando por 


mucho tiempo, suspemlcr el sentimiento de 
un común patriotismo y amenazar la misma 
unidad nacional. Contra e.ste peligro hay que 
sentar e! hecho de que la estructura más 
suelta de un gidaimaio federal y la margen que 
deja á la diveisidml I 'gislaci^Mi «m las dife- 
rente.s comarcas del país, puede evitar que 
surjan las discordias é impedir que las locales 
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crezcan y se conviertan en una lucha na-- 
cíonal.» 

El sistema federal puede ser un recurso 
igualrneutc legítimo^ ya para apretar un víncu- 
lo existente, ya para aflojarlo. Para lo primero 
lo establecieron los norle-aniericanos en i 787; 
para lo segundo, pugnan por establecerlo al- 
gunos de los Estados centralizados de Euro 
pa. Pero el self-government local puede exis- 
tir en un país unitario, como Inglaterra, y 
faltaren uno federal, como Alemania. En ¡os 
mismos Estados Unidos, es admirable en los 
de Nueva Inglaterra, y muy imperfecto en Vir- 
ginia. Tampoco hay que olvidar la influencia 
que ejerce en esta organización la audacia con 
que los americanos aplican, con sorpresa de 
los europeos, !a doctrina del laisser aller, por 
estimarla, no sdio la más exacta, .sino el pro- 
cedimiento más terapéutico ó curativo. Dos 
co.sas han salvado á la República: la autoridad 
del gobierno nacional Sobre todos los ciudada- 
nos y el tener al Tribunal Supremo de Justicia 
como árbitro entre el gobierno nacional y los 
de ios Estados; y han contribuido á ose mismo 
íin, el amor á la independencia local, al self- 
ijOüernme'iU, el sentido de comunidad basado 
en la sangre, la lengua, los hábitos y las ideas, 
y el orgullo que en todos despierta la historia 
nardonal, simbolizada en su bandera. Los rae- 



■Í9 

ilios y recursos que adrmrnmos en la Constl- 
Uicióri norle-ainericana, po-lrían resultar in- 
aplicables en un ¡uieDio menos patriota, me- 
nos con fiado en sí propio v menos amante de 
las ie^cs y do su cimipdi liento. 

El profesor Bryce esU dia eí crccjiiiii-nta y 
desarrollo de ia Consiilución uorle-america- 
iia, y dice, que así coíbo la inglesa es el mejor 
ejemplo, en los tiempos modernos, del tipo 
flexible, aquélla lo es del tipo rigido, aunque 
uo inmutfibie en absoluto, ])orque eso iio es 
posible. Níjleso que, después de las once en- 
mieridas de que fue objeto ia norte-america- 
na, sólo se han iiecno cuatro: 1804, 186b, 1868 
y 1870. Hace nuestro autor una iuteresante 
comparación de las Constituciones tlexibios de 
Grecia V de Boma con las modernas, notando 
la analogía que hay entre la del pueblo-rey y 
la inglesa. Micnlras que se baila contenida 
ésta en centenares de volúmenes, de estatutos 
y precedentes, la norte-americana puede leerse 
en veintitrés minutos; pero por las numerosas 
interpretaciones de que lia sido obj'úo, puede 
compararse con el Ivoráii, la biblia ó e! Díjes- 
to, aun cuando, a! modo que acontece con los 
teólogos, los norte-americanos afectan creer 
que la GonsLiLíición no cambia, como si osas 
mismas interpretaciones no implicaran á veces 
novedades, según aconteció cuando pasó por 
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lega!, por consUlucioDal, la adquisiciou de la 
Lvilsiaua por Jeí'h'rsou, ó como si üo valie- 
ran nada las (Miseñanzas contenidas en la obra 
ded célebre presidente del Ti ibiinal Supremo, 
Marsliall. 

Se tía desenvuelto también por el uso, pol- 
la costumbre, qne es y será siempre fuente 
de derecho. Así se han puesto allí límites á la 
reelección del Presidente, como se lian puesto 
en Inglaterra al poiier de la Cámara de ios 
Lores. Por unos y otros medios la Constitución 
se ba miidilicado constantemente, aunque de 
modo tan suave, que lia podido pasar inadver- 
tido; pero nunca lo ba sido por la voluntad ó 
capricho de las muchedumbres desconlenias 
ó de ambiciosos tiranos militares. En suma, 
como dice el magistrado Cooley, «podría pen- 
sarse que la Constitución es la que todos te- 
nemos delhinte de nuestra vista; pero para los 
efectos prácticos, la Constitución es lo que el 
Gobi-Tim, en todos sus órganos, y el pueblo, 
ai cumplir los deberes que tenemos como ciu- 
dadancs, reconocen y respetan como tal, y 
nada más,» citando á este propósito la irase 
de Cervantes: «caila uno os hijo de sus obras.» 
cosa qne, según Cooley, es más exacta todavía 
respecto ile las insLÍLnciones que de las per- 
sonas. 

¿Cuáles son los resultados de ese desenvol- 



21 

vimienlo conslilucioual? lí! tiempo y el hábito, 
decía Washington, son luu necesarios, por lo 
menos, para lijar el carácter de los Gobiernos, 
como el de las demás instituciones hmmmas. 
La organización de la gran Repúlrhca es un 
sistema de balanzas y contrapesos; el poder 
legisiaiivo se couti-apoiie ai ejcciUivi), y á am- 
bos e! judicial; una Cámara contrapesa ú la 
otra; el Gobierno nacional se coulraponeá ios 
de los Estados; y como este equilibrio se con- 
sagró en la Constitución, que sillo el puirblo 
puede niGdilicar, ningún elemento se ha so- 
brepuesto á los demás, al modo que en la Gran 
Bretaña la Cámara de los Comunes y (d Ga- 
binete, su hijuela, han sometido á la Corona y 
H la Cámara de los Lores. Y, sin embargo, la 
situación y el valer de cada uno de estos or- 
ganismos no son los mismos ({ue en un prin- 
cipio. 

El poder del Presidente ha llegado, en 
momentos de peligro nacionai, á convertirle 
en un dictador romano, al paso que, en tiiuu- 
pos tranquilos, quizás se ha debilitado. El 
Senado ha alcanzado un inllujo mayor que 
el que antes tenía. Ei Triluma! Supremo ha 
llegado á adquirir una importaiieia que ni 
siquiera pudieron prever los l'uiuladores de la 
Ki'¡)ública. De cual(|uier modo, «esa Coiistilu- 
ciÓM rígida lia mantenido una esjiecae de eqiii- 



librio entre ios dislintos poderes, mientrns 
que el que s:; suponía --íiisrir en Inglaterra en» 
tre el rey, los Ibires, la Cámara de los Coraunes 
y el ])uebl(í (es decir, los elect'.e es), se ha des- 
varíe ido ■(. ira siempre.» 

Sin emlargf), la Coiisliludóii rígida de ios 
Estados Unidos ha presuido inestimables ser- 
vicios, según el proíeso ' Bryce. DiíicuUa los 
cambios precipiiados; da tiempo á la necesa- 
ria deliberación; sirve de freno al espíritu ex- 
cesivamente reformista; evita las modiücacdo- 
nes inspiradas por circunstancias del momen- 
Lo; favorece los hábitos de legalidad, y forta- 
lece los instintos coriS''rvadores y el amor á la 
estabdidad, á cuyo propósito cita el autor lo 
que sigiiiíican en la historia del derecho pri- 
vado de Roma las costumbres, el Código de 
las Doce Tablas y la obra de los juriscon- 
sultos. 

Todos estos son bienes muy estimables en 
cualquiera país libre: pero lo son mucho más 
en uno que S'‘a gobernado, no por los hombres 
que sobresalen por su riqueza, su posición ó 
su cultura, sino por la opinión pública, esto 
os, por ihs ideas y sentimientos del pueblo 
t^do. El Icmperarn mto prudentemente con- 
servador de los Estados Uü:dos, es debido en 
gran parte á su famosa ConsLilucióu de 1789. 
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Como coüsecLiencia de la organización fede- 
ral, y por virtud del número é imporUocia de 
los Estados que la constituyen, el gobierno de 
estos tiene tal interés, que el profesor Bryce 
concede á su estudio la importancia que me- 
rece, y que con frecuencia es desconocida por 
los autores que se han ocupado en escribir 
sobre la gran República. 

La Consti Ilición de J7S7, que empezó á re- 
gir en 1789, fue ratificada por trece Estados, 
y luégo fueron admitidos sucesivamente en 
la Unión veinticinco, desde Vennont, que 
lo fu6 en 1791, basta Colorado, que lo fué 
en 1876, los cuales con cuatro territorios 
(Dakota riel Norte, üakoLa del Sur, Mnntami y 
Washjrc'toa), convertidos en Estarlos en el 
año próximo pasado, riespuós de pulilírada la 
obra de Mr. Bryce, constituyen ios cuarenta y 
dos que forman hoy la Unión. Excusado es de- 
cir las grandes diferencias que hay de unos á 
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otfi'S Oii .superlicio yon población, pues inieU'' 
tras qne Rhode Ííland tan solo i.OSo mi- 
llas cuadrarlas, nomos que nuestra provincia 
(le Alava, Tojas tiene 263.290, esto es, bas- 
tante más que tocia la Península espaíiola, que 
Francia ó que Alemania, y al paso que Nevada 
no contaba en 1860 má? que 62.206 habitan-’ 
le, Nueva York tenía cinco millones y Pensll- 
vaiiia más de cuatro. 

Cabla Fslado es dmuio de darse la organi- 
zación que estimo convoniente, sin otra limi- 
tación que la de haber de ser republicana. Fu 
láuropa so ha encomiado el iederaiismo y la 
autonomía local como meilios, ya para dar sa- 
tisfacción a! senLimlcmLo de nacionalidad, ya 
para hacer posible que cada comarca atienda 
li sus necesidades y tonga una legislación 
propia. Envista de estos motivos se han re- 
suello los problonias de las relaciones de Fin- 
landia con ftusia, de liungría con Busia, de 
Tslandia con Dinamarca, de Ruinaría con Tur- 
quia, de Irlanilri. con la Gran Bretiiaa. En la 
República norte-americana, los Estados son 
autónomos: primero, porque antes de la unión 
existían con completi indepimdeticía, y se- 
gundo, por haber creído sus fundadores que 
un gobierno localizado es krmfjor g irantía de 
la libertad civil, y que era muy difícil admi- 
7JÍsLrar tan vasto territorio y población tan 



graude desde uu solo centro y por un solo go- 
bierno. 


Habiendo dicho en uno de los anteriorcis ar- 
ticulos el corlo número de asuntos que sufi de 
la competencia del gubierno nacional ó ('('de- 
ral, excusado es decir que todos los demás lo 
son de la de los Estados, cada uno de los cua- 
les, por tanto, tiene su Conslitucidu, sus Cá- 
maras, su poder ejecutivo, sus tribunales, sus 
contribuciones, su deuda, su derecho civil, 
penal y procesa! y su sistema de organización 
loca!. Así, que los Estados continúan siendo 
en cierto modo soberanos, y ejiu-cen nn.i au- 
toridad, no delegada, sino propia, punto d(* 
vista que exajeraroii los rebeld(!S del Sur, y á 
que puso su correctivo Lincoln con la írase: 
«Unión indestruciible de Kstados indestructi- 
bles.» En íin, un escritor americano, para dar 
una idea de lo extensa (jue es la competencia 
de los Estados particular *s, observa, (jue casi 
lodos los graves problemas {|uo han agitado á 
Inglaterra durante los últimos sesenta años, á 
suscitarse en la Uepúblic i norte-americana, 
habría tocado lesolverlos á los Estados parti- 


culares y no al Estado nacional. 

l.as ConslilucioiK's d(í a(]U('dlos, (ormad.uS 
por el pueblo mismo, Soii en gran parte irans- 
lormación de lasCaita.s rt'ale.s dadas á liis an- 
liguascoloniaf!, sirviéndose Mr. Ib yci' deUq.'in- 
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pío de MassaclmseUs, para mostrar cómo lo 
que fué Compañía mercautil se coQvirtió eu 
coiorua y la colonia cu un Estado. Esta anti- 
güedad y preexistencia de los Estados, es 
íueiUe de patriotismo local y base de un. sen- 
tido tradicional en cade uno, que no serían 
posibles si aquéllos hubieran sido criaturas 
del Estado federal. Con la excepción del pe- 
queño Estado de Delaware, la formación ó en- 
mienda de la Constitución es rbra, no de. las 
Cámaras, sino del pii¡ blo, que nombra para 
el caso una Convención. 

Mr. Bryce, después de iiaber empleado mu- 
chos meses en el estudio ele estas Constitucio- 
nes, cuyo número llega á 105, por haber te- 
nido varias alguoo.s de los Estados, traza su 
marcha y des(‘nvolviuiiento, distinguiendo 
tres períodos. El primero comprende treinta 
años, á contar de 1776, y se caracteriza por 
ei predominio dei poder legislativo, sin que 
haga más que apuntar la idea de <¡ue ei pue- 
blo io ejerza directamente. El segundo, que 
comprende la primera mitad dr> e;üte siglo, se 
caracteriza por la democratización de todas 
his instituciones, lo cual es debido, en gran 
parto, ai iiiílnjo de la Idevolucióo francesa. En 
el tercero, desde ia guerra civil, se veriíica 
cierta reacción, no contra la soberanía popular, 
que es más fuerte que nunca, sino en el sen- 
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íido de reforzar el poder ejeculivo v el judi- 
eia!. h;í gobernador tiene hoy en todos los Es- 
tados, con la excepción de cuatro, el derecho 
de neto, y algunas Constituciones han confe- 
rido a! poder ejecutivo el nombramiento de 
los jueces, que antes lo recibían del [)ud)lo 
mismo. «Pero el cambio más notable ba sido 
la limitación de la competencia de las Cáma- 
ras y las Indias puestas á su acción por me- 
dio de un complicado sistema de restricciones. 
Parece á primera vista que quitar íacultades 
al Parlamento, equivale á darlas al pueblo, y 
que, por tanto, este es un paso más en el sen- 
tido de la democracia pura; pero en Aniéiica 
no es eso, porque las Cámaras siempre se 
rinden ante cuahjuier clamor popular, aunque 
sea tran.sitorio, mientras que el ejercicio de la 
función legislativa por el ¡meblo, pide sieinore 
ciertas dilaciones; de donde resulta que aque- 
llas moilillcacioiies son conservadoras en sus 
resultados, y son realmente frenos que los 
ciudadanos ponen á su propia libertad» (y na 
es este el vínico dalo que muestra la i'xistencia 
en los Estados Unidos de leudeucias lúe Le- 
meiiLe conservadoras!, sin inudar eon ci Ttos 
procedimientos que comoensaii los ineoiive- 
uimiles jue, por lo general, tiene la democra- 
cia directa á cu\a historia dedica mieslm 
autor algunas páginas llenas de inU-res. 
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Todos 1(‘S listados tionen: im "obernador, 
que elige, el pueblo, y es jefe del poder ejecu- 
tivo; un Parlamento compuesto de dos Cá- 
maras; uu poder judicial y un sistema de 
orgariizacióu local, compuesto de condados, 
ciudades, distritos escolares, etc. El haber 
instituido dos Cámaras todos los Estados, pues 
Pensilvania, GeorgiayVemiünt después de una 
experiencia más ó menos larga renunciaron á 
la Cámara única, ha sido debido, en parte á i a 
circunstancia de habu* tenido algunas de las 
antiguas colonias dos Consejos, yen parte, al 
deseo de imuar á Inglaleri'a. En casi lodos lo.s 
Estados la base de la elección es el sufragio 
universal; en ocho no tienen voto los pobres; 
en cuatro, ha de payarse alguna contribución, 
y en dos, es preciso saber ieer y eserihir. El 
gobernador tiene la prerrogativ.i de! veto (ui 
tñdos ios Estados, excepto en Fthode ísland, 
Delaware, Carolina del Norte y Ohío, el cual 
cede ante una segunda votación cuando ob- 
tiene la medida de que se trata una mayoría 
de tres quintos ó dos tercios, según los Esta- 
do?, en cada una de las Cámaras. 

Ai estudiar la orgatsización ju liciai de ios 
Estados, Mr. Hryce observa que pocos Estados 
tienen un Código civil, hahieiido dado re.sulta- 
dos poco satisfactorios, salvo Euisiana, donde 
por haber sillo el derecho romano su legisla- 
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ción tradicional, y no el cAmmon lato de In- 
glaterra, lií» sido posible la buena suerte del 
Código que so dió calcado en el de Napoleón. 
Por esto los jueces y los abogados entienden 
que la codilicación íavnrece la confusión y la 
hace menos cien tilica y más incierta. Mr. Bry- 
ce estima que con el common law, esto es, el 
que descansa en la costumbre y la jurispru- 
dencia, el derecho de cada Estado tiende á ar- 
monizarse en lo posible con el de los demás, 
porque los jueces son ilustrados é inlluídos 
por ios tribunales í'ederale.s y por los de los 
otros Estados, mientras que con los códigos 
las divergencias se acentúan y cristalizan. 

En veinticinco Estados, los jueces son elegi- 
dos por el pueblo; en cinco, por las Cámara?; en 
ocho, por el gobernador, con el asentimiento 
dei Consejo ó de alguna de las Cámaras. Sylo 
Cíi cuatro se descmpenia el cargo d<' por vida. 
La elección por el pueblo, lo breve del tiempo 
porque son nombrados y lo módico que es el 
sueTdo, no favorecen la condición de lus jue- 
ces y magistrados. 

oLa teoría democrática <jue. ha incurrido 
en el error do introducir el principio oó'cti- 
vo en esta esfera, ha remediado en parte sus 
efectos, sotnelieudo los Iniuinales ¡1 la lu/. 
de la publicidad, la cual liacc de la ¡u'obidad 
la más segura de las conductas.^ Se comienza 
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á rectiticar ese error, porque e! piK'bio 
ricano, si audaz á veces en sus experimentos, 
tiene un fondo de buen sentido que le lince 
poner atención en los resultados y volver sin 
trabajo sobre sus anleriorcs acuerdos. 

»Decir que un l-istado es algo menos que la 
tiaciÓD, pero algo más que un Miimcipio, es 
decir una cosa llana, pero que nada ensena; 
porque !a pecuiiariilad del Estado norte-ame- 
ricano es la combinación de algunos de los 
rasgos que son para los europeos caracb-rísti- 
cos de ia nación y sólo de ella, con otros que 
pertenecen á ios Municipios. Por su compe- 
tencia, son grandes; al'mdiendo á las perso- 
nas que los rigen, son pequeños. Ea CoasUiu- 
cióü federal ha sido á la vez hijo y padre, por- 
que ha sentido la ioílueccia de las de los Esta- 
dos y éstos la de ella; y donde hay difm’en- 
(■ia, es porque son más democráticas las de 
aquéllüs,)) 

En algunos Estados, la administración pú- 
blica deja mucho que desear, bajo ei plinto ile 
vista d(‘! celo, de la competencia y de ’a nio- 
raliiled. uLos pi’nód icos acusan á lodoei mun- 
do; e! ciudadano imparcial rara vez puede de- 
cir quién es inocente y quién pecador, y sale 
del coüllicto pensamlo que nadie es completa- 
mente malo, pereque todos son medianos; y 
así es lliívado á creer que lo que hace todo el 



mundo, no puede ser muy pecaminoso.» Los 
norte-ameiicanos se cuidan más de remediar 
los sintomas que la cuíerinedad, ((ue consiste 
principalmente en no ser ¿foíuTnados por ios 
mejores, yse avienen demasiadobiencon males 
que no consisten, como algunos de ellos pien- 
san, en que las Cámaras de los Estados gasten 
indebidamente más ó menos dinero ó se me- 
tan en aventuras legislativas, que han do. ma- 
lograr el buen sentido del pueblo, sino en que 
«el tremendo inllajo que ejerce la riqueza y el 
olvido de los intereses públicos enfrente de 
los capitalistas, en especial de las Gorn paulas, 
han creado entre las masas populares ideas 
que pueden convertirse en demanda <le leyes 
de una es[)ecie nueva y peligrosa.» E! Estado 
de Nueva-York y e! d«* Pensil vaina son ios 
mayores y los más ricos de la Unión; y sus 
Cámaras sou tenidas por las peores. 

A un observador europeo llama la atención 
que no hayan tenido éxito los esfuerzos de los 
reformadores, dado que la moralidad de la po- 
lítica y de la a.lmmistracion deúía liallar apo- 
yo en todos los hombres honrados, cualquiera 
([ue sea su pai tido, y juz^a que debe procu- 
rarse nqucila coQ rrdación á todos los organis- 
mos: en la política nacional, en la de los Es- 
tados, en la local, eu la jirensa, cosa (|ue no 
ignoran los norte-americanos. l.as dilicultades 


de ia orgauizacióu de ius parúdos, eu 
que uos ocuparemos más adelante. 
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Dada la doctrina que pasa entre nosotros 
como pura, por ¡o que hace á la organización 
l'ederal, cualquiera pensaría que en la Repú- 
blica noile-americana, asi como son autóno- 
mos losEslados que la constituyen, lo son, den- 
tro de éstos, las comunidades que los forman, 
y no es así, «El poder de cada Estado sobre los 
orímnismos locau‘S en él contenidos, es abso- 
lulo. Puede conceder ó negar el gobierno lo- 
cal á su antojo. La población de la ciudad de 
Providencia representa más del tercio de toda 
la del Est.ido de Ríiode-Islaud, así como la de 
la ciudad de Nueva York es más del quinto de 
toda la del Estado del mismo nombre. Y sin 
embargo, esos Estados podrían suprimir aque- 
llos Municipios y gobernar esas ciudades por 
medio (le un comisionado iiambrado al efecto, 
ó dejarlas sm gobierno, sin que tuvieran de- 
recho á reclam;ir contra talos medidas ante el 
Presidente ó el Congreso de la República, Mas- 



saclmsnlls Ijn reoriían izado recientemcíite el 
gobierno de !¡i ciudad de Boston, lo mismo que 
podría liacerlo el Parlamento brilánico con la 
ciudad de Birmingbam. Imagínese un inglés 
de la Diputación provincial de Warwicksbire 
suprimiendo el Municipio de Birmingham, ó 
imagínese un francés del departamento del 
Hiiono suprimiendo el Municipio de Lyon, sin 
que fuera posible la intervención del poder 
central, y podrán apreciar la diferencia entre 
los listados americanos y los gobiernos loca- 
les de la Europa occidental.» 

Tres tipos hallamos en el gobierno local de 
los Cfimpos en los Estaiios Unidos, según que 
tiene por base el cowiejo {toion ó township], 
propio de los seis Estados de Nueva Inglate- 
rra; el condado, de rnucba mayor aiii[)lituii 
que ei concejo, característica do los Estados 
del Sur, 6 un sistema mixto de los dos ante- 
riores, y que con formas muy varias se en- 
cuentran en los Esta. los del Centro y del Nor- 
oeste. 

El concejo fué en .‘¡u origen una organiza- 
ción religiosa, civil y política, una Uepúbbca 
en miniatura, análoga á la parroi[uia ingle- 
sa, y gobeniada por asambleas primarias, que 
ejercían de liecbo sii .'^obcrania sobro las per- 
sonas y sobro la propiedad. Fornian hoy toda- 
vía i a base de la representación para las Cá- 

3 
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niaras on el Eslailu <le GoDiiedieiil. Eran las 
comunidades rurales ¿en nanas que se con- 
servaron en Inglaterra hasta los Stuardos. 

En medio de tribus de indios pacíticos, en 
un clima que dió lugar á la introducción del 
trabijo esclavo^ con un suelo fértil y el esta- 
bleciinienlo de grandes explotaciones rurales, 
creció en los Estados del Sur una sociedad 
semi-íeudal, regida por los propietarios, y en 
la que liabía pocas comunidades urbanas, re- 
vistiendo la vida de la colonia un tipo rural. 
Era regido el condado por comisionados elec~ 
livos, y por esto y por el influjo de los propie- 
tarios resultó una organización menos demo- 
crática y menos educadora que las de los 
concejos de Nueva Inglaterra. Puede decirse, 
que mientras que en Nueva Inglaterra un 
Estado es una combinación de concejos, on 
los Estados de! Sur es desde el priucipio un 
todo así político como administrativo, cuyas 
subdivisiones, los condados, nunca lian tenido 
ima vida verdaderamente independiente, sino 
que han sido y son meras subdivisiones para 
el mejor despacho de los asuntos juiiiciales y 
financieros 

El sistema de los Estados del Centro y del 
Oeste es, según queda dicho, mixto, y puede 
decirse, en términos generales, que en ellos 
c! condado es relativamente menos importa ule 
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(juii en k»s del Sur, y el concejo menos impor- 
Lmle que en los de Nueva luglaterra El con- 
dado puede coüsúierarse, por lo menos en 
Nueva York, Peiisilvania y Ohío, como el ver- 
dadero elefnento coiisüluf.ivo, y los concejos 
como sus subtiivisiones. Pruébala lucha entre 
los dos sistemas, lo sucedido en Illinois, Po- 
blado el Norte do este Estado por liijos de 
Nueva Inglaterra, y e! Sur por emigrantes de 
líentucky y Tennessee, éstos, que fueron ios 
primeros que llegaron, establecieron los con- 
dados, pero aquéllos porfiaron por introducir 
los concejos, y por virtud de esta lucha se 
acordó en 1848 y 1870, que podría, por ma- 
yoría de votantes, organizarse un condado en 
concejos, y en efecto, las cuatro quintas partes 
(le las 102 ciudades que coinprcíui(3 su Esta- 
do, así lo lian licciio. 

Es de notar que en el Sur hay una organi- 
zación especial para la instrucción piiblica, 
siendo el Comité, que se constituye para cada 
distrito escolar, el organismo local más im- 
portante; y así, como lia dicho alguien con 
razón, la escuela está siendo al prcseuíe un 
niicdeo do sfílf-ijovenmcnt en el Sur, como lo 
bui la Iglesia liadle dos siglos cu Nueva liigla- 
mrra. Es de notar la gran variedad do organi- 
zaciones locales que iiay dentro de uii mismo 
Estallo. 
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Eu el de Ohío^ por ejemplo, encontrarnos: 
primero, ciudades de dos clases, centeniando 
una tres especies y otra cualro; seí^undu, pue- 
blos ó aldeas, también de dos clases; y terce- 
ro, villorrios; es decir, siete tipos de organiza- 
ción, lo cual contrasta con lo que sucede en 
España con su ley de AyuriUnuientos , que 
comprende lo mismo á los urbanos que los 
rurales, los grandes que los pequeños, los ele 
población acumulada y los de población dis- 
persa. 

El condado del Sur es el Shire inglés ate- 
nuado, y dejando fuera las ciudades; así como 
el concejo de! Norte es la parroquia inglesa del 
siglo XVII. En la Gran Bretaña, el Gobierno 
ceniral interviene en los organismos locales, 
no sólo por medio del Parlamento, sino tam- 
bién por medio de los muiisterics de Gobierno 
local, Interior y Hacienda ; mientras que en 
América esa i'uncióu corresponde sólo al poder 
legislativo, no al ejecutivo. E! condado, el 
concejo y el distrito escolar obtieiien sus re- 
cursos económicos de contribuciones directas; 
no hay impuesto de consumos eii Aniéidca. Es 
de notar que las escuelas píibljcas, que son en 
todas partes y en todos ios grados gratuitas, 
absorben la mayor parle de esos tributos. En 
1880 se gastaban en este servicio dóG milir»- 
nes de pesetas. El Gobierno iiacioiiaí no tiene 
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intervención alguna en esta materia; se üini- 
ta á reunir datos estadísticos. Pero aquél ó el 
Estado conceden á las escuelas parte de la ren- 
ta de las tierras públicas, á projiósito de lo 
cual dice el profesor Bryce: «Á los que se de- 
dican á la ciencia económica interesará saber 
que en algunos de los Estados que tienen una 
mayor y más permanente participación en ese 
fondo consagrado á las escuelas, su efecto en 
la suerte de éstas y en el interés que despier- 
ta en las gentes por ellas, ha sido pernicioso. 
En materia de educación, lo propio que en 
asuntos de caridad y en los eclesiásticos, esos 
auxilios ó subvenciones producen un benefi- 
cio muy dudoso.» 

Es digno de notarse que los norte-ameri- 
canos, á quienes se supone especialmente 
enamorados del principio de representación, 
lo utilicen tan poco en su gobierno loCcal. Los 
concejos son regidos, ó por Asambleas prima- 
rias, ó por un pequeño consejo, compuesto de 
tres miembros; y en los condados raras veces 
hay un cuerpo que ejerza la función legislati- 
va, siendo lo general que estén á su fronte 
tres comisionados ó inspectores. E! condado, 
aun en el Sur, continúa siendo una entidad 
arüíiciíd, sin haber logrado atraerse el interés 
y el afecto de los ciudadanos. «En cinco 
sextas partes de la Kepública cada condado 



presenta una figura cuadrada en ei mapa, sin 
(pie teuga nada disliulivo, nada natural^ en el 
sentido en (pie los condados inglesi.'S de Kent 
(> Goi'üwall son entidades naturales. Es dema- 
siado grande para intertí'sar á los ciudadanos: 
ese interés se lo lleva el conc(?jo; y es dema- 
siado pequeño para tenor arpie! la tradición 
que inspira respeto y promuevo ot afecto de 
sus habllanles: esos so los lleva el Estado.» 

Las principales func.iones de los gobiernos 
locales recaen pobre los siguientes asmilo.s: 
puentes y calzadas, educación, salubridad, 
policía y beneficencia. Estos tres últimos ser- 
vicios se llevan á cubo con más senci!i(}z y 
menos coste que en los más de los países 
europeos. El pauperismo no es, ni lo ha sido 
nunca, una eníermedad grave, salvo en cinco 
ó seis ciudades de las más populosas, en las 
cuales e.s combatido con vigor por asociaciones 
libres, compuestas en gran parlo de .seíioras. 
Observa el profesor lírvce que ia cn'cicnUí 
complejidad de la civib/aicióm y la creciente 
tendencia á solicitar la ayuda del iioder para 
íatisfaccr uecesidad'ns antes im .sentidas, ó 
que, si se sentían, la csclividad imlividua! aten- 
día á ellas, liacen que se vaya ensanchando 
la esfera do acción del gobierno loca! . 

Mr. Bryce, que considera el sistema de lo.s 
Goncejor, el más educador, el más barata y o! 



más práctico, concluye dicieuilo: «Es posiJde 
■que á mediados de! siglo prdvimo llegue á pre- 
valecer im sistema, unilorme en sus rasiíos 
generales, eii todo e! país, que tenga por base 
el concc/o, siendo el condado como el órgano 
llamado á entender en aquellas materias que, 
á la vez que son de demasiada entidad para en- 
tregarlas á aquél, no sería discreto some- 
terlas á la poco saludable atmósfera de la ca- 
pital de un Estado.» 

A! gobierno de las ciudades dedica nuestro 
autor dos interesantes capítulos, en que nos 
ocuparemos en otro artículo, pues bien mere- 
ce el asunto uno aparte. 


Yí 


Coinpi'éudese fácilmente lo interesante que 
es el punto relativo al gobierno de las cátidades 
en los Estados Unidos, con atender ttan sólo á 
la circiinslancia.de que en el ano de 1790 lia- 
bía tin sólo trece que contar.aii más de 5.000 
habitantes, ninguna de las cuales pasaba de 
40.000, mientras que en 1880 llegaiiaii á 494 
las de más de 5,000, coarenla pasaban de 
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40.000 y veinte de lOO.OOü, calculando el pro- 
fesor Bryce que hoy son veinte las que se en- 
cuentran en este último caso, entre ellas 
Nueva York, con 1.206.292; Filadelfia, con 
674.022; Brooklyn, con 396.089, y Chicago 
con 298.977, según el censo de 1880. 

La organización de las ciudades varía, no 
sólo de Estado á Estado, sino también dentro 
de cada uno. En todas las mayores hay; un 
mayor ó alcalde, jefe del poder ejecutivo, ele- 
gido directamente por los ciudadanos; cier- 
tos funcionarios, designados, ya por los elec- 
tores, ya por el mayor, ya por el Ayun- 
tamiento; un poder legislativo, compuesto las 
más veces de dos Cámaras ó cuerpos de elec- 
ción popular, y jueces designados por los elec- 
tores, y en ocasiones, por la legislatura del 
Estado. 

El mayor, cuyo cargo es de más importan- 
cia que en la Gran Bretaña, tiene casi siempre 
el derecho de veto respecto de los acuerdos 
del Ayuntamiento, no surtiendo efecto ante el 
voto de los dos tercios de concejales. Tiene 
sueldo, que á veces asciende á 50.000 pese- 
tas. El poder legislativo lo ejerce por lo gene- 
ral, en las ciudades pequeñas, un solo cuerpo: 
en las grandes (con excepción de Nueva York, 
Brooklyn, Chicago y San Francisco', dos, lla- 
mados Board of Aldermen y Common Council, 
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ambos electivos, éste por un plazo de un año 
ó dos á lo más, y aquél por uno más larí^o. 
En alfíunas ciudades, pocas, se lia adoptado 
el sistema de la representación de las mino- 
rías, que se intentó establecer en Nueva York, 
pero sin éxito, porque el tribunal do apelación 
del Estado lo estimó anticonstitucional. Sus 
jueces las más veces son también electivos. 
Para la elección do todos los cargos el sufragio 
es universal. En las contiendas locales, lu- 
chan, como en las demás, los dos partidos, el 
republicano y el demócrata. 

Las funciones de ios Municipios urbanos 
son: primero, las que delegan en ellos los Es- 
tados, como lo relativo á seguridad; segundo, 
lo referente á educación y beiielicencia, y ter- 
cero, la policía urbana. En algunas ciudades, 
la enseñanza y la seguridad están encomen- 
dadas á cuerpos especiales ó independientes, 
en los cuales tienen representación ambos 
partidos en ocasiones. Las contribuciones son 
tan gravosas en las grandes ciudades, que fre- 
cuentemente los ricos, para eludirlas, trasla- 
lian su morada á los alrededores, con da ño de 
los otros contribuyentes y de la ciudad misma 
que se ve priv<ada de sus servimos. Son de 
notar el carácter político que muestran las 
ciudades norte-americanas y el sentido demo- 
crático que revidaii el número de funcionarios 



efectivos y i a corla duración de los cargos. Ku 
algunas se ha creído coüveuiciiLc apartar lo 
relativo á la policía de seguridad de la acciiui 
de los políticos de oficio. 

¿Cómo funciona el sistema? Según el profe- 
sor Bryce, las i) nejas de Ins ciudadanos son 
constantes, citando como ejemplo las forinula- 
das contra las Corporaciones municipales de 
Fiiadeltia y Nueva York. De 1860 á 4870, ia 
población, en quince do las ciudades mayores, 
ha aumentado un 70,5 por 400; la riqueza im- 
ponible, un 136,9; la Deuda, un 270,9, y las 
contribuciones, 363,2. «No hay que negar que 
el gobierno de las ciudades os uno de los más 
visibles defectos de los Estados Unidos. Las 
deficiencias del gobierno nacional apenas cau- 
san perjuicio al bienestar del pueblo. Las fal- 
tas del gobierno de los Estados son insigoili- 
cantes, comparadas con la extravagancia, ia 
corrupción y el desgobierno que caracterizan 
la administración de las más de las grandes 
ciudades; porque de estos males no padecen 
tan solo una ó dos. La equivocación más 
frecuento de los europeos que hablan de Amé- 
rica, consiste en decir que los vicios políticos 
de Nueva York se encuentran en todas parles, 
y poco menos frecuente os la equivocación de 
suponer que aquéllos se eucuentran sólo en 
Nueva Yotk.w 



¿Ciiáles sou las causas de este estado de co- 
sas? Dejando para más adelaute la principa), 
que es la organización de los partidos y su 
moilo de funcionar, los norte-americaüos, que 
*.e ocupan con empeño en el esUidh del pro- 
lileuia, señalan las siguientes, con relación á 
Nuev.i-Vork; la incompetencia ó infidelidad d'- 
miirlios funcionnrios del poder ejecutivo, que 
no debían ser electivos; la introducción do la 
política nacional y do los Estados en los asun- 
tos iriunicipales, y Ja intervención del poder 
legislativo ílei Estado en los negocios locales. 
Desp'^cto de esta úll.iins, es de notar que se 
estimó osa desviación de tos principios demo- 
cráticos como un remedio, y resultó una grave 
equivocación; de 708 leyes dictadas en E8?u, 
se refertan á organización de ciudades y pue- 
blos 212, de filas 04 á bis ciudades, y sólo 
para la de Nucva-York, 3G. 

¿Cuáles son los remedios? Los propuestos 
para el Estado de Nueva York por una comi- 
sión nombrada en 1876, oran los siguientes: 
rc'striiigir las facultades de las Cámaras legis- 
lativas del Estado en punto á los asunlos mu- 
nicipales; celebrar las elecciones en épocas di- 
ferentes de aiiuellas en (|ue timen lugar las 
de la Uepribiica y del Estado; organizar los 
Ayuntamiontos eii dos Cámaras, elegida una 
por sufragio universal, y la otra, encargada de 
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la Hacienda, por los que paguen cierta contri- 
Ijucíóq; poner trabas á la facultad de contraer 
empréstitos, y exteuder las facultades del 
mayor ó alcalde, á la vez que declararlo amo- 
vible por justa causa por el gobernador del 
Estado. Algunas de estas reformas se han lle- 
vado á la práctica; pero la que era una nove- 
dad y que suscitó severas críticas, la de crear 
un cuerpo elegido por los que pagasen cierta 
contribución, nunca se ha intentado estable- 
cerla en ninguna de las grandes ciudades, por 
considerarla antidemocrática. 

Además se habla de otros remedios, tales 
como una ley de empleados, prolongación del 
tiempo durante el cual ejercen sus cargos los 
funcionarios del poder ejecutivo, ampliar gran- 
demente las facultades del mayor, encerrar las 
del Ayuntamiento en lo legislativo y en lo íi- 
nandero ( motliíicación que en Brooklyn ha 
producido buen resultado), la elección por el 
sistema del colegio único en vez de los distri- 
tos, y el señalamiento do un límite, en rela- 
ción con la riqueza imponible, á la facultad de 
imponer contribuciones y á la de contraer em- 
préstitos. 

Este asunto del gobierno de las ciudades, 
es el que con más energía discuten los norte- 
americanos, y el problema que más les pre- 
ocupa, por lo mismo que lo consideran como el 


punió naco de su Conslilución. «Aquella adap- 
tabilidad de las instituciones al país y á las 
condiciones del mistuo, que los extranjeros 
juiciosos admiran en los Estados Unidos, y 
aquel cons.'guicnle contento dei pueblo con 
sus instituciones, que coulrasta con el des- 
contento de las naciones europeas, faltan por 
completo, por lo que hace á la administración 
municipal... Sin embar;,^), quien quiera que 
estudie la historia municipai do las últimas 
décadas, se inclinará á creer que las cosas 
marchan mejor que hace veinte anos.» 

El profesor Bryce inserta en su obra un in- 
teresante trabajo de Mr. Seth Low, mayor que 
filé de 'a ciudad de Brookiyn. En Europa, dice, 
desde tiempo inmemorial el gobierno lia des- 
cendido de tarriba abajo, y allí, hasta tiempos 
recientes, la sociedad lia aceptado, casi sin 
protesta, la idoa de que es necesario que haya 
clases gobernantes, y que la gran mayoría de 
los hombres tienen que ser gobernados. En 
los Estados Unidos, esta idea no prospera ni 
lia prosperado minea. No se reconoce ia dis- 
tinción entre clases gobernantes y clases go- 
bernadas, y se considera que el problema del 
gobierno consiste en que la sociedad tuila 
aprenda y aplique por sí misma el arte di> go- 
bernar. Por esto la ola de mmig ración que va 
á allá de Europa, es un factor perturbador, 
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porque se compone en gran parte de gentes 
que lian sido gobernadas y no gobernantes. 

Las ciudades fueron organizadas como si 
fueran pequeños Estados, cuando son gran- 
des corporaciones; de aquí ei propósito de 
liacer de modo que ningún funcionario de la 
ciudad tuviera un poder que le fuera dado em- 
plear para hacer mal, siendo su resultado na- 
tural que carecía del necesario para hacer 
bien. Hoy ya van comprendiendo ios america- , 
nos que en toda corporación alguien debe de 
tener la dirección de los negocios y la facultad 
de escoger los funcionarios que lian de ayu- 
darle. En este sentido se reformó en 1882 la 
organización de Brooklyn, con provechosos 
resultados. «Cuando uno rellexiona, dice 
Mr. Seth Lo\v, que el gobierno de los Estados 
Unidos, inmensos departamentos administra- 
tivos, como el de Tesorería y el de Correos, 
lian estado siempre encomendados al cuidado 
de una sola persona, causa extraueza el ver 
que los americanos se hayan mostrado tan 
poco dispuestos á aplicar la misma teoría al 
gobierno de sus ciudades. 

El sufragio universal, tal como existe en 
los Estados Unidos, es, no sólo un gran ele- 
mento de seguridad en los momentos pre- 
sentes, sino quizás la fuerza educadora más 
poderosa á que jamás liayao estado sometidas 
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masas ele hombres. En un pais en donde la 
riqueza no tiene, por tradición, el sentido del 
deber respecto de los convecinos, da pena 
pensar cuál sería la condición de la sociedad 
si el sufragio universal no compeliera á todos 
cuantos poseen bienes, á tener en considera- 
ción, oü algo ])or lo menos, el bienestar de la 
comunidad toda.» 

Mr. Setli Low aíirma, como iMr. Hryce, que 
de década en década se han hecho progresos 
maniíiestos y sustanciales, concluyendo por 
sentar que el problema es difícil, pero de 
aquellos cuya solución es dado esperar con 
confianza. 


VII 


El espíritu y la fuerza de los partidos polí- 
ticos son respecto de la maquinaria guberna- 
mental de los Estados Unidos, lo que el vapor 
para la locomotora, ó lo que son los nervios 
para los músculos y los huesos de nuestro 
cuerpo. Por esto c! profesor Hryce da á este 
asunto la importancia que iio suelen darle los 
que han escrito sobre la Constitución norte- 
americana, porque no hay que olvidar que allí 
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el gobierno pesa menos que en Eiu"opa y los 
partidos pesan más, siendo de notar que á me- 
dida (|ae los principios de éstos han sido me- 
nores en número y menos señalados, su orga- 
nización se lia ido haciendo más perfecta, 

Ai establecerse la República se dibujaron 
dos; uno, inspirado por Hamüton, tendía á en- 
sanchar el po ler del gobierno federal nacio- 
nal, y se llamó federalisia; el otro, inspirado 
por Jefferson, tendía a ensanchar la indepen- 
dencia de los Estados, ia independencia local, 
y se llamó republicano ú demócrato. republica- 
no. En cierto respecto, piv’de también decirse 
que el primero era el apóstol del orden y el 
segundo de la libertad. Bien pronto se reveló 
alli un secreto que ahora comienza á descu- 
brirse en Europa; que en los pueblos libres, 
con un sufragio amplio, sin organización, onda 
puede hacerse, y con ella todo De 1815 á 1820 
desapareció el partido federalista, surgieron 
el demócrata, favorable á los derechos de los 
Estados, apoyado en ei Sur, reclutado prin- 
cipalmente en las clases agrícolas é incli- 
nado á sostener la libertarl de comercio, y 
(d republicano nacional, llamado más tarde 
ío/w/y, inclinado al proteccionismo. De los res- 
tos <fe éste se formó en 1855 ei partido repu- 
blicano, el cual, en 1860, aprovechándose de 
las divisiones del demócj'ata, venció nom- 



brando PresidonLe á Lincoln, y fué durante 
la guerra civil ti defensor de la Unión y de 
la autoridad federa! y el enemigo de la es- 
clavitud. Desde 1876, están frente á frente, 
con una poderosa organización, pero sin la 
fuí'rza vital que dan los principios. De las dos 
fuerzas, la centrípeta y la centrífuga, que es- 
tán siempre en acción, sobre lodo en las orga- 
nizaciones federales, puede decirse que el par- 
tido detJiócrata ha tendido á defender la inde- 
pendencia de los Estados, y el federalista del 
primer período, el ‘Oigh del segundo y el repu- 
blicano del tercero, los derechos del gobierno 
nacional. Uno y otro tienen tradiciones, ten- 
dencias, organización; pero, propiamente ha- 
blando, no tienen programa, no tienen princi- 
pios, los cuales son para los partidos lo que 
la vida para el organismo. Ni siquiera les se- 
para la cuestión arancelaria, porque no todos 
los repuhlicanos son proteccionistas, ni todos 
los demócratas son librecambistas. La distri- 
bución de los partidos es en cierto modo geo- 
gráíica. Los demócratas tienen sus fuerzas 
principalmente en e! Sur, y los republicanos 
en el Norte y el Noroeste. 

Las instiLucioiies form.in los hombres, pero 
no es menos cierto (pie éstos lian co’or y sen- 
tido á aquéllas. Por esto es preciso decir algo 
de los que mueven la mui|uiuaria de li)¡ par- 



lidos tK)^lR-alne^lca^o^í, los poHticians, politi- 
castros ó políticos de oficio. Kn Francia, en 
Alemania, en Italia, los que consagran todo sn 
tiempo á la política son pocos, y ios que viven 
de ella, menos. E! profesor Bryce calcula que 
mientras en Inglaterra los políticos de oficio 
no pasan de 3.düd, en los Estados Unidos lle- 
gan á 200.000. El país, que mira con recelo y 
aun con menosprecio á los politicians, se in- 
teresa en la política cuando sobrevienen cir- 
cunstancias graves , como aconteció en la 
guerra civil, y aun de ordinario, corno lo re- 
vela el número de ciudadanos que toman 
parte en las elecciones. 

¿Por qué los mejores se alejan de la políti- 
ca? Por varias causas: la primera es la falta de 
una capital social y comercial, porque resulta 
que si el vivir en París ó en Londres es un 
atractivo, vivir en Washington es un incon- 
veniente; la segunda, que no hay allí una 
clase de ciudadanos ejue se considere llamada 
naturalmente á intervenir en la política; la 
tercera, ia necesidad de ser del distrito para 
poder ser elegido miembro del Congreso; la 
cuarta, que por lo limitado do las cuestiones 
en que se ocupan los partirlos y los gobiernos, 
la política es cosa mucho menos interesante 
y atractiva que en Europa; la quinta, lo nu- 
meroso de las carreras abiertas á todo el 



mviudo fuera de la esfera Estado, piidiendo 
decirse que al paso que allí la política es 
menos atractiva y meaos provechosa que en 
Europa, las demás carreras son más atracti- 
vas y más provecliosas. Un gran escritor y un 
predicador elocuente son ?uás honrados y es- 
timados en los Estados Unidos que en Ingla- 
terra. Finahuenie, algo contribuye al aleja- 
miento de la política la repugnancia á andar 
en malas conapanías y ia exposición á las in- 
vectivas de los oradores y de la prensa. No da 
importancia á este extremo el profesor Uryce, 
porque, dice, en todas partes el político tiene 
que asociarse con gentes que le desagradan, y 
ii veces las que más le repugnan son indivi- 
duos de.l más alto rango social, como hijos ó 
sobrinos de nobles ilustres. En los últimos 
años se ha despertado un mayor interés pol- 
los negocios públicos, especialmente con re- 
lación a! gobierno de las ciudades, auiiieii- 
lando el número do Jóvenes que entran en la 
vida pública, libres de los vicios de los ‘poli- 
ticians. 

En cuanto á la organización do los partidos, 
los novio-americanos son niacslros por loque 
hace á la disciplina, al reciulamiento, al en- 
tusiasmo, cosas necesarias á aquéllos en todas 
parles. Pero lo primero allí es la desiguución 
de los caudidiitos que van á luchar sosleiii- 
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dos por los correligionarios. Por lo mismo 
que los principios son poca cosa, la conquista 
do los puestos olicialos es asunto principal para 
los partidos. En los Estados Unidos el candi- 
dato no se presenta él mismo á los electo- 
res, ni ie presenta uua Junta ó Comité; es el 
partido directamente, ó por medio de perso- 
nas designadas para el caso, quien lo designa. 
Este sistema, que es la piedra rundainenUil de 
la política norte-americana, tiene Indudables 
ventnjas, en cuanto es más probable la desig- 
n.tcióa de un buen candidato, tiene éste ol 
apoyo del partida todo y no compronifO.e la 
unión el mismo, porque la mi noria vencida, 
después de hacer valer sus miras, se somete y 
sostiene a! elegido por la mayoría. 

Además, osla intervención del pueblo, no 
sólo en la elección definitiva, sino también en 
la designación del candidato, es un rasgo 
esencial de una democracia que lia alcanzado 
su completo desarrollo. El profesor Bryce iiace 
notar que el rápido cambio que en este punto 
se lia obrado en Inglaterra, demuestra el pro- 
greso de la.s ideas democráticas. En las elec- 
ciones generales de 1868 y 1874, casi todos 
los candidatos se presentaron ellos mismos 
como tales; mientras que en 1880, los más de 
los liberales, en las ciudades, y algunos en 
los campos, fueron designados por los orga- 


nismos lócalos de los partidos; en 1885, con 
casi todos los candidatos que lo eran por pri- 
mera vez, aconteció lo propio, y aunque más 
lentamente, los conservadores van entrando 
por el mismo camino. 

La organización de uii partido norte-amen- 
cano consta de dos cuerpos distintos, aunque 
intimamente unidos: el uno dirige los asuntos 
de la agrupación; el otro designa los candida- 
tos, Para esto último se reúnen asambleas que 
eligen y se disuelven, á diferencia de lo que 
acontece en Inglaterra. Y como son tantos los 
cargos electivos, resuifa que hay siete elec- 
ciones anuales, de veinte á veintiséis cada 
dos anos, ocho cada tres, dos cada cuatro, una 
cada cinco y otra cada diez, dando lugar, por 
término medio, á unas veintidós elecciones 
cada ano. 

Con frecuencia, estas organizaciones caen 
en manos de unos cuantos, porque el mundo 
es gobernado por muy pocas personas, dice el 
profesor Itryce. Lsos conslil.uyeu lo que se 
llama un Ring (círculo, anillo), y como todo 
ejército necesita im general, al írente del Ring 
aparece el Bosa (patrono). El Boss os como un 
gran cacique, sólo que, así como éste toma su 
fuerza de la burocracia, aifiiél la recibe del 
Ring, y ambos utilizan y explotan las Juntas 
y Comités, y sobre todo los cargos públicos 
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electivos ó no electivos, porque no hay que 
olvidar que e! reparto de destinos, the spoil, 
os la causa principal de los vicios de la polí- 
Itca norle-americaiia. Por fortuna, la ley de 
1S87, al sustraer l-i.OOO puestos de 150.00Ü, 
á la arbitrariedad del Gobierno l'edrTfd, ha he- 
cd¡o im gran hien, por lo que en sí repre- 
senta, y más aún por el efecto morrd que lia 
producido, siendo de notar que algunos Esta- 
dos y ciudades tan importantes como Nueva 
York, Brookiyn y Boston han entrado jior esa 
senda. Mr, Bryce expone con gran detenimien- 
to lo relativo á h corrupción, y dice que si las 
Cámaras norte-americanas esláu, en materia 
de pureza, porliajo de las de Inglaterra ó Ale- 
mania, y probabbuuente también de las de 
Francia é Italia, la administración federal y la 
de los Estados, no obstante la incerlidumbre 
de la suerte de los que le sirven, no es al pre- 
sente inferior á ba de los pueblos europeos. 
Después de exponer el profesor Bryce, con 
gran lucidéz, el modo cómo se hacen las elec- 
ciones, termina esta parte de su obra con un 
cajiítulo, cuyo objeto es dar á conocer lo que 
el pueblo norle-arnericaiio piensa do la orga- 
nización (de ¡03 parlidns y de toda la maquina- 
ria política. El europeo es posible esté dispues- 
to á estimar que aquel país es muy corrom- 
pido, ó si no, rniiy negligente, y que lia 


abdicado .su iniciativa en los politicians. Y, 
sin embarf'ü, en ninguna parto es la opinión 
pública tan poderosa, y esa opinión pública, 
tomada en conjunto, es recta y sana. ¿Gomo 
puede im pueblo libre, que tolera tamaños 
males, ser un pueblo puro? Hé aquí el [iroblo- 
ma de cuya solución so ocupa el autor en los 
capítulos siguientes. 


VIII 


Al dar á la estampa el profesor Gabba su 
contórencia sobre el origen y la autoridad de 
la opinión pública, cuidó de nacer constar qiiC 
sólo Holtzendorff se había ocupado en este 
asunto, antes de que se imprimiera aqiu'dla 
(t88i), no deque se pronunciara. lista cir- 
cunstancia avalora el mérito del profesor Rry- 
ce ai consagrar al tema interesante de la opi- 
nnni pvhlica, poderosa en los Estados Unidos 
como i'i) ninguna parte, nada menos que doce 
capítulos de su obra. 

La primera dificultad que ocurre, es la de 
lijar el concepto de la opinión pública, pues 
unas veces se la confunde con los órganos de 


la misma, otras se emplea ese término para 
denotar los puntos de vista de todo el mundo, 
el conjunto de pareceres sobre un asunto da- 
do, y en ocasiones el de la mayoría, el que 
prevalece sobre Lodos los demás. 

La formación de la opinión pública recorre 
varios períodos: á las primeras impresiones se 
sigue la propaganda en los periódicos, á ésta 
la organización de los partidos, y al lin viene 
la acción, resultando al fin de este proceso que 
lo que cada cual piensa, tiene poco de propio. 
Las masas son movidas más por el sentimien- 
to que por la idea, mientras que en las clases 
si!])eriures inlluye lo que, cierta ó errónea- 
mente, estiman su interés. Es un hecho, com- 
probado por la experiencia de Europa en el úl- 
l iino medio siglo, que las clases más humildes 
han acertado, y errado las más elevadas, y es 
que si ia educación de éstas es una garantía, 
la posesión de la riqueza las hace tímidas. 
Esto parece una paradoja, pero es un hecho. 
La opinión pública crece, pero también se ha- 
ce, y de aquí, con relación á ella, las personas 
pasivas y las ac'ivas, deterniimíndose una ac- 
ción y reac^'ión entre unas y otras. El perio- 
dista, por ejemplo, unas veces inlluye en ella 
y otras es influido, pues en ocasiones escribe 
pensando en el gusto de sus lectores. Esa ac- 
ción y esa reacción reciprocas entre los jefes 
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y las masns, es la parto más Interesante del 
proceso que tiene la opinión pública, y esta- 
blece una gran diferencia entre un país libre y 
otro que no lo es. 

«Rti unos, tres cuartas partes del producto, 
si cabe decirlo así, es obra de los jefes, y una 
de las masas, y otros, a/ contrario. En al- 
gunos, la masa de electores es, no sólo ma- 
niíiestamente inferior en educación á los que 
los dirigen, sino que son más modestos y 
están más dispuestos á dejarse dirigir por 
aquéllos. En oíros, la diferencia de cultura 
entre los consagrados á la política y los elec- 
tores, es mucho menor. Quizás el jefe no es 
tan ilustrado como en los pueblos de que ha- 
blábamo.s antes; quizás, por término medio, el 
elector es má? instruido y tiene más con (lanza 
en sí mismo. Donde coinciden estos dos leñó- 
menos, de modo que la diferencia de nivel 
intelectual es apenas apieciabln, será la opi- 
nión pública cosa muy distinta de lo que es en 
aquellos pueblos en los que, no obstante ba- 
líerse hecho ja Constitución democrática, los 
hábitosde ía nación son todavía aristocráticos. 
Esta es precisamente la diferencia que hay 
entre Inglaterra y los Estados LInidns.>’> 

í.a opinión pública es una nueva IVn'rza do 
las sociedades, visible ilesdo que los gobiernos 
lian comenzado á hacerse jiopulares. Ya ni» es 



posible (loliiiirla corno lo Inicia Pool en J820, 
(liciemio que era el gran conjauto de locuras, 
debilidades, prejuicios, sentimientos rectos y 
torcidos, ironías y sueltos de periódicos; ella 
ha sido el primero y el último de los poderes 
en casi lodos los pueblos y en casi todos los 
tiempos; no la de la nobleza veneciana que 
apoyaba á aquella reducida oligarquía, ni la 
de la corte y del ejé, cito que apoyan al czar, 
sino la opinión callada é inconsciente, pero no 
por eso menos real y poderosa, de las masas 
del pueblo, sin la cual sólo por excepción los 
monarcas y las oligarquías se han mantenido 
contra su voluntad, La creencia en la legiti- 
midad de la autoridad v el amor al orden os- 

ti 

tablecido, son dos de las fuerzas más enérgi- 
cas de la naturaleza humana que obran en las 
esferas de la política. La una sostiene á los go- 
biernos de jure; la otra, á los gobiernos de 
fado; y se unen para apoyar al gobierno que 
es á la vez de jure y de fado. 

Guando la opinión llega á tener conciencia 
de sí misma y de su fuerza, la sociedad está 
en camino de progreso y pronto baila los me- 
dios de organizar la resistencia y de imponer 
las reformas; y cuando los que rigen á un país 
se convencen que no son otra cosa que agen- 
tes de los Ciudadanos, la opinión pública se 
convierte en elemento activo, dejando de ser 
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(''I olvidado y sleeping consocio (socio conian- 
dilario), y pasando por varios ;^raiios, oii rjno 
la opinión pública presla su aqiúosccncia, Ui- 
cíia y vota roprosentaoLos, llc^oiáaqnél on iiuo 
roi-oa y gobierna. ¿Cómo roiria la opifíión pú- 
blica en los Estados Unidos? Los funcionarios, 
las Cámaras, los partidos, todos están bajo eüa 
y ante olla tiemblan. Entre la democracia 
directa do griegos, romanos y germanos y el 
sistema de representación por los Parlamen- 
tos, los norte-americanos han inventado mi 
término medio al elegir Cámaras por tiempo 
limitado y con facultades más restringidas, y 
al colocar por encima de todo una Constitución 
fjuc sólo el pueblo puede inoililicar, y no rnny 
fácilinenle, á diferencia de io que acontecía 
en las Repúblicas clásicas. Así la opinión allí 
rige los destinos del país de nn modo más di- 
recto y más completo que lo bace en los países 
que tienen sistema parlameiilario; en Inglate- 
rra, el Parlamento es la nación; en los Estados 
Unidos, no. La’opiniiin rige como nn poder 
impalpabl" al modo det éter qne, .según dicen 
les físicos, penetra á través de todas las co- 
sas, V es la opinión de lodo el país, con (ísensa 
distinción de clases sociab'S. Es esta una 
peculiaridad de la República norte-americana 
que no se encuentra ni en Europa ni en Amé- 
rica. 


La opinión pública tiene allí por órganos á 
los periódicos, que son poderosos como narra- 
dores y como abogados de una causa, pero con 
frecuencia parecen veletas al ver cómo se aco- 
modan al gusto de sus lectores, cosa que ha- 
cen asimismo los 'polüicians, los cuales no 
son hombres de Lstado, sino hombres que 
han practicado el arte de correr convenciones 
y ganar elecciones. A diferencia de lo que 
acontece en Inglaterra, los norte-americanos, 
salvo cuando están empeñados en una cam- 
paña electoral, son poco dados á meetings, 
banquetes y discursos. 

Tienen una fé sin límites en lo que llaman 
el pueblo y en el gobierno democrático, y no 
sólo respetan á la mayoría, sino que se sien- 
te,') inclinados á creer que ella tiene razón. Ese 
pueblo os fundamentalmente conservador por 
instinto y por espíritu de raza: conservadoras 
son sus creencias, la exlructura de su go- 
bierno y sus cosLumbies sociales y domésti- 
cas. Es como el árbol cuyas hojas mueve la 
niás ligera brisa, mientras que sus raíces son 
tan hondas, que puede desafiar la tormenta. 

En el Reino Unido la supremacía política la 
ejercen los cinco millones y medio de house- 
Itolders que tienen voto, y sin emiiargo, pre- 
ciso es distinguir los íjue forman la opinióíj, 
los que la reciben / la aceptan, y los (|ue no 
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LifiDGD ninguna. El s-‘guni1o grupo, auuqiio 
más roceptivo quo expontáneo, desempeña la 
iuiporUinte lunción de moldear la opinión y 
darle el senlido y color que loma en defiiiiliva 
cuando se cristaliza bajo e! inílujo de las lu- 
chas de partido Ea los Estados Unidos, ese 
segundo grupo es el principal; el primero más 
pequeño, y el tercero menor que en Inglate- 
rra, y si no fuera por los emigra o tas y los 
negros, sería iiisigniíicnnto. En la Gran Bre- 
taña votan el 00 por 100 de ios electores; en 
la República norte-americana, de un 75 á 
un 80. En aquélla, el formar opinión es obra 
de especialistas; en ésta, de amateurs. 

El profesor Bryce titula dos capítulos: Fa^ 
taMsmo de la muchedumbre y tirania de la 
mayoría. Para ios norte-americanos es cosa 
indiscutible que la mavoría tiene que preva- 
lecer; obedecer sus mandatos es una necesi- 
dad y un deber; es más, se inclina á creer que 
acierta, y sobre todo sabe que es inútil opo- 
nerse a ella; lo único posible es ganarla á la 
causa vencida. A esta aquiescencia, a esta 
sumisión, corno s» se tratara ¡le las fuerzas de 
la Naturaleza, llama misler Bryce, fatalismo 
de ¡a multitud, cosa que es totalmente distinta 
do la tirania de Ja mayoría, la cual existe 
cuando ésta Se impon*? imii’luiiaiueute. ¡t la 
jiimoría. [dama Mr. Bryce á aquél fatalismo, 
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porque es una especie de falla de energía, de 
resistencia, do responsabilidad personal para 
luchar por las propias convicciones, al modo 
de lo que ha acontecido á los pueblos que han 
creído en un hado inquebrantable. Creyéndose 
un pueblo providencial, tienen fé en su mi- 
sión y en la República, cuyo fundamento os 
la conlianza en la muchedumbre, en su recti- 
tud y en su buen sentido. La tiranía consiste 
en el abuso de la fuerza, aun dentro de la le- 
galidad: «es cosa excelente tener la fuerza de 
un gigante, pero es tiránico usar de olla como 
un gigante.)) Consiste, no en la forma del 
acto, que puede ser legal, sino en el espíritu 
y temperamento que revela, yen el sentido 
ele injusticia y opresión que ilespiorla en la 
ininoria. Bajo el punto de vista de la legisla- 
ción, sólo pueden citarse como abusiva?, en 
este concepto, las leyes contra los chinos 
ideadas en California, y aquéllas con que algu- 
nos EsLíi)los del Sur intentaron prohibir el 
[iiatrimonio entre blancos y negros y la asis- 
tencia de unos y otros á las mismas escuelas 
En cuanto á la imposición por parte de la so- 
ciedad, lejos de existir, es de notar una gran 
loleT'imcia, tanto más estiinoble cuanto que. 
lejos de ser resultado de la indiferencia, co- 
existe con una acción enérgica en el campo 
de la política, ile la religión y de las reformas 



30 ciíilr‘s. f,a Ucpi'iblica norLf'-oinoricatJa si> lia 
curado de ciertos vicios notados por Tocque- 
vifle en este respecto. 

Hablando de las deficiencias de esao[)inidn, 
dice el profesor Bryce, (jiie el pueblo que 
tiene la facultad de decir lo que necesita, es 
menos capaz de decir cómo yen qué forma ha 
de obtenerlo; en otras palabras, la opinión pú- 
1)1 ica puede determinar fines, pero es menos 
apta para examinar y escoger los medios de 
realizarlos. La fuerza enorme de aquélla es uii 
peligro para el pueblo y para los que lo diri- 
gen, no porque, los liaga tiránicos, sino por- 
que despierta en ellos una indebida confianza 
en su propia sabiduría, en su virtud, en su 
libertad. Lincoln decía: «Leniondo uno á su 
lado ei sentimienln público, todo se consigue; 
con él enfrente, nada se alcanza.» En los Es- 
tados Unidos, la opinión pública es como una 
atmósfera fresca y llena de luz, que mala los 
gérmenes de maldad sembrados por los poli- 
ticians. Así resulta una democracia que se 
gobierna á sí propia, mediante esa opinión que 
está siempre en ejercicio, y no tan sólo me- 
diante el intermítoiite mecanismo de las elec- 
ciones. 

Ella ha podido siempre que se trate me- 
jor á los indios, y ella se mostró con los 
vencidos del Sur más generosa (pie bis go- 



beriiaules, Cada día se hace más templada, 
más suave, y sobre todo, más tolerante. 


La parte quinta de la obra titúlase Ejemplos 
y Reflexiones, y puede d(!CÍrso que se divide 
en tres secciones: una, en la que estudia cier- 
tos hechos locales, lestiiTiunio de corrupción, 
y los remedios empleados para curar ésta; 
otra, en la que examina los problemas de la 
extensión territorial, e! laissez fairc y el su- 
fragio de las ivmjeres; y la tercera, cuyo ob- 
jeto es discurrir acerca de las faltas, supues- 
tas unas y verdaderas otras, d'i la democracia 
americana, de su fuerza, y d d provecho (jne de 
esa experiencia pueden sacar los pueblos 
europeo;^. 

En Nueva York se formó el Tirecd Riny, 
llamado asi porque Tweed fué e! Ross que se 
puso á su frente, logrando apoderarse de !a 
administración de la ciudad, y ofrí'ciendo á 
sus conciuiladanos el tipo más perfecto d(d 
politician inmoral y corrómpale. Cansados 
aquéllos de tan infoleraide 'irania, le derrota- 
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ron en las elecciones de 1871, lo eulregaroa 
á los Iribunales y murió en ia prisión. Lo pro- 
pio liícieron los ciudadanos de Fiiadelíia con 
el Gas Ring, cuyo jel'e era M’Manes, á quien 
vencieron en las elecciones de 1881, 

¿Es posible en los Estados Unidos la exten- 
sión, de su territorio^ No puede lenei lugar sino 
por el Norte ó por el Sur, La aue,\ión ó ai)sor- 
cíóu del Canadá es cosa de que apenas hablan 
los norle-aniericauos, y si algún día tiene lu- 
gar, será porque así lo deseen y lo resuelvan 
los canadienses. El prublerna de la eitcnsión 
por el lado de Méjico no es del momento; pero 
puede plantearse eu un plazo no lejano. 

Como los norte-americanosson poco dados á 
ÍHosofias, lio es fácil decir qué idea tienen del 
Estado y de su misión. Se contentan con afir- 
mar corno fundamentales eslos dogmas: ider- 
los derechos individuales como, por ejemplo, 
el de disponer de lo suyo y el do libre maiii- 
l'estadóii del pensamiento, smi primordiales y 
sagrados; todos los poderes procedvJi del pue- 
blo y cuanto más popular es un gobierno, 
lanío mejor; todos los funeioijanos tienen l'a- 
cullades limitadas por la ley, se lian de. cim- 
tra poner las ile unos á las de otros y lian do 
desempeñar sus cargos por uii corlo plazo. La 
doctrina del laisstx. [aire tiene dos rundainen- 
los: uno de sentimiento, que es el deseo del 
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individuo de que se le deje Imcer io que tenga 
por conveniente; otro racional, que es el con- 
vencimiento, ücredflado por la experiencia, de 
que la intervención de! Kstado produce nrnis 
daño que beneficio, y conviene, por tanto, 
altandonar la sociedad al imperio de las leyes 
naturales. 

Kn los Estados Unidos es más fuerte aquel 
seatimieuto que esta razón, Al constituirse 
aprendieron eso de Inglaterra, ([ue era á la 
sazíári e! país en f[ne resultaba tUcás restringiila 
la función did Estado, En cuanto es posible 
hablar de teorías tratándose de un pueblo que 
tan poco gusta de ellas, el laíssoz aller es la 
ortodoxia aceptada por los legisladores de la 
Uepfiblica y por los de los Estados. Sin em- 
bargo, el profesor Bryce inserta en su obra 
siete cuadros interesantes, demostrativos de 
¡a íot('rvención del Estado, en la Gran Breta- 
ña, en la Repñbüi'a de ¡os Estados Uniilos y 
en algunos de éstos, en materia do salubridad, 
lítnlos profesionales, venta de licores, socie- 
dades de crédito, ferrocarriles, navegación, 
trabajo (horas del mismo para niñas, mujeres 
y varones de mayar edad), tnspección de las 
fábricas y arbitraje. ¿Cuál ha sido el resultado 
do estas excepciones de! prínci[)io del laissez 
fairé^ En unos casos, bueno; en otras, malo; 
íin que sea posible todavía formar juicio. 
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Es asunto de un capílulo el sufragio fie las 
?nujeres. Siempre tuvieron éstas en los Esta- 
dos Unidos un status social mejor que el que 
les reconocía el common laio de Inglaterra, y 
los viajeros lian lieciio constar la respetuosa 
deferencia de que son objeto, no obstante de- 
jar algo que desear las maceras de los varones 
en aquel país. No tienen voto para eleoir los 
miembros del Congreso, ni de las Cámaras de 
los Estados. En algunos se lian aprobado le- 
yes dándoselo, pero el pueblo las ha rechaza- 
do. En catorce Estados lo tienen para las jun- 
tasde instrucción pública; en los de Mississipi 
y Arkansas, para las que entienden do lo re- 
lativo á venta de licores; en Ivansas, para las 
elecciones municipales de las ciudades y los 
pueblos que cuentan más de 500 babitantos. 
üoude son electores, son también elegibles 
sin distinción entre solteras y casadas. El pro- 
fesor Bryce se inclina á creer que, proporcio- 
nalmente, son menos en número las norte- 
americanas que desean tener voto que en la 
Gran líretaña; la gran mayoría de ellas con las 
que hubo do liablar de estií punto, eran hosti- 
les á la concesión del voto, y contra él Se lia 
formado una Liga de señoras en Massaclm- 
setts, cosa que no ha acontecido en Inglaterra, 
donde los liberales antes y los conservador-'S 
después se mclíiiaii á admitirlo, aquéllos por 
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no t(Miier la novedad, y éstos por estimar que 
las iniijeres lian de apoyar la Iglesia oíicial y 
Ibs instituciones acliialos. 

De sentir os que el autor haya creído que 
debía renunciar á tratar en esta parte do su 
obra, no obstante tener reunidos los materia- 
les, tomas tan intcresantos C''mo los referen- 
tes á Ins nebros del Sur, A los mormones, á 
los ai’ance'es, á los empleos públicos y á las 
lachas entre el capital y el trabajo, porque con 
eso, y con el contenido de la último, dedicada 
á las instiíuciones sociales, en que nos ocn- 
paromes más adelante, la obra habría sido 
completa. 

D'jimns más arriba que los últimos cuatro 
capítulos de esta p<arte ostán consagrados á 
exponer las supuest is faltas de la democra- 
cia, las víM'daderas de la norte-americana y su 
alcance, y las eiiseíiaiizas que de lo que allí 
pasa pued'Ui sac;u‘ ios pueblos europeos. 

Desde Piatíán hasta Mr. Dobert Lowe se han 
atribuido á las democracias los siguientes de- 
fectos: di'bibilad é incapacidad para obrar con 
rapidez y decisión, instobilidad y versatilidad, 
insubordinactriri y tendencia á las divisiones 
intestipas, deseo de rebajar á Lodos á un mis- 
mo nivel, tiranía de la mayoría, amor de las 
novedades, ignorancia y ligereza. 

Que no es débil la democracia norte-ame- 



ricana, lo prueba la guerra cávi!, y lo atesti- 
guan los campos <le Pensilvaiua y de Virginia. 
Es instable y movediza á veces, dentro do éste 
ó aquél Estado, ñero no en lo que toca á la 
República toda. La represión de los delitos lie- 
ja á veces no poco que desear, en parte por lo 
deficiente de la policía, cuya función desempe- 
ñan 1os ciudadanos mismos á veces. El cesa- 
rismo es el últiiTio de los peligros que amena- 
zan á aquella República, porque en ninguna 
naciones el orden civil más estable, ni más 
manifiesta la aversión al espirita militar, por 
lo cual es allí tan imposible un ejército per- 
manente como la centralización administrati- 
va. Los que se distinguen por sn cultura son 
respetados, y los que por su riqueza admira- 
dos, aunque con frecuencia se levanten que- 
jas contra el indebido inflnjo de estos i'iltiinos. 
La mavoría no abusa ile la minoría; los pid)res 
lio lian tratado de echar las cargas públicas so- 
bre los rices, y aili no liay odios ile clases. 
Son los nortí'-arnericanos amantes de noveda- 
des en materia de diversioi)p,s, literatura, vida 
soda!; jiero en cuanto .i las institucioaes fun- 
damentales fiel gobierno y á la religión, no 
bay, entre los pueblos civilizados y progresi- 
vos, uno que sea más conservador; y en cuan- 
to á la ignorancia y ligereza de que saben apro- 
vecharse los demagogos, el hecho es que no 
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abundan éstos allí más que en Francia^ In- 
glaterra ó Italia. De suerte, que de todos esos 
supuestos defectos de la democracia, sólo al- 
canza á ios Estados Unidos el que revéla cierta 
laxitud para mantener el imperio de las leyes, 
cuando éstas no son del gusto de una gran 
parte de la población, y cierta indulgencia con 
los que las violan. Pero en ¡as crisis graves, 
obran con una resolución que pueden envi- 
diarles los pueblos europeos. 

¿Cuáles son las verdaderas faltas de la de- 
mocracia norte-americana? Después de obser- 
var e! profesor Btyce que en ios gobiernos po- 
pulares se olvida á veces la distinción entre 
los fines y los medios, y de establecer cómo 
las masas son aptas para señalar aquéllos, 
mientras el determinar éstas loca á los juris- 
consultos, á los economistas, á los hombres de 
Estado, señala como consecuencia de esa cir- 
cunstancia los siguientes defectos: cierta vul- 
garidad y falta de elevación en el modo de tra- 
tar los negocios públicos; la apatía de las cla- 
ses cultas respecto de la política, por mdes- 
lai'les que so las iguale con las inferiores; falta 
de aptitud, de tacto y de discreción para los 
pormenores de la legislación y de la adminis- 
tración, y laxitud en el desempeño de*las fun- 
ciones públicas. Abunda el patriotismo, y liay 
pasión por la grandeza y el bienestar de la Re- 
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piiblica; pero las masas y los jefes no ven el 
lado ideal, el elemento heroico de la vida pú- 
blica. Después do todo, «puede decirse que si 
la democracia tinrle-americana no es mejor, 
es porque es muy buena.» 

El alejamiento de la política de las clases 
superiores, que va siendo cada día menor, no 
es fruto de la democracia, sino de causas ac- 
cidentales, como el Spoils System (reparto de 
destinos), lo cual trae á la memoria la Maqui- 
naria y la organización de los Rings y de los 
BosseSf que es ciertamente el vicio más feo de 
!a política de aquel país. Pero la corrupción 
no la lleva consigo la democracia: corrupción 
había en Inglaterra hace siglo y medio, y la 
hay hoy en Rusia y en algunas monarquías 
constitucionales de Europa. Tampoco hay pe- 
ligro de que aquella democracia se convierta 
en ochlocracia, ni se observan los rasgos que 
caracterizan el mando de las turbas. Sus dos 
faltas más caracterísLieas son: la existencia 
de una clase de personas que se sirven del go- 
bierno como medio para alcanzar un prove- 
cho personal, y el poder amenazador de la ri- 
queza. 

¿En qué estriba la fuerza de la República 
norte-aincricana? En la estabilidad de sus ins- 
tiiciones mantenidas con uiies|iiritn conserva- 
dor; en que saliiendo el puebhí que la ley os 
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SU propia obra, está dispuesto á obedeceiia; 
en la soncüléz de las ideas políticas y la reso- 
lución con que se llevan á la práctica; en que 
depende poco de los funcionarios, cuyas fa- 
culladí's son limitadas y no arbitrarias; en que 
no hay lucha entre clases privilegiadas y no 
privilegiadas, ni entre ricos y pobres; cu que, 
como en ninguna otra nación, la iniciativa in- 
dividual ha fundado iglesias, escuelas, insti- 
tuciones benéficas, etc.; en que el gobierno, 
que no se deja sentir de ordinario, os capáz de 
desenvolver grandísimo vigor en los momen- 
tos de peligro, y en que la democracia ha en- 
señado á los norte-americanos, no sólo á usar, 
sin abusar, de la libertad y á alcanzar la igual- 
dad, sino también la fraternidad, de que son 
elocuente testimonio las fundaciones lilera- 
riasj artísticas, científicas, benéficas, más 
numerosas allí qne en Inglaterra, no obstante 
ser éste el país más rico y liberal de Europa. 
Allí no hay desarmonía entre las instituciones 
políticas y las condiciones sociales. «Es una 
nación liecba de una pieza: sus instituciones 
son el producto de sus condiciones sociales y 
económicas, y expresión de sii carácter. El 
vino nuevo se ha ecliado en odres nuevos, ó, 
para emplear una metáfora más adecuada al 
país, el vehículo ha sido construíiio cou la li- 
gereza, la fuerza y la elasticidad que eran ne- 
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cosarias para que marchara por ios caminos 
que tenía que cruzar.» 

¿Hajla que punto puede aprovechar la ex- 
periencia de este pocblo á ios de Europa? Dos 
servicios presta la historia, con relación á la 
política; consistiendo el uno en corregir el 
uso, que es generalmente ahuso, del níétodo 
á priori, y ed otro en evitar que el político se 
equivoque eugauado por analogías superlicia- 
Ies. Más que eií llevar unas cosas de un país 
á otro, el valor de la historia, para los que se 
consagran á su esluiho y para los hombros de 
Estado prácticos, descansa en (¡ue aviva su 
perspicacia, en SLiminislrarles un conocimien- 
to mayor de hts lieclios de la naturaleza del 
hombre, considerado éste como .ser político, y 
de las tcndenciasqiie miiev-ui á las agrupacio- 
nes humanas, ensenándoles así <á observar los 
sucesos y á saber lo que les es dado o.sperar 
d('- aquellos con quimies tienen que ohrar- 
Poco pueden aprovechar al presente los pue- 
blos europeos del norte-americano, porque ni 
lo bueuo ui lo malo que se dan en éste, se en- 
cuentran en aquéllos. 

El aufragio universal, adoptado ya por mu- 
chos países de fuiropa, creen los ainerican >s 
que no liiirá hueros resultados en b'uro|).i. si 
no se Inmaii las precauciones qm' ellos lian to- 
mado. bd deplorahie repnrto <U'. ilrstiiios, v/mí / 
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System, consecuenci.! de estar pendiente la 
administración de ia política, es cosa que debe 
servir de escarmiento á los demás. Algo pare- 
cido cabe decir de los tribunales^ aparte del 
Supremo, pues no son para imitados ni el 
principio de elección, ni lo escaso de la retri- 
bución que reciben los jue.ces. Eo cambio, 
importa notar que la organización bicam,eral 
la tienen por indiscutible. En cuanto al modo 
de funcionar el Congreso, el de los Estados 
Unidos no es un modelo, y sea esto debido á 
la falta de engranaje entre el poder legislativo 
y el ejecutivo ó á razones más hondas, mere- 
ce el punto ser estudiado por los que, en Eu- 
ropa, quisieran oasauchar la intervención del 
Parlamento en la administración. La corta 
duración de las Cámaras tiene ventajas é in- 
convenientes, pero son más éstos que aqué- 
llas. La constiturAón rígida, esto es, que haya 
leyes fundamentales y b^yes ordinarias, nece- 
sitando la modificación de las primeras un pro- 
cedimiento propio, es COSI que debe recomen- 
darse á la consideración de los que se alar- 
man con los progresos que hace la diamocracia 
en el viejo mundo. El ejercicio de la función 
ieí-óslativa directamente por el pueblo, practi- 
cado allí en varios Estados, no para los asun- 
tos de la República, es cosa en que hasta 
ahora se ha parado poco la atención, y lo me-> 
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rfice porque ea materias locales acaso len/]:a 
ventajas consultar la voluntad popular. 

I'd seff~government local ha contribuido, 
corno nada, á dar fuerza y lloxibilidad al go- 
bierno de los Estados Unidos, y iio obstante 
sus defectos, sobre lodo en las gramlcs ciuda- 
des, considerado en conjunto, ha sido, no sólo 
benelicioso, sino indispensable, «y bien me- 
rece sor estudiado por los que en Europa se 
preocupan con ¡os males de la centralización, 
y recelan que ellos no han de desapar cer por 
necesidad porque se democraticen más y más 
paises como Inglaterra, Alemania é Italia.» 
La separación de la Iglesia y del Estado es 
cusa indiscutible para todos los norte-ameri- 
canos, cualquiera que sea su creencia, y no 
estiman que dañe á la religión, ni estorba 
para que consideren al Cristi, mismo como’la 
religión nacional. Por loque liaceá la maqui- 
naria de los partidos políticos, ya liemos visto 
cómo, bajo formas democráticas, bafi llegado 
á ser tiránicos, y de esa enseñanza puede sa- 
carse una serie de preceptos más bien mora- 
les que políticos, teniendo en cuenta que la 
organización de los partidos es una de aquellas 
cosas que son buenas ó malas según el espí- 
ritu con que se hacen. La falta de actrativo 
que tiene allí la política, es peculiar de aipie! 
país y depende do causas económicas y sociu- 
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Íes masque de motivos políticos. Fiualmente, 
el poder de la riqueza do se revela ea la Cous- 
titucióD, pero no por eso es menos patente y 
peligrosa. 

Como coDsecuencia general, considera el 
profesor Bryce la de que las masas populares 
son más discretas, más juiciosas y más mo- 
deradas de lo que han tenido por posible los 
íilósofos europeos. 


lili la íiltima parte de la obra estudia rnis- 
tet Bryce las mstiluciones sociales^ y son 
objeto de otros laníos capiLub s el foro, la ma- 
gislratura, los caminos de liieno, las compa- 
íiías iioTcantiles, las Universidades, Jas igle- 
sias y od clero, ei inlliijo de la religión, la con- 
dición de la mujer, la igualdad, la inlluencia 
do la deiiiGcraci.i en ia cultura, ei espíritu de 
invención, las relaciones de los Estados Uni- 
dos con Europa, la falta de una capital, la 
oratoria, lus atractivos de ia vida americana, 
la iimformidad de la inlsma, el temperamento 
uel Oeste, el porvenir d<» las institucdones 
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políticas y e! del orden ecomíinico y del social. 

Cada 11 uü de estos asuntos podía muy bien 
ser tema de un ailieulo, pero en ía necesidad 
de no dar uua excesiva eileusióu á este resu- 
men, hemos de liiuiLarnos á indicaciones muy 
someras pora poner término á nuestro estudio 
do la obra del profesor Bryce. 

Libre el foro de las restricciones que an- 
tiguas costumbres le imponen en Inglaterra, 
en los Estados Unidos está regido jtor la ley 
de ¡a oferta y de la demanda, y hace ciucueiila 
años que los abogados tienen un poder y 
uua consideración social mayores de los que 
alcanzan en Europa. No obstante lo nimio de 
las pruebas á que se les somete para obtener 
el título, su conipeteiicia es mayor que la de 
los ingleses, lo cual es debido á la extraordina- 
ria excelencia de muchas de sus cscu(das de 
derecho. En los últimos años han compartnlr) 
con ios hombres de negocios !a dirección de 
la política, con daño de ellos y beneficio do 
ésta. 

La 7 nagistrattira está muy lejos de ser lo 
que es en la Gran Bretañ i, siendo las causas 
principales: lo excesivamente módico ile h s 
sueldos, lo poco que dunui los cargos, por lu 
general siete aaos, y el ser los jueces de elec- 
ción popular, esto es, designados por los ma- 
nipuladores de los partidos. Los dos iiriineros 



motivos estorban que sean nombrados los me- 
jores abogados, y el último aleja de los Lrihu- 
uales á las personas más respetables. Los jue- 
ces de los listados no «ozan cierLamente de 
tan buena fama como los federales. Por fortu- 
na, se nota una reacción que tiende á modi- 
ficar tal estado de cosas. 

Los ferrocarriles y sus productos, los di- 
rectores de los mismos y su conducta, son 
temas sobre los que se habla y so escribe 
mucho en los Estados Unidos, siendo de notar 
la inmensa extensión de las fincas concedidas 
á las Coinpariías, como estímulo para la cons- 
trucción de caminos de hierro. Los abu- 
sos de aquéllas son, con frecuencia, objeto de 
quejas. La dirección de ias empresas es aiUo- 
crática; está en manos de pocas personas ó 
de una sola. Los retjes de los í'crrocarriles son 
quizás las personas más importantes en aquel 
país, y sólo inferiores en poder al Presidente 
de la República y al de la Cámara de repre- 
sentantes. Lo que pasa en esta materifi revela 
la fuerza do la asociación y el hecho curioso 
de refugiarse en el mundo industria! y íinan- 
ciero el principio monárquico, expulsado de 
ias esferas del Gobierno. 

No .satisfecho el genio mercantil americano 
con las Compañías anónimas^ ha inventado 
esos enormes gigantes llamados Trusts, ó 
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grupos de individuos y corporaciones que, di- 
rigidos por HIJOS pocos, aspiran á acaparar 
loilos los elementos de pioducciún ydislii- 
ímcidii d(^ la riqueza en una indusiria parlicu- 
iar para apoderarse del mercado é imponerse 
á los fcibrica lites y á los consumidores, siendo 
de notar que la legalidad de su existencia es 
asunto vivamente discutido por ios juristas 
norte-americanos, lais liaz iuas de ios joles de 
los Trusts son asunto tan familiar en la pren- 
sa periódica, como en la de Kuropa lo han sido 
las aventuras de! príncipe de Battenberg ó del 
genera! Boulanger. Se calcula que las socie- 
dades anónimas poseen la cuarta parle del 
total valor de la riqueza de los Estados Bui- 
dos. Sólo en el Estado de Illinois, en el afio 
1886, se constiluyeroii 1.714, con un capital 
de 819 millones de pesos. En ninguna parle 
hay tanto afán de adquirir liqueza, ni lautos 
nioiiios de obtenerla, ni tanto adelanto en la 
ciencia y el arte de lograr una mayor ganan- 
cia, no para la sociedad, sino para el indivi- 
duo. El iiilbitü de la especulación es un ele- 
mento d'd carácter de aquel pueblo, y auineu- 
La esa exciLal);l¡diid congéuiia y esa gran Leu- 
sión nerviosa de que está tan orgulloso, 

Gou pena i*eiinnciaiuüs ;1 ocuparnos exLen- 
samenLeeuel capitulo interesante consagrado 
8. las Universidades. Las hay de dos tipos: e^ 
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,'intiguo y el nuevo, ó lo que es lo mismo, ei 
privndo y el público; el modelado por los cole- 
í^dos de Oxforti ó Cambndíre y el de las esta- 
blecidas, gobernadas y dotadas por ali^urio de 
los Estados. Es de notar que mientras hay 
í0.532esliidiaritesdc ciencias y 16.407 do me- 
dicina, sólo liay 3.054 de derecho. La impre- 
sión del profesor Bryce es, pue siendo las Uni- 
versidades la institución de que los norte-ame' 
rica nos hablan con más humildad y modestia, 
es la que en estos momentos hace progresos 
más rápidos, y la que está procurando á los 
Estados Unidos precisaimmte aquellas cosas 
que se echan de menos en ese país. 

Por lo que hace á las iglesias y al clero, ma- 
teria en la cual ni el gobierno federal ni el de 
los Estados tienen narla que hacer, es la dife- 
rencia más saliente entre el viejo mundo y el 
nuevo. La neutralidad no es, sin embargo, 
completa en t-idos los Estados: en seis de ellos, 
los ateos no pueden desempeñar cargos pú- 
blicos; en Pensilvania y Tennessee, están ex- 
cluidos los que no creen en Dios y en las pe- 
nas de otra vida. La independencia de la Igle- 
sia y del Estado tiene tales raíces, que «basta 
el clero protestante en la iglesia e.piscopal, 
cuahpjiera que sea su admiración por la Igle- 
sia oficial de Inglaterra, y los obispos católi- 
cos, cuyas creencias justifican la intervención 
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fiel brazo sociilar para sostener la fé ver- 
üaiiera, aseguran al viajero de Europa, que si 
so les ofreciese la coiulicióii de If-lesia olicial, 
declinariau aceptarla, por preferir la libertad 
de que gozan á todas las ventajas que el Es- 
tado pudiera procurarles.» Y anado el profe- 
sor Bryce: «llámase al Estado que iio reconoce 
ninguna iglesia oficial, Estado aleo; y el abo- 
liría donde eiist(í, se considera como un acto 
de impiedad nacional: nada más dista ule del 
punto de vista de los norte-americanos.» 

El Cristianismo no es religión del Estado, 
pero os la religión nacional. Los católicos, ex- 
cepto los de Marylaml y Luisiaoa, son casi 
todos de origen irlandés, aleináu ó franco-ca- 
nadiense, Los unitarios son pocos fuera de 
Nueva Inglaterra, pero ban ejercido gran iii- 
II ojo en aquella socioilad por los méritos de 
hombres como Glianiiig, Emerson y Teodoro 
Parker, y por el hecho de cooLar en su seno 
un crecido número de los liomhr 's más cul- 
tos. Hay clérigo que recibe de sos feligre- 
ses basta fiO.OüO pesetas en las grandes ciu- 
dades; cu ei campo raras veces baja de S.OOi). 
Finalmente, iior lo qic' hace al inllujo de la 
religión y á la siiorl.e de ésta en el suio de la 
sociedad, parece que los norte-americanos es- 
tán coiilormesen que lamiiiéii en esl'‘ respi-clo 
los frulos de la libertad han sido hn 'nos. 
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Es dií'ícil saber hasta qué punto el exeepU- 
cismo enerva el influjo de la religión eii aquel 
pais: lo es para uno hasta cuando se trata del 
propio. Eü los círculos de p''rsonas cultas, en 
las ^Tandes ciudades, hay muchos, como acon- 
tece en Inglaterra, que virtual mente lian 
abandonado el Cristianismo. Las apariencias 
pueden engañar y descansar el indujo del 
Cristianismo en los antiguos iiábitos y en mo- 
tivos convencionales. Eu tiempo de Augusto 
el imperio romano tenía muchos templos y 
muchos dioses; la renglón tenía cuantiosos 
bienes y la protección dei Estado, y las proce- 
siones y el culto ostentaban grande pompa; y 
sin embargo, el paganismo no tenía arraiem 
en las creencias de las personas culta,? ni en 
lacoaciencia de clase alguna, Eu nada se re- 
vela ese indujo de la religión como en las 
oliras de beneíiceiiria, á las que coadyuvan no 
pocas veces unidos hombres de todas las co- 
muniones, con inclusión de ia catfilica. 

Una de las características de aquella civilU 
zacióíi, es la condición de la mujer, de que se 
envanecen justamente los norte-americanos. 
Muchas ejercen la medicina y algunas la abo- 
gacía; d''.sem;.ieñ;ui más escuela.s d ; niñes que 
los varones; y, como en ninguna otra parte, 
se han iiUerosado (‘on fervor por las obras de 
caridad y bonelicencia. En la política se ocu- 
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p.in niiís quo lo hacen les eh'mi\na«, les Iran- 
cesas ó las italianas; pero menos que las in- 
glesas. Es sai)i(]o que gozan de ima libertad 
desconocida en los demás países, excepto Ru- 
sia. En Europa el hombro habla á la mujer 
mirílndola como de arriba abajo y suponién- 
dola casi siempre inferior; esto no pasa en los 
Estados Unido-í. A los americanos que viajan 
por Europa causa repugnancia ver á las mu- 
jeres ocupadas en trabajos como los tie las 
minas, por ejemplo. La observación seaún la 
cual las masas de allá corresponden á la clase 
media de Europa, os más fundada respecto 
de las mujeres que de los hombres. Todos los 
que saben lo que han liecbo y están haciendo 
las señoras norte-americanas en pro de mu- 
chas causas genero.sas, ailmiran su energía, 
su valor y su devoción por el (lien. No hay 
país que deba lauto á las mujeres: les debe 
e! norte-americano lo mejor de sus insLiliicio- 
nes sociales y lo mejor de las reglas de con- 
ducta que rigen la vida. 
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Los Estados Unidos se han tenido siempre 
por la tierra clásica de la igualdad, terna prin- 
cipa! de los estudios de Tocqueville. La igual- 
dad civil y la política son absolutas en ese país, 
pero no sucede lo mismo respecto de la ii( jue- 
za, de la cultura, de la posición social, de la 
estimación. Hace sesenta años no había fortu- 
nas fabulosas, pocas grandes y era descono- 
cida la pobreza, Hoy hay alguo.a, que en pocas 
comarcas reviste el carácter de pauperismo, y 
hay mucdias graniles fortunas y un número 
mayor de fortunas gigantescas. Es el fenómeno 
más saliente de los últimos veinticinco años, la 
a ji a r icio n , no de esos pocos rn i 1 io n ar i os co 1 osa 1 e 3 
en que todo el mundo se fija, sino do muciio.? 
de segundo orden que tienen de cinco á quince 
millones de pesos. En punto á educación, la 
profusión do escuelas elementales y superio- 
res, procura á las masas una mayor cultura 
que en Europa, resultando así un nivel medio 
superior. A los lico.s (¡ue son malas personas 
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les cierra las puertas la buena sociedad con 
más frecuencia que en Inglaterra, Los ricos 
son objeto más de admiración que de respeto. 
Los sabios y los artistas, en cambio, obtienen 
ese respeto como en ningún pueblo de Kuro- 
pa, SI se exceptúa Uaüa. 

Puede un potentado, un sabio, un político, 
un general, llegar á ser objeto de interés, de 
admiración y basta de reverencia; pero siem- 
pre se ie considera do carne y liueso como los 
demás, y no como si ellos fuesen de porcela-' 
na y los demás de barro. En este respecto, el 
senlimieuto de igualdad es más pronunciado 
que en las Kepúblicas francesa y siii/a. Esto 
no es decir que no íiaya rangos y dislinciones 
en !a sociedad, ni que no signilique al^o el ser 
un caballero ó una señora. íLiamlo algún eu- 
ropeo pregunta si no les perjudica la falla de 
una nobleza hereditaria, los norte-americanos 
se sonríen. «Seria el colmo de la locura crear 
en el Nuevo Mundo lo ijue tantos, pensando 
cuerdamente, quisieran suprimir en el viejo.» 
Según testimonio unánime de los adminulo- 
íes y de los detractores de la democracia, las 
maneras dejaban muclio que desear hace cua- 
renta anos; pero hoy se reconoce, con la mis- 
ma generaliilad, que no diliereii de las de los 
(ruiiceses, ingleses ó aiemaiies. 

Pocos prnlilernas son tan complejos como el 
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(le deLerminar las relaciones entro las instílu- 
ciones políticas de un país y su vida intelec- 
tualy ni nada tan frecuente como el exa^;erar 
el inllujo de las formas de gobierno. Tan ab- 
surdo es atribuir á la de los Estados Unidos 
las detlciencias en punto á arte y cultura, 
como hacer depender de ella el asombroso des- 
arrollo de su riqueza. La democra>jia no ha pa- 
gado ciertamente su deuda gigantesca, pero 
tampoco tiene la culpa de no contar con íüó- 
soíüs como Burke y poetas como WordsAvorlh. 
El predominio del protestantismo evangélico 
ha sido un factor tan importante en la vida na- 
cional como la forma de gobierno. ¿Cuál es el 
carácter distintivo de la cultura en los Esta- 
dos Unidos? ¿Cómo iníluye en ella la política? 
No cabe decirlo, por la sencilla razón de que 
no existe osa inllucncia. En este respecto de 
la ciencia y del arte, los Estados Unidos son 
una parte la Gran Bretaña, y ésta es una parte 
de aquéllos. Hay allí más público para los li- 
bros que en Inglaterra, y sin embargo, pro- 
ducen menos obias literarias. ¿Será que no 
tienen genio creador"^. 

No hay razíiü para sorprenderse de que en- 
tre sesenta millones de hombres no aparezcan 
genios. Los alemanes son hoy más numerosos 
y más cultos que antes, y sin embargo, no 
tienen un Gmtlie, ni un Scluiler, ni un Kant, 
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ni un Hegel. Favorecen poco al espíritu de in- 
vención la falta de tranquilidad y la preocupa- 
ción de los intereses nialerialos. Los norte- 
americanos dicen, que cuando se hayan apo- 
derado del territorio, volverán su atención al 
mundo del espíritu. Sin embargo, sus astró- 
nomos íiguran en primera lila, son muy e.'li- 
mados sus íisiólogos y sus médicos, en Eco- 
nomía están por encima de Francia é Inglate- 
rra, sus libros de derecho son tan buenos 
como los ingleses, y en cuanto á la ciencia 
política, se cuiliva con más empeño que en 
Inglaterra, «donde, segurainente, apenas se 
estudia.» De cualquier modo, hoy se consa- 
gran muchos más á las ar es y las ciencias, 
que hace treinta anos, mejoran los métodos y 
se oL tienen más resultados, y todo autoriza á 
creer que llegará el día en (jue sobresaldrán 
los norte-americanos en esto como sobresalen 
en punto á la prosperidad material. 

¿Cuáles son las relaciones intelectuales entre 
Europa y los Estados Unidos? El pueblo norte- 
americano es, como casi todos, orgulloso y 
altivo, Tlace cuarenta ó cincuenta años se 
estimaba mucho á sí propio, y poco á los de- 
más. Hoy ya es otra cosa: un crítico iuiparci il 
diría que es menos allanero que el alemán, 
menos pretencioso que el francés y immos 
satisfecho de sí mismo que el inglés. Sin em- 


bai'^^), las masas se envanecen de la igualdad 
social, de !a superior pureza de la vida do- 
méstica, de su literatura y de gozar de una 
libertad más completa que en Inglaterra y 
más ordenada que en Francia, Todavía en 
i 887 un hombre eminente, reHricudose al 
inmortal periodo de la declaración de la inde- 
pendencia, escribía lo siguiente: «él dió la li- 
bertad política á América y á Francia, !a uni- 
dad y la nacioualid id á Italia y á Alemania, 
emancipó á los siervos de Rusia, libertó á 
Prusia y Hungría del feudalismo, y con el 
tiempo hará libres también á Inglaterra rj á 
Irlanda,')) En general, puede decirse que en 
imileria de cultura el papel de consumidor 
toca á los Estados Unidos y el de productor á 
Europa; pero hay molivos para esperar que 
con el tiempo se produzca allí un tipo nuevo 
de vida intelectual. 

Aquel país es, entre los grandes, el único 
que no tiene Cfl/Hín7 Hablando del valor ó im- 
portancia de las distintas capitales do Europa, 
puesto que iii Roma ni Berlín son respecto de 
Italia y Alemania lo que París y Londres res- 
pecto de Francia 6 Inglaterra, dice de Madrid 
Mr. Bryce, que siendo una ciud.'ui moderna, 
silmida en un país cons'didudo hace ivieno.s 
tiempo y menos perfectamente que los más de 
los otros Estados de Europa, es menos ca[)ita) 
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fie España que lo es Lisboa de Portugal ú Pa- 
rís de Francia.)) Washington no os una verda- 
dera capital, aun cuando allí se reúnen las 
Cámaras y reside la arlininisLración federal, 
porque en esa ciudad viven los políticos, pero 
no los hombres do negocios. Es de notar que 
Washington forma parte del distrito 1'ederal de 
Cülumbia, y como no pertenece á ningún Es- 
tado, no tiene participación alguna en el go- 
bierno federal; sus babitaníes no eligen sena- 
dores ni diputados, ni tienen voto en la elec- 
ción de presidente, y la- ciudad es gobernada 
por una comisión federal. Y lo propio puede 
decirse lie los Estados. Quizás con la excep- 
ción de Boston y S.in Francisco, las grandes 
ciudades no son capitales, ni bajo el puiiLo de 
Vista político, ni bajo (d intelecLiial, La capi- 
tal del Estado de Niieva-Yorh es Albaiiy, no 
Nueva-York; ia de liiinois, Springdeld, no 
Chicago; de California, Sacramento, no San 
Francisco; de Filadelíia, Hanisburg, no Fi- 
ladellia. 

Si las excelencias de la oratoria consisten 
en estas cinco cosas: tener ideas, emplear las 
palabras adecuadas, poder bailar con rapidez 
las palaliras y las ideas, penetrarse del tem- 
peramento y tendencias del auditorio y pru- 
(1 lid I SO con gracia y iinimacióii, los m)i te- 
americanos son su[)cricres á los ingleses íui 
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IflS tres últimas, pero no en las dos primeras. 
El defecto más frecuente es lo inflado del es- 
tilo. En la oratoria sagrada sacan una peque- 
ña ventaja á los ingleses; en la del foro, es- 
tán á la misma altura. En cuanto á la política, 
dado el modo de funcionar las Cámaras, son 
éstas un teatro en que no puede brillar la ora- 
toria como en los Parlamentos de Europa, y 
menos aún en la de representantes que en el 
Senado. En éste pronunciaron Webster y 
CalllO^Yn aquellos discursos que conmovieron 
hondamente al pais, y hoy so oyen otros esca- 
sos de brillantez y de pasión, pero llenos de 
buen sentido y en forma sencilla y llana. 

Apenas si hay europeo, de la clase alta ó de 
la media, que no se sorprenda al oir liahiar 
de la alegría ó de lo agradable de la vida en los 
Eslaiios Unidos, y sin embargo, lo es; en pri- 
mer tugar, porque complace ver en rededor 
de uno condiciones ex:ternas de felicidad que 
alcanzan á cuasi todos, la abumlancia de lo 
necesario, la facilidad para adquirir cultura y 
comparativamente pocas tentaciones para la 
intemperancia y el vicio. 

Luego es otro encanto la igualdad social, la 
cual, en vez de perjudicar á las buenas mane- 
ras y modales, f ciüla su progreso, porque se 
respeta al hombre y á la mujer, sin Umer en 
cuenta su posición social. Además, no hay 
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tas; no ofeade, corno cu otros países, el con- 
traste entre la paz que se preiiica en el pul- 
pito y la acrimonia de las controversias cleri- 
cales en la práctica, y menos hay la oposición 
y el antagonismo entre cristianos y no cris- 
tianos que laceran la vida pública y privada 
en Francia; antes al contrario, allí es una 
verdad el principio do Federico el Grande, se- 
gún el cual debe dejarse á cada uno seguir el 
camino que mejor le parezca para ir al cielo. 
F1 pueblo norte-americano es boníia loso, ser- 
vicia!, sociable, y como es tierra de esperan- 
zas, es tierra de buen buíiior. 

En cambio, la vida norte-americana tiene 
un sólo, pero gravo inconveniente, la unifor- 
midad; en el aspecto de la Naturaleza, en las 
ciudades (revelada en el hedió de tener las 
calles númoros y no nombras, y en la ausen- 
cia de lo que recuerda el pasado), en bes ins- 
tituciones políticas y en el mismo modo de ser 
los hombres y las mujeres. Hay más variedail 
de tipos en Inglaterra, Francia, Almnania, 
Italia y España' que en los Estadas Unidos. La 
de los países europeos es debida, no solamen- 
te á la circunstancia de no bal'.erso bm lido 
totalmente las razas, sino á la de sobrevivir, 
al lado de las insliíudoiies nuevas, las anti- 
guas. Es verdad que en los Estados Uniilus 
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muchas soa Lainl)ién antiguas y ile Europa 
proceden; las han vestido con ropaje 
nuevo y adaptado á las necesidades dcl día, 
de donde resulta que son prácticamente idén- 
ticas en todo el país. Los ernigrantes no han 
cambiado hasta ahora esta uniformidad, ni 
quizás la cambien en el porvenir. A.1 presente 
sólo hay dos comarcas en donde se encuen- 
tran tipos salientes: uno, en Nueva Ingin térra, 
donde el espíritu del puritanismo, expresado 
en nuevas formas literarias por Emerson, ha 
prodiK’ido un ¡nodo especial de pensar y de 
discurrir; y otro en el Far West (el lejano 
Oeste), donde se ve el píonner, el aventurero 
trahaiarior de las minas, el explorador de nue- 
vos ti'rritorios, audáz, seguro de. sí mismo, 
emprendedor, y que estima tan poco la vida 
propia romo la agena. 

Finalmente, Mr. Bryce dedica un capitu'o á 
exponer el temper amento del Oeste^ «el asunto 
más digno de ostn lio que el mundo moderno 
ha contemplado. Por lo que liace á sn creci- 
miento y desamólo, es cosa que no se lia visto 
igual en (d pasa.lo, ni quizás se vea en el por- 
venir. Un vasto territorio, maravillosamente 
rico en recursos materia'es de todo género; 
un clima templado, saludable y adecuado para 
el trabajador europeo; un suelo por lo genera! 
fértil, en muchas partes hasta un punto ma- 
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ravüloso; cou tnontaífüS ricas en ntiacraltís on 
uuas piirLeí, y cri otras, es büsqin's con árbo- 
les de más de doscientos pies do altura; y Loiío 
esto inmenso territorio, virtuaJuiGule sin ocu- 
par, a!)ierto á una raza enérgica que dispone 
de todos los aiiebiUtüs de la ciencia modiTua, 
son fenómenos sin preceiletite alguno en la 
historia y que no pueden ocurrir en otra par- 
te, porque nuestro planeta no tiene pedazo de 
tierra que reima condiciones semejantes.. . La 
Naturaleza y el tiempo lian conspirado para 
hacer de la cuenca del Mississipí y la penilien- 
le basta el P.icíríco, teatro de la empresa más 
rápida, más fácil y más completa que regis- 
tran los anales de la civilización y del progre- 
so desde que el fundador de la monarquía 
egipcia reunió laajo un gobierno las tribus del 
Nil'C» L os malos hábitos de los poli ticos de 
oficio, el afán inqui' to de la especuiacióii mer- 
cantil y la impaciencia por obtener resultados 
prontos y relevantos, son las sombras que obs- 
curecen el cuadro. 

Las consideraciones sobre el piirvenir po- 
lítico, social y económico de los LsLados Uni- 
diis, con que termina su obra el profesor Hry- 
ce, merecen capítulo aparle. 



«La tarea de prever el porvenir, dice el 
autor, es una de aquellas que un escritor hará 
bien en no emprender, porque las costas de 
la historia están sembradas con los restos de 
las predicciones naufragadas de histor'a lores 
y filósofos:» pero bien puedo estudiarse el 
proimso de! desamdlo (fue al presente experi- 
inenLau las inslíLiiciones, Los cambios son 
más rápidos en nuestro tiempo que en los pa- 
sados, y como América es la tierra de las mu- 
danzas, no cabe dr da de que dentro de cin- 
cuenta años será más distinta de lo que e-s 
hoy, que !o es al presente de la (jue describió 
Tocqur'viMe. 

Comenzando por el sistema federa!, apenas 
ha sufrido alteración aquel equilibrio que es 
el tií! principal de la Constitución. Los temo 
res que algunos abrigaban antes de la guerra 
civil, de que ó se relajarían los vínculos fede- 
rales hasta convertirse la República en una 
liga, ó se formarían varios listados indepen- 
dientes, á nadie asaltan hoy; en una palabra, 



9B 

el hecho de ser federal el gohierno no perju- 
dica á la cohesión del cuerpo político, y no 
estarían más libres los Estados Unidos de 
disolv/Mse, si constituyeran una Itepúhlica 
unitaria, como Francia, ó una inonanfuía uni- 
íicada, como Italia. Do igual modo es impro- 
bable lo contrario, esto es, la absorción de los 
Estados por el gobierno central, aunque es 
imposible desconocer la energía creciente do 
las fuerzas centrípelas y unilicadoras. 

El equilibrio entre los distintos elementos 
que constituyen el gobierno nacional, es hoy 
tan estable como en pasaiios tiempos. El 
Congreso sigue siendo el poder dommanto del 
Estado, aunque comparaiio con el de la opi- 
nión pública, parece haber (locliiiado; y con- 
servará el que tiene, no tanto porque el pue- 
blo esté satisfecbn de sus servicios, como por 
no hallar mejor si'rvidor. La dei.ulidad del 
Congreso constituye 'a fuor/.a del Presidente, 
siendo en toda América mamliesta la tenden- 
cia á concentrar el poder y ¡a rcsponsabilidai! 
en manos de un hombro, no para hacer de él 
un déspota, que haga prevalecer su opinión 
sobre la del país, sino para servir ;í ésta. 

La maquinaria de los partidas t'iem' vedas 
y defectos que se han de curar desde filara, y 
no por los políticos ile oficio. Son dos señales 
faverahics la ley de 1883 sobre ein ideados 
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públicos V la formación de grupos de ciuda- 
danos independienles para dar su voto á can- 
didatos honrados sin tomar en cuenta el par- 
tido á que pertenecen. Muchos de los males 
que Tocquevdle vió y juzgó incurables, han 
desaparecido, y otros que, él no observó, pue- 
den muy bien ser tan transitorios como aque- 
llos conque asustó á Europa en 1834. Según 
testimonio de americanos cuyos recuerdos 
alcanzan á esa época, había entonces un es- 
píritu de partido más violento y menos escru- 
puloso, un menor r -spoto de !a ley, una mayor 
disposión á la violencia, menos consideración 
ai saber de las personas cultas y una más 
completa sumisión á las masas, que hay al 
presente. 

En otro lugar do su obra, en la parle con- 
sagrada 8 k)S partidos en que qus hemos ocu- 
pado ya, el profesor Bryce, después de expo- 
ner el tipo del poliiico americano, consagra un 
capítulo iDteresanlc al estudio de lo que ele él 
piensa el pueblo. Muchos creen que allí los 
mejores se lavan las manos, y que la generali- 
dad, ciega con el progreso materia!, no ve las 
consecuencias de la degradación en la vida 
pública cuya dirección abandona á \ns polUi- 
cians. Este es un erior. Peí o entonces se dirá; 
¿cómo U’j puidjio libre, que tolera Lainaiius ma- 
les, puede ser un pueblo puro? Es verdad; el 
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pueblo er> más severo consigo mismo que con 
los políticos de oficio. Un ciudadimo cualquie- 
ra, y meaos uno distinguido, sería incapáz de 
Imccr oa su vida privada cosas que con escaso 
riesgo hacen aquéllos. Hay, pues, estos doscri- 
tciios, efecto quizás de la tendencia que tie- 
ne cada profesión á dictar para sí un código, 
unas reglas de conducta menos severasqiie las 
que rigen la de la generalidad, lo cual no obsta 
para que, ocultando esa lenidad, censuren á 
los que en público no practican ia más severa 
virtud. Los individuos, corno ¡os grupos pro- 
fesionales, como las naciones, tienen así dos 
criterios: uno para juzgarse á sí propios; otro 
para juzgar á los demás. Pues bien, así como 
en Inglaterra se juzga á los propios con leni- 
dad y á los extraños con severidad, aplicando 
á aquéllos un criterio real y positivo y á é.stos 
uno ideal y convencional, los norle-america- 
uos, por e! contrario, huyendo de lo que lla- 
man fariseísmo inglés, hacen púldicos esos vi- 
cios / censaran á sus hombrrs basta con exa- 
geración, de donde resulta una l'ranqu ‘za que 
á veces los europeos calilioau de cinismo. Juz- 
gárase en Inglaterra, dice el profesor Lryce, 
la política aiiiericana por el critiuio actual, 
por el que se aplica de hecho, no por el con- 
vencional, o! ideal, el que se predica en sor- 
luoues y discursos, y el contraste entro los 

7 



08 


deméritos de los poUticians y los méritos del 
pueblo, no resultaría tan señalado. 


XIII 


Dos peligros se ven en lontananza. Consiste 
el uno eu que si dos tercios de los emigrantes 
son ciudadanos estimables, el otro tercio, por 
su Ignorancia en materia política, y algunos 
por la facilidad con que adoptan doctrinas anti- 
sociales, son vivero de demagogos y motivo de 
movimientos como el de Pensilvania de 1877, 
el de Cincinati de i88i y el de Chicago de 1886. 
Ei otro, más grave, consiste en que á medida 
que se van poblando las regiones dei Oeste, 
se acerca el día en que las tierras más pro- 
ductivas estarán ocupadas y en que lasque 
hoy se cultivan resultarán tan esquilmadas, 
que será poco lo que produzcan por bien 
que se las trabaje. Personas competentes en 
materias económicas creen que no pasarán 
treinta arios sin que el problema quede plan- 
teado. Si la crisis viene, lo que se puedo ase- 
gurar es que no traerá la anai'quia con que 
algunos alarmistas meten miedo: las l'uorzas 
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que restablecen el orden y Jo mautieuen son 
tcin enérgicas en los Estados Unidos como en 
cualquiera otra parte del mundo. 

((Sin negarla posibilidad de que lleguen para 
los Estados Unidos tiempos de ludia y de pe- 
ligro, el que liaya estudiado aquel país, no 
dejará de observar que posee para ese caso 
elementos de di^fcnsa de que carecen algunos 
pueblos europeos. La contienda entre el capi- 
tal y el trabajo no parece probable que revista 
la forma de un odio pi'oíundo entre clases. La 
distribución de la propiedad territorial entre 
muchos pequeños propietarios es probable que 
continúe. Los Jnibitos de la libertad, junto 
con la moderación y el dominio de sí propios 
que olios poseen, es también probable que si- 
gan inalterables, y aun confirmados y madu- 
rados por una larga práctica de los mismos. 
El inllujo regulaiior y conciliador de la reli- 
gión es más enérgico que en Francia y Ale- 
mania, y más ilustracio que en aquellos países 
dei continente europeo eu que la religióu pa- 
rece tener más fiumza. Ueconozco que nadie 
pnede decir basta qué panto los Estados Uni- 
dos, dentro de cincuenta años, se pare ¡eran en 
estos respectos á los Estadi s Unidos de boy; 
pero si liemos de basar nuestros vaticinios en 
los hechos acLuaies, podemos pensar en el 
porvenir, no ciertamente sin ansiedad, dadas 
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las nubes que se observan en el horizoiiLe, 
pero con más optimismo que ansiedad.)) 

Más difícil todavía es vaticinar et porvenir 
económico y social de la República norte- 
americana, cuando liaya quintuplicado su ri- 
queza y triplicado su población, porque las 
fuerzas que operan en los cambios do ese or- 
den son más numerosas, más sutiles, y más 
comp’ejas, y porque, no sólo la prosperidad 
comercial, sino su cultura, habrán de ser qui- 
zás modificadas por el curso de los sucesos 
del viejo mundo más que por la política. 

til rasgo íisonómico más señalado, en el or- 
den f’conómico, os e] número creciente de las 
grandes fortunas. En 1833, Tocquevillo hizo 
notar la igual distribución de la riqueza y la 
ausencia de capiírdistas; hoy hay más mi- 
llonarios que en ningrin otro país, y dentro de 
cincumla años acaso tenga masque todos ios 
do Europa juntos. Y sin embargo, allí no exis- 
te la primo, gooitura; por lo general los padres 
distribuyen por ?gual sus bienes entre los iii- 
jos , y preíieren para sus bijas los nuui- 
dos trabajadores á los maridos ricos, así como 
son más dados que los europeos á emplear 
parte de su riqueza en objetos de pública uti- 
lidad, en vez de consagrarla toda á constituir 
con eila tin patrimonio para si\ familia. La for- 
mación de esas grandes fortunas es debida al 
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Corn[)ariías y de los Trusts 6 sindicatos y de 
sus directores, es posible que den lugar á al- 
guna de las medidas reguladoras de su acciuii 
que demandan las masas. 

Afortunadamente, no liay señales de que se 
acumule la propiedad ton i loria! , Sólo se en- 
cuentran üocas de gran extensión en el lejano 
Oeste, particulanncnto en California, aparte 
de algunas que poseen Compañías ó especula- 
dores que trafican en esto cu los listados de ¡a 
]iarte alta del Mississippí, y las cuales venden 
en parcelas á los que van á establecerse en 
aquellas regiones. Poro nada hay que permita 
temer por la suerte del sistema do modestos 
labriegos propietarios (¡ue trabajan por sí 
mismos sus tincas, y qnc consLiliiye una de 
las bases de la febeidad y do la estabilidad de 
la República. 

E! aumento do la raza negra es menos rápi- 
do do lo que acusa á primera vista el censo 
de 1880, y no consLiluye al presente un peli- 
gro. Aunque la linca de separación entro 
blancos y negros es más señalada que antes 
de la guerra civil, hay jior parte de aquéllos 
menos tendencia á la opresión, y por la do 
éstos mejor disposición á entenderse con sus 
antiguos amos. 

Una de las cosas que llaman más la atención 


ilel viajero es el asombroso poder fuadcülc 
que tienen las inslituciones, los hábitos y las 
ideas respecto de los inmigrantes. Los hijos 
de los irlandeses, de los alemanes y de los 
escandinavos, son americanos hasta nn punto 
que no era de esperar. Ll peligro de la emi- 
gración está en sa deplorable lutlujo en la vida 
pública do las ciudades y en el ejercicio del 
sufragio universal. Los norte-americanos, que 
liace veinte años celebraban la venida de los 
extranjeros, boy dictan leyes para estorbarla. 

Es también justa causa de ansiedad, el he- 
cho de abandonar muchas gentes el campo 
por las ciudades, iiasta el punto que se calcula 
absorben los habitantes de éstas una cuarta 
parte de los sesenta millones que cuenta la 
República; lo cual es debido, no sólo á las 
causas económicos que producen el mismo 
resultado en toilas partes y al espíritu de em- 
presa tan prepotente en la juventud ameri- 
cana, sino también al disgusto que causan la 
vida aislada del campo y la monotonía del tra- 
bajo agrícola. 

El problema más difícil para el que medita 
en el porvenir de aquella sociedad, es éste; 
¿cuándo, como y en qué forma se dcsenvolve» 
rá allí un tipo maniíicsLamenLe nuevo y ver- 
daderamente nacional en cuanto al genio y al 
carácter? Los vaticinios formulados por Emcr- 
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son en 1844 no se han cvimpíido aún, porque 
no ha aparecido el genio americano por él 
aniuiciado. No es fácil prever cuál será el es- 
píritu científico y literario al otro lado del At- 
lántico, pero es posible señalar las causas que 
están produciendo en aquella sociedad un 
modo de ser desconocido en Europa, 

Es la primera, que en ninguna parte del 
mundo hay una masa tan vasta de lectores 
cultos é inteligentes, y no hay que olvidar 
que los vivos pueden muy bien llegar á ver 
dosci(>ntos cincuenta millones de hombres ha- 
bitando entre el Atlántico y el Pacífico, obe- 
deciendo al misino gobierno, hablando la mis- 
ma lengua y leyendo los mismos libros. El 
mismo progreso es de esperar tenga lugar en 
los demás elementos que constituyen lo que 
llamamos civilización. Las maneras van sien- 
do más linas, la vida más ordenada, la igual- 
dad entre los sexos más completa, los goces 
de la vida accesibles á las masas como no lo 
han sido en ninguna parte, y la civilización va 
desenvolviéndose con tal unidad y la! armo- 
nía, que el impulso intidectnal puede propa- 
garse por todas parles en uiia forma descono- 
cida en los más pequeños y más antiguos Es- 
tados de Europa. 

Ciertamente que así el gobierno y las ius- 
titucioues como la civilización iinlustrial, es- 
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táu más distantos de la República ideal que 
imagiuavou ios íilósofos do Europa y con que 
soñaron los americanos. Sin duda esperaban 
unos y otros que la naturaleza humana iba á 
cambiar tan solo por cruzar el Océano* El 
hombre progresa poco á poco, pero con segu- 
ridad; cuando comparamos una edad con la 
precedente, observamos que á veces e! terre- 
no que parece haberse perdido, se recobra. El 
error de los que forman ideales que nunca se 
realizan, consiste en olvidar que para llegar á 
lograrlos son utcesarios tiempo, esfuerzo y 
paciencia. 

«Este punto de ^dsLa menos sombrío es más 
frecneote en los Estados Unidos que en Euro- 
pa, porque no solamente siente en sus arterias 
el fuerte pulso de la juventud, sino que re- 
cuerda la magnitud de los males que ha 
curado^ y ve que ha llevado ya á cabo muchas 
cosas que en vano anhela el vinjo mundo. Y 
por lo mismo que el pueblo norte-americano 
es más optimista, por lo mismo es más sano. 
No esperan, como sus antepasados, realizar 
sus ideales fácilmente ni pronto; pero dicen 
que continuarán irabajindo jior ellos, y lo 
dicen con un tono de con lianza en su voz, que 
resuena en el oído del viajero europeo y le 
transmite algo de ese optimismo. América 
tiene todavía delante de sí uiia pscric de arios 
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durante los cuales gozará de conilícioncs me- 
jores que las que puedo esperar ínglalerta. 
Que los Estados Unidos muestran el nivel imís 
alto, no sdlo de bien'^star materia!, sino tam- 
bién do cultura y de felicidad á que nuestra 
reza ba llegado, será el juicio que formen los 
que ponen los ojos, no en los pocos favorecidos 
en cuyo beneíicio parece haber e! mundo or- 
ganizado hasta aijuí sus instituciones, sino 
en el pueI)io iodo, en lodo el cuerpo social.)) 

Con estas palabras termina el profesor Bryce 
su obra, y aquí ponemos (!u á esta reseña 
quizás iusulii'ienle para extractar lo contenido 
en dos mil páginas substanciosas. Si ha bas- 
tado para dar una idea de trabajo tan magistral 
y despierta en algunos el deseo de leerlo, nos 
daremos por salisfcehus. 



ESTUDIOS 

SOBRE EL PROBLEMA SOClAl, 


I. — Origen y carácter del problema 
social, 

§ í. — Origen del socialismo en el orden 
de las ideas. 

Así como la cimsliou do las reiaciorios en- 
tre la KcoQümía y la ciencia del Derecho, pu- 
dimos incluirla entre las coosideratlas eu el 
seíiLindo estudio (1), !o mismo cabe decir de la 
presente, puesto que ai lado de los ataques 
dirigidos por el ascetismo y por e! escepticis- 
mo á la Ciencia económica, no lia luían estado 
fuera de su lugar las censuras (jue los econo- 
mistas han merecido á los socialistas, princi- 
palmente con motivo del modo de considerar 
y resolver aquélla el jyrohlema social, cueslnin 

(l) Óoo tormn p^rlo, romo óstr, lii' [os l\,StildÍOS 

fícanómicos ii,'i mitni- 
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gravísima, en la que se retleja el distinto con- 
cepto que (le la Ecoiioiiiía tienen una y otra 
escuela (i). Pero su interés crecii'iiLe nos ha 
movido á tratarla por separado, ¡i lia- de po- 
der así darle ahaina nuis amplitud, aunque 
tío lanía como la que por su trascendencia 
requiiíre. 

lin otro lugar hemos visto cómo en la natu- 
raleza humana se daban uii elemento indivi- 
dual y propio, otro común y social; y cómo en 
la sociedad se onconlraban armonizados estos 
dos elementos. Pues bien, de! desconocimiento 
de uno de ellos proceden el socialismo y el 
individualismo; aquél, teniendo sólo en cuenta 
!o social y común, traza ideales (2) para la 
organización social, cercenando 6 anulando la 
personalidad, sacnlicando el individuo al ciim- 


(1) A parto i!e cue5,lionc^ parliciil Ares 
tísinias, en quo taml)ión diíiprenj como las rclalivas á 
la noción de la utilidad y dot valof, á la división dol 
ti'aliajo, á las má'iuinas, á la concucccncia, al cnninr- 
cío, al ceedito, á la población, á la propiedad, ote. 

{ 2 ) «A cuya necesidad, conlíuuamcnlo y más ))or 
instinto que por rcfloxióu sentida por la intelig'cncia 
humana, la do ])oner un mor'elo idoal en !a sociedad, 
il pensador de Pplcnno (Emcrico Amari) atriliuyo el 
on;;en do todas las utojúas do pcefccción civil, desda 
)a Atiúntida i!o Platón á la iglesia do Saint-Simón, 
desde la isla Paneaya de Evemero á la Oceéana do 
líannigton, desdo las visiones de los Millonarios al 
f'ilanstcrio de Foericr, desde la Ciudad del Sol do 
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plimiento del fin del todo, como si fuera im 
puro accideultí y uo uii ser con destino pro- 
pio (I); éste, desconociendo la raíz que el ele- 
meiilo social tiene en la naturaleza del hom- 
bre, que mediante su razón ve su destino 
propio íiilimauiento enlazado con el de los de- 
más liomhres y seres, jiiz^pa que esta solid.iri- 
dad é iüLimulad y estvO unidad suu creación 
arbitraria del mismo lionibre, y sólo ve por lo 
mismo el individuo íreuLo al individuo. 


Campanciia á la nueva Armonía do R. Owan, dosdo lU 
Ubio do Tomás Moro á la colonia del pobre O’Connor; 
todas presantes eu la historia del espíritu buaiaiio para 
textiCcar e! eterno deseo de lo mejor, la pcrpétiia ag’o- 
nía do .0 perfecto, que fatiiía solamenlo a la espocto 
que es capaz do concebirlo, la sed inextinguible do lo 
inlniito; y que sor, si no me engaño, una sub imo pro- 
testa contra las imperfeciones de la existencia social, 

etcétera.» Sii jl.ri;aro. — [Filosofiíi de 1(1 ri(¡ueza^ 
página 92. ) 

(t) Y do aquí las aspiraciones de algunas de estas 
escuelas á una igualdad mecánica y absurda. t<l.a 
igualdad entro los hombros, dice itli.NuiiErTi (ol)ra ci- 
tada, página 423), está en oi origoa y en el fin, en 
la ley moral que en. todos impora, en el derecho qno 
todos tienen á desmivolvcr ans ¡iropias facultades, en 
ol rcsiieto dobido á la persona y á sus atributos osen- 
dalos, Pero al lado do esta igualdad hay la desigual- 
dad del ontondimionto, de la fuerz do la bolleza, do 
tsdas las dolos dol cuerpo y del alma; y esto originn 
natnralmonto diversidad do producción y do uiliiuisi- 
cióii, (lo goces y d.o derechos, » 
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§ IL — Origen histórico del socialismo 
moderno. 

Pero si on el orden de las ideas es éste el 
origen del socialismo, y por tanto en Lodos 
tiempos eocontramos doctrinas que parten de 
dichos principios, hisít'iricainente considerado 
este sistema, el de los tiempos presentes 
tiene un carácter señalado y un punto de 
arranque conocido. 

Comienza con motivo de lo que Dameth lla- 
ma (1) dos signos del tiempo en el siglo XIX: 
el prodigioso desarrollo de la industria y la 
reivindicación del derecho. Blanqui dice, que 
no hasta que se produzca mucho, sino que se 
distribuya bien, y que es preciso que presidan 
á esta distribución las leyes eternas de moral 
y de justicia; y con Blanqui, Sismondi, Droz, 
Viileneuve-Bargemont, Cli. Comte, Dunoyer, 
descubren lo que se ha llamado una de las 
llagas más profundas de nuestras sociedades, 
y más tarde esta llaga es estudiada y diseca- 
da por las escuelas socialistas y comunistas, 
que tanto remedio lian propuesto para su cu- 


(t) Damstji. — {Lo justo y lo Util, pág'. i5.) 
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ración, debiendo tenerse eu cuenta, que como 
dice un escritor (1), «aunque se haya hecho 
tabla rasa del saciaüsino como doctrina, como 
secta, y sus batallones no existan más que 
como residuos, quedan disposiciones genera- 
les en la opinión.)) Cierto que no vemos aque- 
llas escuelas fuertemente constituidas, ni es- 
critores tan señalados corno Fourier, Saint- 
Sitnóu, Owen, Cabet, Proudhon, etc.; pero 
quedan aquellas disposiciones que Dameth 
expresa de la manera siguiente: desconíianxa 
invencible respecto de la libertad; conliau/a 
ciega en el guberuaracutalismo; queda del so- 
cialismo, según Minghelti Í2), una parte crí- 
tica, una protesta en favor de las clases pobres 
y una aspiración á su mejoramiento; y quedan 
estas tendencias y estas aspiraciones, porque 
mientras esté puesta unacueslióu, habrá quieu 
proponga soluciones, y todavía está en pié la 
más importante de nuestr-os tiempos, el lla- 
mado -problema social. Un ilustre economista 
italiano dice: «el problema social lo tenemos 
al lado y en torno nuestro; y lo sentimos y 
conocemos en la confusa agitación de la des- 
graciada imiciiedumbre; en el grito de dolor 
de millones de hambrientos, de la plebe su- 


(l) Dvmktii.— (Lo justo y lo ‘ÚIÜ, rásT' 1^-) 
(2^ MiríGHBiTi, — (Obrt» citada, 4'.7.) 
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mida en el lecho del pa^lperismo y en el fango 
de la barbarie; en el salario insulicienle, en 
las crisis comerciales; en los sufrimientos de 
los obreros con motivo de las revolnciones in- 
dustriales; en las coaliciones, en las sociedades 
de previsión, de socorros mutuos, en los ban- 
cos de crédito popular, en las sociedades 
coonerativas... en lodos &s,losi signos del tiem- 
po, en todos las múltiples manifestaciones de 
una vida que se extingue y de una vida nueva 
que aparece» (1), 

Pero en medio de tantos temores y tantas 
esperanzas, bien podemos hacer nuestras, 
como las hace suyas el economista citado, 
unas palabras de la Fariña; «Sí, aquí hay algo 
que se descompone v se disuelve para dar lu- 
gar á otras creaciones alumbradas por un nue- 
vo sol. No falta la luz en medio de las tinie- 
blas de la noche, ni tampoco la vida en el si- 
lencio de los sepulcros.» 


§ lil —Carácter comjáejo del problema 
sociaL 

Y íi conside’'nmos todos los elementos del 
proldema, !oS . ropósitos queso muestran, los 


ít) SBAacAUo. — (Obra citada, pág. 5a.) 
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remedios que se proponen, su carácter, su 
naluraiez;), sus relaciones, etc., veremos que 
este problema, que esta ^ran crisis, <'s pro- 
ducida por el nacimiento de nmi clase á tina 
nueva vida, por o! advenimiento del cuarto 
estado á la vida social en todas sus manifes- 
tacioues. Por esto el problema tiene varios as- 
pectos, tantos como Unes la vida; por esto es 
ociosa la cuestión relativa á detoríninar qué 
ciencia es la competente para resolverlo, (til 
problema social, bajo el aspecto económico, 
es el problema de la miseria; bajo el científico, 
es el de la ignorancia; bajo el religioso, el de 
la impiedad ó de la superstición; bajo el mo- 
ral, el del vicio, etc. Y la cuestión está plan- 
teada en todas estas esferas, sólo que en unas 
con más energía que en otras. Nadie, por 
ejemplo, se ocupa del problema social bajo el 
punto de vista dei arte, y no es maravilla i¡uo 
así suceda, cuando las cb.ses más ilustradas 
aun miran este íiu de la vida, no como un 
bien esencial de ella, sino como un puro en- 
tretenimiento. Apenas si se habla del aspecto 
religioso, en parte, porque la neügióii cris- 
tiana tuvo siempre abiertos sus brazos á todos 
los liomhn's, ((ue precia mó iguales ante Dios; 
y, en parte, porque la croáis profunda i¡ue se 
está veníicamlo en bis ideas religiosas de los 
obreros, principa nenie en Inglaterra, Esla- 

8 


dos Uaidos y Francia, por ejemplo, es dema- 
siado reciente para que liaya podido preocupar 
la atención de la sociedad (1), Óyese decir 
frecuentemente, pero como de pasada, algo de 
!a ignorancia y del vicio, de cuyos brazos hay 
que rescatar é la plebe; en lo que se reconoce 
los aspectos científico y moral de !a cuestión. 
Pero los dos predominantes, que han dado lu~ 
gar á que la Economía y el Derecho so dispu- 
taran la competencia para la solución de este 
problema, son el económico y el jurídico, por 
lo mismo que, según antes dijimos, el pro- 
digioso desarrollo de la industria y la reivin- 
dicación del derecho son como dos signos del 
tiempo en nuestro siglo. 


§ W .-^Soluciones propuestas para el 
problema social. 


Y de aquí que mientras por una parte se 
confundía la cuestión jurídica con la social, y 
se pretendía buscar la solución en el Derecho 


(l) Y también, preciso- aunque triste, es recono- 
cerlo, porque la scriaíjad a :tual, y principa monte lus 
clases acoioofíaflas, se counricven más cuando oyen 

gritar: la propiedad es un robo, que cuando oyen 
decir; no hay Dios. 


y encomendarla al Estado (1), por otra se con- 
tundia con la económica, y la Economía aspi- 
raba á estudiar el problema bajo todos sus as- 
pectos; y si los unos, teniendo en cuenta que 
las condiciones jurídicas se prestan necesa- 
riamente, j que, por tanto, el Estado las hace 
efectivas por la fuerza, pensaron resolver del 
mismo modo, esto es, mediante el Estado, el 
problema lodo; los otros, persuadidos de las 
excelencias de la organización natural en e! 
orden económico y de que el principio salva- 
dor era el laissez faire, laissez passer, lo apli- 
caron á todos los órdenes sociales (2). 

Y por lo que hace á la esfera económica, 


(í) Sbarüaro (obra citada, pág. 60) dice con ra- 
zón, discuüendo la opinión de Clievalier, que concede 
á la política la primacía en la solución del problema 
social, quo lo sucedido en Francia on 1843 os uua de- 
mostración do los pelig^ros do oslo modo do vcr¡ y que 
cuando Chovaliec combatía las utopias reinantes on 

su Carta sobre la organización del trabajo, lo 

que tenía eniVento do sí era la política que ól mismo 
había proclamado al decir quo oí fia y la misión del 
Gobierno do 1848 oca la solución del probleina social, 
( 2 ) comunidad do las conclusiones en todos 

los ócelenos sociales, por ejemplo, el ¡aiSSCZ faívc, 
laiüSeZ passer, aplicable á todos, lia sido quizá 
cansa do que, dando una dosiucdida oxlonsión á la 
Kconomía política, se pcotendicca hiiscac en ella la so- 
loción dol prohloma social. )> — (Sü-uiuarú, obra cita- 
da, pásf. 54,) 


qufi os lii qiio nos toca considerar, aparecieron 
por im lado ios proyectos de falaiislerios, ta- 
lleres nacionales y demás creaciones socialis- 
tas y comunistas; y por otro lo que llama Da- 
melh (1) un hosanna po.rpétiio sóbrela belleza 
así moral como natural del mundo, srthre la 
armonía providencial que pioporcioiia á cada 
sér su parte de í’elicidad, sin detrimento algu- 
no de la fedcidad do los otros seres, Y si á 
estas soluciones añadimos la de la Iglesia, po- 
dríamos decir, con uiiecoiiornista italiano, que 
las tres suluciooejs del problema de la miseria 
son la organización del SocialisiiTi, la libertad 
de la Economía política y la resignación de la 
Iglesia. 

Estas escuelas so dividen hoy el campo, lo 
mismo que hace pocos anos, cuando dos hoin-' 
Itcs ilustres (2) contendían en la nación veci- 


(1) Dameiü . — (Lo justo y lo útil, pág-. 60 ) 

(2) MlNGil ítti {obra citada) hace una concienzuda 
en'lica da las COntradicClOnCS do Pi'oudhon pági- 
nas 374 á 379 ) y de las aritlOilias do Bastiat (pági- 
nas 109 á 402 ], á quien con razón liace nn cargo poi- 
que da la piimacia á la Economía política sobro las da- 
más ciencias sociales, lo cual le lleva á dosconoccr la 
verdadera misión de los principios de la moral y del 
derecho en la vida. Una cosa es decir á los hombres: 
haceil libre y cxpontáncamcnte lo que vuestro tllte~ 
Tés os líxi ja y os encontraréis de acuerdo con el bien 
público y con la ley moral, y otra cosa dcdi'lcs; bus— 
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tía sohre estas importantes eiiestiones. Hoy 
continúa vivo cl socialismo ííubernamaiila! y 
administra livo, y vivo e! socialismo revolucio- 
nario, y hoy cotitnióan muchos economistas 
fiándolo lodo al laissez (aire, laiasez á 

la libertad ( I ). Pero también es cierto que cada 
día se muestra con más energía, una tendencia 
armónica y racional, así en la ciencia como en 
la vida. Dameth, sosteniendo iadoctnna libe- 
ral, rechaza el oplimismo sentimental de algu- 
nos economistas (2); iMinghcLli afirma que ni 
los unos, al proponer arreglos y combinacio- 
nes, m los otros, al resolverlo todo con la li- 


cad vuestro mttíVCS, poro saljorOinadanion le al bien, 
y si encontráis contradicción entre uno y otro, sabed 
postcrg'ar sin vacilación l(l iltiiidflll (í hl j Listichl, 

(1) Dame II! {Lo juslo 1/ ¡O Útil, pág. 123), no 
obstante rechazar el oplimisiHo, trecuonte en los que 
no ofrecen otra sclución que la libertad, vioiie a ha- 
cer In mismo cuando dice: ‘Ma última palabra de las 
ciencias médicas os hacer inútil su iu lorvonción pro- 
viniendo la enfermedad, reoniplazar la terap-m tica por 
la higione;» ¿y cuiindp la eulormedad exista/ Ibunbién 
Damelh incurre en el error de sacar do sus limitos 
propios )i la Economía, cuando dice que sólo ella^qme- 
do resistir las tendencias socilistas.,. piirquo posee, 
respecto de la misión del Estado on las ''¡aciones civi- 
lizadas, una noción razonada y precisa.)) Si la Econo- 
mía so ocupa da la misión dol i'tsladr, ¿do qué se ocu- 
pa la PoliíÍC(('‘í 

(2) Obra citada, pátr. Ht). 
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bertad, se hicieron cargo de que sin eierlas 
condiciones morales y civiles, el curso econó- 
mico de la sociedad no podía proceder regular- 
mente (i): Sbarharo dice que la solución está 
á un tiempo en la organización de los socialis- 
tas, en la libertad de los economistas y en la 
resignaciónáa la Iglesia (2); Baudrillait rechaza 
la idea del hombre aislado del siglo XVllí (3); 
Gbevalier más de una vez ha encarecido la ne- 
cesidad de distinguir y combinar el elemento 
personal y el elemento social de la naluraieza 
humana (4); Hamón dice que la civilización se 


(l) Obra citada, iiág', 347. 

(i) Obra citada, ])ág- 301. 

(3j Manual de Economia, pág-. lo.-— «La idea 

del hombre aislado, en el siglo XVII), so encuentra 
en todas jjarles; en metafísica es el homlire-ostálna de 
Condillac; en moral os el hombre egoísta do Helvecio; 
en política es el hombre salvaje de .1 J. Rousseau; esto 
Ijouibrc, anterior á la propiedad y á la sociedad, que 
consiento hacerse sociable, como si no lo fuera natu- 
ralmente. Según ta profunda y exacta observación que 
so ha bocho (por Chevalier), esta tendencia á ver en 
ol hombre ol ladrj individual más que el lado social, 
ha tenido en las ideas y hasta en las leyes una lamcn- 
table l•opercusiün, y r| uizá la economía social en sus teo- 
rías y en sus aplicacionos, no ha sabido siomjn'o huir 
do esta pondiontc por la que se deslizó c1 sigiO XVill.» 

( 4 ) Chevalier ha citado más do una voz ol decreto 
do 1791 solara abolirdón da los gi'emics, en ol cual so 
prohiln’a á los muesU’os y á Ior obreros QSOCXaTSP 


nos presenta como una serie de transacciones 
entre el principio de solidaridad y el de inde- 
pendencia absoluta (1); en Alemania, huyendo 
la Ciencia económica de la consideración abs- 
tracta de la riqueza, atiende al íiii do ella y al 
do la vida toda, adquiriendo así un carácter 
ético (2); y por todas partes se proclama como 
solución de armonía, que arranca da la natu- 
raleza humana, que conforma con el carácter 
orgánico de Ja sociedad, y comprende y expli- 
ca las soluciones extremas, la asociacmi libre, 
la cual, en cuanto es asociación, responde al 
elemento común y social de nuestro sér, y en 
cuanto es libre, responde al elemento indivi- 
dual y propio (3). 


para sus supuestos intereses comunes. — Baj dui- 
LtART, Manual, pág. 1(3. 

(1) Ensayo sobre el progreso de las institu- 
cAones económicas, pág. 2. 

( 2 ) Amuiís. — Filosofía del derecho, t. ii, pa- 
gina 492. {(Sin esto raráclor tUico, se cae on la consi- 
deración abstracta del orden econúiuico, y á los que, 
hacioDilo esto, no miran más allá do la pioiiucoióii, 
como si con oso requisito lodo eslnviora conse¡;nido, y 
como si no pudiera á voces perjudicar al Tin de la vida, 

pucdedocirselo: propter vüam, vüaeptrderc cau- 
sas. » 

(3) queremos la asociación libre, no im]mosla pol- 
la ley; la quoroinos tal, que el imlividuo oiu-uoulro en 
SU «eno uuovas razoiios de di¿;'a¡dad y uuovos auxilios 


120 

Y en la vida nólanse iguales sínLomas. Por 
una parte, la asociación cada día es llevada á 
cabo con más (unpeño y aplicada á mayor nú- 
mero de esferas. El movimieiilo cooperativo, 
uo bien estimado por cierto por los individua- 
listas (I), os, por los resultados. que ya ofrece 
y por las esperanzas que en él se fundan, de 
tal importancia, que es objeto de la preocupa- 
ción general; el capiial y el trabajo se unen y 
asocian de diversas maneras, y no pasan por 
injustas todas las quejas de los obreros, y la 


el incremento fio la propia i-xpontaiicidad, no el 

sepulcro de su nativa (Sbarüaro, 

obra rltada, jiá.'?:. 315 ) 

(l) En el Journal des Ecommistes Oe Octubre 

do 1837, pnblicó.so un artículo de lU. Duval sobre so- 
ciedades cooperativas, o] cual tenni naba d iciendo, que 

c' movimiento cooperativo ¡enía por padre al 

socialismo y por madre á la Econeniía polílicr; y 
M. Garnler, director de la RcVtSta, creyó iioccsario 
cacribir unas cuantas líneas á continuación, en las cua- 
les se leen estas palabras; ítsin entonar un mapnip — 
Cüt permanente, el JoUriial deS EconomisteS da á 
este moviniionto, un poco artificial, la atención que 
merece.)) En ol número do -Tnlio de 18(58, Clcment as- 
cribo ya un artículo contra las sociedades cooperati- 
vas; c org’anizacioues ar iticiales, fundadas sobro re- 
g'lsmeolos prcconcolíidos, sean autoi itati vos , sean 
convención flíeS^)) y on d que rcg'flloa á les cólobre? 
obreros de Recúdalo !a g-loría que conquistaron cotí 
la conocida SOC’od.ad COOpCTativa con quo se ini- 
ció este movimiento. 
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prcociipación que llevaba á los pueblos ;í espe- 
]‘ar!o Lodo del Estado, como si fuera uii Deus 
ex machina^ pronto á acudir á todas partes y 
atenderá todas nuestras necesidades, encuen- 
tra de día en día más contraditores. 

En una palabra; la Ciencia hoy proclama 
con los individualistas la libertad como coii- 
dicidn necesaria para la vida ccondmica, y en 
tanto rechaza la intrusión del Estado en e¡ 
cumplimiento directo de esto fin; prordama 
con los socialistas la existencia deí problema 
social; cree que la libertad es una condición 
para que sea resuelto (I); pero cree además 
que es preciso hacer y obrar y no cruzarse de 
brazos, esperándolo todo de la acción benéfica 
del tiempo. Toca hacer algo al indi vidiio, toca 
hacer algo al Estado, toca hacer algo á la so- 
ciedad: que no son ésta y aquél una misma 
cosa (2), sino a! contrario, distintos como el 


(l) Poro no bfista; ^Mos eoonoiuisUis [iromulgaudo 
1 .1 Ulnii tafl tlel ti’altó jo y la aliolioinn do tedós O-'; mo- 
nopolios y do todas las rt'sti'iixionos, quo aitoratian el 
do^^envol vimienlü natural y ai inouioo do los iiitoi osos 
hiiinanofi, dijeron iiiiu ho y bueno, | ero no lo ilijoron 
lodo )) — i SiiAttr.AUi), obra oilada, páj,;'. ai)b ) 

l'2J Con 1 n o lido el Kstado ooii la sociodail, y 'tli— 
soi bicMido aquél |inr lo mis no lunolonos ostrañas, lodo 
bien se esperaba do él. Al oandihir osto m ulo do ser 
del listado, i|nitun<lolo aquellas (luioionos, se rroo por 
algunos, imbuidos mi aquel error, que sólo por el he- 
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todo y la parte; y á la sociedad corresponde 
hacer mucho de lo que los socialistas coa mal 
acuerdo quieren que haga el Estado. «ílay sin 
duda, dice un jurisconsulto alemán, algunas 
medidas de carácter exterior, que pueden ser 
adoptadas por el Estado sin peligro, sea para 
remover injustas trabas impuestas al Ubre mo- 
vimiento de las cosas, sea para prohibir cier- 
tos abusos patentes mediante reglamentos de 
policia, sea para establecer impuestos según la 
fortuna de las personas. Pero estas medidas son 
por completo insulicientes para procurar una 
mejora notable ó una más justa distribución 
de los bienes entre las diversas clases de la 
sociedad. El medio principal de alcanzar re- 
formas serias y durables será siempre el pro- 
pagar principios justos, inspirar convicciones 
morales más profundas; reanimar también, 
con relación á la propiedad, el sentimiento de 
los deberes que todos tienen que cumplir: de- 
beres individuales de moderación y de tem- 
planza en el uso de los bienes; deberes socia- 
les de beneficencia, de ayuda, de socorro de 
los ricos para con los pobies; en fin, deberes 


rho de transformarse el Estaño, se ha de irnnsfonnar 
la sociedad; lo cnal no puede tener lug'ar sino trans- 
iormámlosc, á la par del or<len Jnrídico, ios demás 
ór'tenes sociales- 
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de probidad, de lealtad y de justicia eu todas 
las asociacioues que tieuen por objeto la pro- 
ducción, la adquisición y el cambio de los bie- 
nes (1). 


II. — El problema social de ayer y el 
de hoy. 


§ I . — El problema social y la historia. 


Si la organización de la sociedad está suje- 
ta, como lodo lo humano, á la ley del desarro- 
llo progresivo, no ha do ser cosa exclusiva de 
nuestra época la existencia del llamado pro- 
blema social. Eo lodos tiempos han cambiado 
las relaciones cutre los elementos que consti- 
liiyeu aquédia, y á veces ha sido la tr.insfor- 
rnación, por su trascendencia, una verdadera 
crisis en la vida de los pueblos. Pero si los he- 
chos y las .situaciones so repiten constante- 
mente en la historia con un fondo común, 
tienen en cada caso forma y accidentes pro- 
pios que los distinguen y caracterizan; y de 
aquí la necesidad de estudiar las pasadas cn- 

(i) Ahrcss . — (Filosopia del Derecho, tomo n 

^lagiiiag 121 y IOS), 
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sis para resolver las de los tiempos presentes, 
evitamlo á la par el prejuicio de considerar un. 
problema como eompletamente nuevo y sin 
precedentes en la liistoria, y el de asimilarlo 
á los anteriores, como si entre ellos no hu- 
biera diferencia alguna. 

Ka efecto; nada más frecueute que iucniTÍr 
en uno ú otro de estos errores. Unas veces se 
repuíína volver la vista atrás, se desdeña la 
historia, y se estiman en poco sus enseñan- 
zas, como si los hechos pasados se liubleran 
vcrllicado fuera de tOila ley, y los presentes 
no tuvieren con ellos relación ni semejanza 
alguna. Otras se equiparan los conflictos de 
uiiaépaca á los de otra, se les atribuye un 
mismo carácter, y se propone igual remedio é 
idéntico procediiniento para su resolución, co- 
mo si no fuera distinta la idea que, según los 
liempoy, inspira á los pueblos, dislinloel me- 
dio social en que aquélla lia de encarnar, y 
distintns los íuies á cuya reabzaciou se aspira. 

No hay para qué hacer notar las consecuon- 
das de tales extravíos. Ui uno nos c^mduce á 
romper la unidad de la historia, á desconocer 
las leyes que presiden al desenvolvimiento do 
la vida de la humanidad, y á desestimar todo 
el trábajo de las generaciones pasadas, cuyos 
dolores y cuyos esfuerzos, no menos que el 
írulo de éstos, no creemos dignos do ser com- 
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parados con los nuestros, lí! otro, por el con- 
trario, DOS lleva á buscar coa ansia d camino 
que lia seguido ia civilizaciún, á convertir pre- 
cipitadamente cada accidente de la villa en 
una ley de ia historia, y como consecuencia, 
á copiar hoy en el fomlo y en la forma todo lo 
que se hizo ayer, para resolver cuestiones que 
se consideran como absolutamente idénticas 
é iguales . 

Pues bien; con e! problci7ia social acontece 
esto mismo con frecuencia; y así para unos es 
por su gravedad y trascendencia uq fenómeno 
que no tiene precedentes, y que no puede rer 
comparado ni siquiera con aquellas crisis su- 
premas que hacen época en ia vida de ia hu- 
manidad, rnieatrns que para otros es tan sólo 
una transformación soda! análoga á las ante- 
riores, y sobre tolo á la llevada á calió en ios 
últimos cien años, y con la que ha dado co- 
mienzo esta época llamada con razón de jas 
revolndones. 

Ahora bien: ¿tienen iguales caracteres d 
problema social que resolvieron nuestros pa- 
dres y el que nos toca resolver á nosotros? 
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§ W.—El problema social de ayer. 

Tenía aquél, en nuestro juicio, los signien- 
tes. En primer lugar, era su fm remover obs- 
táculos, destruir privilegios y reparar injusti- 
cias, que tenían su sanción y fundamento en 
la ley. La organización social estaba basada, 
por lo que hace al derecho privado, en el ré- 
gimen feudal, vivo y en pié en esta esfera, no 
obstante los esfuerzos de los reyes y de los 
legistas; y por lo que respecta al derecho pú- 
blico, en los principios que habían servido de 
fundamento á la monarquía patrimonial y ab- 
soluta, A estos principios se opusieron: en el 
orden público, el de la libertad; en el privado, 
el de igualdad; y fundaron nuestros padres, 
de un lado el sistema representativo y cons- 
titucional, y de otro llevaron á cabo la aboli- 
ción del derecho privilegiado, la desvincula-- 
ción y la desamortización. Abora bien; todas 
estas instituciones: absolutismo, vinculación, 
amorlizaciÓD, y todos los privilegios, por la 
ley fueron creados, y por ella estaban mante- 
nidos y consagrados. 

Consiste el segundo carácter en que fué 
negatwa, esencíalinenie negativa, la solución 
dada al problema de entonce, s. Se repararon 
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ÍDjüstieias, se removieron obstáculos y se su- 
primieron privilegio* creados por la ley y acu- 
mulados por el tiempo, pero dejando en cierto 
modo intacto el fondo sobre que se asentaba 
todo cuanto se quería destruir. Se quitó al 
poder su carácter despótico y absoluto, pero 
quedó Ja monarquía, y aun puede decirse que 
su condición de representativa no era del todo 
nueva ni creada á la sazón. Se desvinculó la 
propiedad de la nobleza, y se desamortizó la 
de !a Iglesia; pero no se creó un derecho de 
propiedad, sino que se redujo todo á someter 
aquélla en masa al derecho común, como lo 
está mostrando la misma construcción gra- 
matical de las dos palabras que sintetizaban 
las aspiraciones de aquellos tiempos; des~ 
tñncul ación, des-amortización, dos nega- 
ciones. 

Por esta razón juegan tan importante papel 
en las reformas de la revolución pasada ele- 
mentos puramente tradicionales: en el orden 
político, los recuerdos de ia monarquía limi- 
tada de la Edad Media, mantenida en Inglate- 
rra y obscurecida en los demás pueblos; y en 
el orden civil y social, los principios de igual- 
dad cristiana en cuanto al derecho de la per- 
sona lidad, y los del dominio absoluto y unita- 
rio de Roma en cuanto al derecho de propiedad. 

Los reformadores y los filósofos habrían sido 
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fiiUoiices inipotRnles pura llevar á cabo la re- 
volución, Sí DO hubieran eccoii Irado un punLo 
de apoyo en estos recuerdos y tradiciones que 
guardaban, ya los pueblos en su corazón, ya 
los legislas en su espíiitu. Se quería rescatar 
los perdidos dogmas de la libertad y de la 
igualdad, destruyendo cuanto bahía venido ¡i 
obscurecerlos y pervertirlos, y principalmente 
la obra del feudalismo, de este fouórneuo que, 
a! decir de Montesquicu, no se ha de repetir 
nunca más, y que, según Sumner Maiiio, 
constituye como una gran inlcrrúpción en la 
historia del derecho. 

Do aquí también lo que era otra nota dis- 
tintiva del problema social de entonces: su 
carácter negativo de un lado, y la circunstan- 
cia de responder á necesidades por todos sen- 
tidas de otro, liicierou que fueran muchos los 
esfuerzos aunailos y maniliesto c! tiii do los 
mismos. Ihbía, es verdad, un partido y una 
clíiíe que tenazmente se oponían á las refor- 
mas; poro enfrente liabía otra clase y otro 
partido con un sentido UDánime, y con una 
bauilera cm'nún, en la que se hua un bun i por 
lodos aceptiido: desvinculacion. desamorf:iza- 
cion. Así las institMcioues antiguas cayeron á 
impulsos de un esfuerzo verdaderamente so- 
cial, fiuto de conviccinnes universales y de 
sentiíoioutos profundamente arraigados en el 
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corazón de los pueblo?, de donde resultaba 
que las aspiraciones generales tenían un ob- 
jetivo íijo y preciso. 

§ IW.^El problema social de hoy. 

¿Tiene el problema social de ¡os tiempos 
presentes los mismos caracteres? En nuestio 
juicio, tiene precisamente los contrarios. 

En primer lugar, no se trata ahora de des- 
truir una organización dei Estado incompati- 
ble con la libertad, que es condición necesaria 
para la vida indiviiiiial y social. De un lado, 
los obstáculos y privilegios de la sociedad an- 
tigua han desaparecido casi por completo; la 
revolución ba lioiTado antes las diferencias, 
estableciendo un derecho común y nivelador, 
y de lo que se trata ahora, una vez que e! 
camino está ya (lesemí)arazado. es de trans- 
formar ese dereclio igual. De otro lado, la so- 
ciedad antigua tenía, corno base fundamenta! 
y casi única, al Estado, verdadero centro de 
aquella organización, pero arrancadas una 
tras otra las prorrogativas mediaule las (|Ue 
era aquél como el supremo rector de la vida, 
la sociedad se eucoritrO siu .aquella organiza- 
ción y sin otra (jue le substituyera, vimeudo 
ard á caer desmoronada como se desmorona la 
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bóveda cuya clave desaparece y no es substi- 
Uiíila por oirá; y si de una parle aún queda 
algo de la consliUición absorbente del Estado, 
de otra !a de la sociedad peca más de aloniís- 
tlca é individualista que de socialista. Conse- 
cuencia de esto es !a necesidad, !toy viva- 
mente sentida, de una nueva organización; 
mas como no es posible incurrir en ios erro- 
res de pasados tiempos, volviendo á consti- 
tuir el Estado en centro único de la misma, 
no se ha de llegar al fin apetecido de otro 
modo que posibilitando y facilitando que la 
soeÍ!''dad por sí misma se organice y consti- 
tuya. En una palabra, los vicios sociales da 
los tiempos presentes no están, eu lo gene- 
ral, en las letjes, como los de los anteriores, y 
sí en la .sociedad misma. 

De aquí otra diferencia, que es un corolario 
de la anterior. Si las reformas de la anterior 
revolución tuvieron un carácter esencialmente 
negativo, aquellas á que lioy se aspira ¡o han 
de tener, ]ior el contrario, esencialmente po- 
sitivo, Nuestros padres destruyeron el dere- 
ciio civil del feudalismo y el derecho político 
d<‘ la monarquía absohitLa, substituyendo aquél 
con el dereclio común, romano ó germano, 
pero de todos modos tradicional é histórico, y 
á éste con un déreclio nueuo^ pues apenas 
podían encontrar en lo pasado pr¡nci[)ios que 
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fueran garantía oficáz de la libertad política, 
Á nosotros toca completar la obra, y esto es 
fácil en una de dichas esferas, en la política, 
porque lo principal está liecbn, y para llevar á 
cabo iü que resta, la ciencia nos da bastante 
luz y la vida soda! bastantes elementos; pero 
no sucede lo mismo con la otra, pues se trata 
nada menos que de crear im derecho civil, es 
decir, aquella rama de la legislación que se 
refiere á la familia, á la propiedad, á las ins- 
tituciones más importantes de la vida y de la 
" sociedad. La tarea de antes era llana, pues que 
consistía sólo en remover obstáculos, y aun el 
borrarlos no tuvo araodes inconvenient(‘s; la 
de ahora está erizada do peligros, porque se 
trata de edificar y es menester contar previa- 
mente con eleínentos y materiales, y lo que 
importa tanto ó más, coa nna luz y una guía, 
que !ioy por hoy bien puede afirmarse que la 
ciencia no es capáz de dar. La negación eia 
fácil; la afirmación es difícil; y solo e! qm! 
esté cegado por la pasión, puede dejar de co- 
nocerlo. 

La misma diferencia puede notarse respecto 
del tercer carácter. No sólo no hay iioy ten- 
dencias bien definidas en lo que respecta á la 
solución dei problema social, sino que liay es- 
cuelas y clases que nioiran ciegamente hasta 
la existencia del problema mismo, lo cual sería 


lili iüconvoiúente menos grave, si entre los 
que la admiten hubiera aspiraciones é ideas 
comunes. Pero ¿dónde, están éstas? ílay uu 
deseo universal de procurar aiivio a dolores 
cuya gravedad es por unos mermada y por 
otros amnentadíi, pero con los que todos sim- 
patizan; hay un espíritu de cntica que ha 
puesto de manifiesto alguno? de los vicios de 
la actual organización social; pero así como 
ios partidarios de ésta no encuentran otro me- 
dio do dcFenderta que la fuerza del hecho, la 
razón de la existencia, los que aspiran á su re- 
novación no nos muestran los principios que 
lian de servir de base á ésta, no nos presentan 
después de la crítica nincuna afirmación seria 
y fundada; y si no encontramos estos princi- 
pios ni aun en ¡a esfera meramente científica, 
menos los haliamos encarnados en la socie- 
dad, sirviendo de núcleo á elementos y fuer- 
zas que aspiren á realizarlos y desenvolverlos 
en la vida. Si ímparci alíñenle miramos hoy 
en torno nuestro, sólo encontraremos dos 
soluciones del problema soma! qo.e reúnan más 
ó menos esta condición: la d“ l.t Internacional, 
que es nbsurdia, y la de la Iglesia, que es in- 
completa. 

Ahora bien; las cuestiones que afectan á la 
sociedaíl no las resuelven hoy por sí solos ni 
el sacerdote, ni el guerrero, ni el rev, ni el 
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juriscansuito, ni el filósofo; las resuelve la so- 
ciedad misma; y corno esta no puede obrar 
sino coníonne á las leyes que presiden á la 
vida humana, necesito para resolver cualquier 
problema: primero, tener conciencia de que 
el mal existe, y conocer su extensión y natu- 
raleza; segundo, abrazar con el pensamiento 
y con el senlimieuLo un ideal que le dé el cri- 
terio para obrar en caria ClOso; y tercero, 
aunar esfuerzos y organizar los elementos 
necesarios para proiiucir una acción verdade- 
ramente social. La sociedad es como el indi- 
viduo; y así como éste, cuando eufertmi, no 
se pone en cura mientras no tiene conciencia 
de su padecimiento, ni se medicina en tanto 
no se asegura de la naturaleza de éste, de 
igual modo la sociedad actual necesita con- 
vencerse en todas ó las más de sus esferas de 
la existencia del problema social, luego estu- 
diarlo, después trazarse un plan para su re- 
solución, y por fin, proponer el remedio y ¡íe- 
varlü á cabo. 

Es decir, que hoy no encontramos, como al 
verificarse la anterior revolución, conviccio- 
no.?, sentimientos y aspiraciones generahrs 
que tengan un objetivo fijo y preciso. 



§ l\ . Di fctmdas y consecuencias. 


Como de Lodo lo que ítutecedo .so desprende 
que 1u solución del actual problema social no 
es en modo alpuQO fácil, ni eii estos momi.o'i' 
tos quizá posible, no táltará i]uien se uiepue á 
reconocerla necesiuad de modcnir irnpacieu- 
cias gmerosas que boy conmueven á la so- 
cieda'J. Sin enduu’gn, sentados ciertos princm 
pios y ciertos nechos, es necesario aceptar sus 
lógicas consecuencias. 

Es preciso, lioy por hoy, contentarse con 
afirmar el problema social, haciendo penetrar 
la verdad y la realidad de los dolores de ciertas 
clases en la conciencia y en el corazón do 
aquellos que aún se obstinan en considerarh..s 
como pura creación de imaginaciones calen- 
turientas; con poner á contribución en esta 
crisis suprema todos los cíemenlos, todas his 
energías y todas las fuerzas de la sociedad, si 
el resultado ha de corresp. líder á lo grande 
de la enqnesi; y con llevar á cabo tan Suio 
aquellas reformas, cuya bondad lia sido reco- 
nocida por la ciencia, y cuya necesidad y con- 
veniencia soüs cutidas porlos pueblos; (jue no 
son pocas las que, por encontrarse ya en este 


caso, sería político y conveniente realizar, si 
no fuera además justo y necesario. 

Es imprescindible aceptar las condiciones 
de la época en que se vive, y por tanto, así 
sus ventajas corno sus inconvenientes. La 
nuestra es una época crítica, y no ya como lo 
lian sido otras de la historia, sino que la cri- 
sis de los tiempos nctuaies es total; abarca la 
vida por completo: industria, arte, moral, re- 
ligién, derecho. Afiora bien; así como para el 
individuo es una necesidad en los conflic- 
tos de su existencia hacer alio en ciertos mo- 
mentos para meditar y resolver, no lo es me- 
nos para ios pmd)!os y para la humanidad, 
sobre todo en las crisis suprernis como la pre- 
sente, madurar en la esfera del pensamiento 
y animar en el sentimiento público los medios 
de resolver problemas que son verdaderamen- 
te pavorosos; y si alguien dijera que es cosa 
triste es[ierar padeciendo, le contestaríamos 
que la sociedad que por este motivo resolvie- 
ra y obrara con precipitación, sería tan insen- 
sata como e! enfermo impaciente que prefirie- 
ra medicinarse á tontas y á locas á esperar ;í 
conocer su padecí miento antes de procurarse 
el remedio oportuno. 

Y menos flisculpabie sería tal |)reci[)iíacióu 
en estos mornenl.os, en que la ludia de tunlos 
egoísmos y de tantas pasiones parece amena- 
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zar coa vina do aquellas guerras de clases que, 
si tienen su explicación en tiempos pasados, 
serían hoy un absurdo y un crimen, contrario 
á las tendencias de la civilización moiierna y 
á los principios sanos de la revolución; y cuan- 
do de otro lado, en medio de esta nocbe de an- 
gustias y temores, que origina el conflicto en- 
tre un mundo que nace y un mundo que mue- 
re, se vislumbran puntos brillantes que liacen 
abrir el pecho á la esperanza de que la huma- 
nidad camina á encontrar la armonía, entre 
principios, ideas y elementos de la vida, que 
han venido riñendo hasta ahora ruda batalla; 
en el orden leligioso, entre el racionalismo y 
el cristiauismn; en el filosófico, entre el espi- 
ritualismo y el sensualismo, el empirismo y 
el panteismo; en la esfera del arte, entre el 
realismo y el idealismo; cu la económica, en- 
tre el capital y el trabajo; en la jurídica, en- 
tre la autoridad y la libertad, la tradición y el 
progreso; y en el problema social, en fin, en- 
tre la organización de los socialista?, la liber- 
tad de los economistas y la resignacum de la 
iglesia. 



ni. — Observaciones sobre el modo de 
considerar y resolver últimamente el 
problema social. 


Uüo de Ifis caracteres de !a época novísima, 
es la tendencia á completar y corr.'gir las 
doctrinas que inspiraron las reíorinns lleva- 
das á cubo en la imnediatarnonle anterior en 
las esferas jurídica y económica, principal- 
mente en lo relativo al llamado, como por an- 
tonomasia, problema social. 


§ I . — Respecto de la extensión y carácter 
de dicho problema. 

Lo primero en que se descubre esta ten- 
dencia es en el modo de estimar la extensión 
y carácter de dicho problema. Producido este 
en medio de circunstancias liislóricas. en las 
que el prodigioso desarrollo de la ¡ndusíria y 
la reivindicación del dereclio rían, como ba 
dicho Dameíli, dos signos ilcl tiempo, no se 
vieron en él otros aspectos que eljurllico y 
el ccenónaco; juriscoiisiiilos y economistas se 
atribuyeron la exclusiva competencia para 
resolverlo; y aunijue partiendo de distiíílos 


pilotos, viniorou los unos y los otros á coin- 
cidir en proponer, como solución única y 
total del problema, la liherlad. De aquí na- 
cieron dos errores de gran trascendencia; 
pues que, de un lado, consideraudo la libertad 
como tin y no como medio, como causa y no 
como condición, se esperaron de su proclama- 
ción y reconocimiento frutos que no babiade 
dar; y de otro, se dió á la vida económica una 
importancia desmedida, viéndose en el des- 
arrollo de los intereses materiales como la 
mejor y más excelente muestra do la civiliza- 
ción, y olvidáudo que «ei fin do la libertad es 
la virtud y no la riquezao { !). 

Cuando se hubo comprendido que el dere- 
cho, sobro todo cuando se lo confiimle con la 
libertad, es tan solo un medio y condición 
para la vida, y por tanto la iiecesiriad de que 
en el seno de aquella soa ésta dirigida por 
principios, y no dejada á la arbitraria y ca- 
pí ichosa voluntad de los individuos, so cono- 
ció que al desarrollo económico y jurídico 
debía acompañar otro análogo en los órdenes 


(l) «El fin snprcino de la niiortad os ia virtud y 
nn la riquezn. Cada día ostoy más convencido de que 
la inleiio-encia, do esta verdad ronUene ou germen 
teda la ciencia social.» Lo Play.— jf{e^pní2a SOCial^ 
temo II, pá^. 8, 4.* ed.„ 
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cietuiíico, moral y religioso; por consiguiente, 
que proUema, que esta gran crisis pro- 
ducida por el nacimiento de una clase á una 
nueva vida, por el ad venitnienlo del cuarto 
estado á la vida social en todas sus maniíes- 
l.iciones, es compleja y tiene varios aspectos; 
y que no basta, por tanto, reparar la ¡njusticia 
y remediar la lidseria, sú;o que es preciso di- 
sipar la ignorancia, desarraigar el vicio y 
matar la impiedad y la superstición. Por esto 
se proclama por lodos la necesidad de difun- 
dir la in'^írucciün, y por razones puramente 
liislóricas, s^gún unos, de carácter perma- 
nente, según otros, va siendo admitida por los 
más la instrucción primaria oitligatoria. Por 
esto se estima como el medio principal de al- 
canzar rt formas serias y durables el roauimar, 
con relación á la propiedad, el sentimiento de 
los deberes que tolos tieL.en que cumplir; 
deberes individuales de moderación y teui- 
plauza en el uso de los bienes; deberes socia- 
les de beneücencia, de ayuda, de socorro de los 
ricos para con los pobres; en Un, deberes de 
probidad, de lealtad y de justicia en todas las 
asociaciones que íiencu por oiijeLo la produc- 
ción, ía adquisición y el cambio de bienes (1); 


(!) "Filosofía del DerecJio, i. u, 

p:*!?, 193. 



y se exige, como piime..ra condición para la 
reforma social , la restauración del decá- 
logo (Ij en las conciencias, y en la vióa el 
cumpUniioDlo de los deberes en todos, princi- 
palmente en las clases directoras (2). Por esto 
se reconoce por toilos la necesidad de una re- 
novación religiosa: en el seiitido de! puro ca- 
tolicismo, según unos; basada sobro el cris- 
tianismo con un carácter amplio y universal, 
según otros; partiendo tan solo de la revela- 
ción de Dios en la conciencia, según algunos; 
de todos modos, procurando á los hornlircs 
principios que no cslén como postizos en el 
.espíritu, y sí penetrando la inteligencia, avi- 


(l) Le Play, en numei'i'ísos pasaje? fio sus ohras* 
(i) ISuoslxv ilusU-c Balmes deeía yaeii su conociila 

O'U’U st.'iL'e El Protestantismo comparado con el 

Catolicismo, t, lll, cap, XLVII; ((Pasaron aquellos 
liompos en que las fauiUías opulentas se esmeralian á 
])orfía para fundar alg-úu ostableciinionto duradoi’o 
que ateslig-iiase su generosidad y perpetuase la l'aiiia 
do su nouibre; los hospUalos y demás casas de hcncfi- 
concia no salen de las arcas de los banqueros, como 
salían de los antiguos castillos, abadías é iglesias. 
Its ])ri!CÍso confesarlo, jior más triste que sea; las cia- 
ses acomi'dadas do la sociedad actual no cumplen el 
destino quo les cDiTes|mnde; los pobres deben respetar 
la propiedad de los ricos; pero tos ricos á su voz están 
obligados á soccirer el infortunio de los pobres; así lo 
lia cstableciflo Dios.» 



vando el scniimieiiLo y rigiendo la voíuu-* 
tad (1); revelándose, eu una palabra, en la 
vida, pues que sólo entonces la religión po- 
dría producir el efecto que liacía decir al ilus- 
tre Tocqueville: En méme temps que la loi 
permet au peuple ^méricain de íout [aire, la 
religión Vempéche de tout concevoir et lui dé- 
fend de tout oser (2); y entonces no liabrá 
motivo para decir que «la cena de los prime- 
ros cristianos no es ya desgraciadamente más 
que una ceremonia lítúrgiéa, nn frío símbolo, 
en lugar de ser una realidad viva» (3). Pero 
decíamos ni comenzar, que esta nueva ten- 
dencia tenía por objeto completar el sentido, 
que basta aquí lia venido mostrando la revo- 
lución, porque realmente tiene este carácter 
y no uno puramente negativo. Por esto no 
contradicen estas nuevas exigencias la impor- 
tancia que antes se diera á los aspectos jurí- 
dico y económico del problema, sino que se 
limitan á levantar a! lado de ellos los restan- 


(1) Senza fede m un principio non vi ha 
caraítore^ ne asoci'ízione, nésanitá, névigoria. 

— [.a SciiMisa dello Storia, por N, Marsolli, i»r6facio, 

r=’*s'- 9. ... 

(2) La ácmocyracia en America, t, I, eapíuuo 

Xvií. 

( 3 ) l,4M!leye.— /le la propiedad y de sus 
formas primitivas, páe,-. 2i->a. 



tes, sin caer en el errar de desconocer la vir- 
tualidad del derecho ni la utilidad de la ri- 
queza, y por lauto el valor de las dos ciencias 
que estudian estos dos importantes asuntos. 


§ II.— Juicio de la soluáón dada hasta 
aquí. 

Compruébase también dicha tendencia en 
el modo de estimar el carácter de las solucio- 
nes dadas al problema social. Los jurisconsul- 
tos partiendo, de un lado, del estado ante- 
social, de la «idea del Iiombre aislado, que en 
el siglo XVüí se encuentra en todas partes; 
en la Metafísica, en el liombre-eslátua de 
Condillac; cu Moral, en el hambre egoísta de 
Helvecio; en Políiica, en el hombre salvaje de 
J. J. Houssoau)) fl), y de un concepto abs- 
tracto' y negativo del derecho; y, de otro, ins- 
pirándose en el espíritu unitario y de igualdad 
social del derecho de la Roma imperial, en 
odio a! opm'sto espíritu del feudalismo, des- 
truyeron, con el apoyo eficáz de los econo- 
mistas, aquella organización social, dejando 
solo en pié. como ha dicho Mr, Renán, un g¡- 


(í) Biui.Kn.LAai-, — Manual de Economía, pá- 
gina 10.) 
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gante, el Estado, y millares de enanos. Ahora 
bien; eníVente de este sentido vienen á colo- 
carse á la vez conservadores y refonnistas, 
partiendo de distintos puntos de vista y aspi- 
rando á fines á veces opuestos; pero confor- 
mes todos en afirmar (juo hemos llegado al 
summum del individualismo, y en reconocer 
la necesidad de organizar según un ideal, his- 
tórico según unos, racional según otros, la 
sociedad, para que sea un cuerpo vivo y orgá- 
nico, y no una suma de «átomos. Es excusado 
hacer notar esta tendencia en la escuela con- 
servadoi'íi, puesto que desde e! comienzo de la 
revolución protestó constantemente contra la 
obra de ésta. Pero sí importa recordar aquí 
tas aspiraciones de escritores complelíuneute 
identificados con la civilizacióu moderna. No 
es sólo Mr. Le Play, católico, conservador é 
iudividuaiista, el que eu su numerosas obras 
sobre la reforma social hace cargos á la revo- 
lución por el carácter desorganizador de su 
obra, sino que es Mr, Laveleye el que, sin te- 
mor á que So llamen reaccionario, coüioul mis- 
mo dice, afirma que la Kevokición francesa ha 
cometido la falta, cada día más maiiiliesta, de 
haber qui'.rido fundar ia deuiticracia destruye 
do las únicas instituciones que podí« n hacerla 
viablci la provincia con suí libertaiioj tradicio- 
nales, la coninmne con sus propiedades indi- 



visas, los gi-emios, qvio unían por im vínculo 
fratnrual los obreros do! mismo oíicdo; sin que 
pueda estimarse como sustitución bastante la 
creación de numerosas sociedades, pues algu- 
nas de ellas, como las aimiiimas, por ejemplo, 
son boy un medio de asociar capitales, no á los 
bombi-es (1); es Mr. Uenan (2) el que dice que 
el Código civil de la revolución parece hecho 
para un ciudadano ideal, naissant enfant irou- 
vé et mourant celibataire, que hace imposible 
toda obra colectiva y perpetua, y que en él 
las unidades morales, que son las reales y ver- 
daderas, se disuelven cada vez que muero uu 
individuo (3); y es Mr. Lanfrey el que, al ver 
el estado do la familia, principalmente á con- 
secuencia del sistema de legítimas {4], (|ue 
casi en todas parles ha venido á sustituir á 
las antiguas vinculaciones, declara que una 
fuerte constilución de la famila es condición 


(1) Obra cilaOa, pág-. 2C8. 

(i) Bior» es verOad que osle essL'itoL' ha ulo laa 
aUá A veces al ccnsurai- en sus últimas obras á la re- 
volución, que Mr, I’. Janol ha podido decir que ol 
autor do la T ídfl! (Í6 JfíSUS daba la mano al autor de 

El Papa. 

(a) Cuestiones contemporáneas. Prefacio. 

( 4 ) Que ha rmlucido ia familia, como dice con 
ra?ón Mr. Lavolcye, á ser casi solamente nna organi- 
7-ación para la sucesión. 



necesfiria cu una .sociedad democrática que 
aspira á ser libre (i). 

Pero ai]uí tainhiéu ilebemos recordarla as- 
piracióa á componer el sentido nuevo cou el 
antiguo, y no á destruir éste, como !o preten- 
día ct socialismo no liá inuclios años. Puede 
decirse que la obra de la re\oliición basta 
aquí consiste en )a exaltación de la personali- 
dad y en la destrucción del régimen social an- 
tiguo, cuya base y fundamento era el Estado. 
Pues bien, la igualdad d(í derecho y el recono- 
cimiento de todos aquellos que garantizan las 
cualidades y propiedades esenciales de la na- 
turaleza huinana, son principios de que segii- 
ramente no reniega la época novísima, ni ésta 
aspira tampoco á restablecer las cosas ai ser 
y estado que antes tenían, convirliendo de 
nuevo al Estado en rector casi exclusivo y 
universal de la vida; lo que sí desea es que en 
el seno de la libertad, afirmada por la revolu- 
ción, rijan é imperen sobre la vida los prin- 
cipios racionale.s propios de todos los órdenes 
sociales, corno antes hemos visto, imponién- 
dose á las conciencias por la fuerza de su 
verdad y el inniijo de la acción social, no por 
la del Estado; y que éste, á la nar que con 
tanto empeño rcco.noce todos esos derechos, 

(i) Historia de Napoleón I, u ii, 12S. 

ÍÜ 



cuyo íiii es la personalidad, cuando se trata 
de los individuo!^, haga lo propio cuando se 
trata de 'as 'personas sociales, y no se atribu- 
ya el derecho á intervenir en su régimen in- 
terior, como cuando se sustituye al padre en 
la distribución de los bienes, ó somete á una 
reglamentación absurda al municipio ó la pro- 
vincia; ni la facultad de dar vida ó muerte á 
las sociedades particulares por una ley ó de- 
creto, como sucfde con e! sistema de la auto- 
rización administrativa; ui el poder de recono- 
cer unos derechos y negar ó mermar otros, 
como cuando limita el de adquirir de las aso- 
ciaciones religiosas. Cuando estas garantías 
existan, será posible que exporitánea y natu- 
ralmente, y aparte del auxilio que á este Un 
pueda prestar el listado con carácter tempo- 
ral é histórico, se produzca un movimiento ile 
organización, que sin volver á los antiguos 
tiempos Y sin abandonar el principio de liber- 
tad (I), afirmado Insta el presente por la re- 
volución, dé á la sociedad actual una consíi- 
tución que responda á la par á estos dos ele- 
mentos que vienen luchando perpétuarnente 
en la historia, lo individual y lo social, lo in- 
dependieute y lo uno. 

_ (i) Le ^ei.l moyen de glor-'d^r la revohi- 
lioa (Je 17S9, est de la termlner. La riav. — lie-~ 
forma social, t, i pág-, 53 . 



g historia y el problema social 


N(Uase asirnísmo la tendencia que vamos 
examinando en el papel que ahora desempe- 
Tian la filosofía y la historia cuando se trata 
del problema social. Dominados por un espí- 
ritu puramente raciona! é idealista, fiiósofos, 
jurisconsultos y economistas, todos estaban 
co; formes en desdeñar la historia y en negar 
que ni en lo pasado ni en lo actual se encon- 
trara nada bueno y esencial que debiera com- 
ponerse y armonizarse con lo nuevo que se 
ideaba. Hoy, por el contrario, no son sólo los 
conservadores ios que hacen valer la tradi- 
ción pugnando por traer á la vida el espíritu 
práctico é histórico, sino que los reformistas, 
desde los más meticulosos hasta los más atre- 
vidos, acuden á las revelaciones y enseñanzas 
de la historia para mostrar en ios pasados 
tiempos elementos de vida y organización, al- 
gunos de los cuales eran considerados como 
pura creación da la fantasía de los utopistas. 

Y DO es maravilla que cambiaran los refor- 
mistas de armas y de campo, porque asi han 
podido, sin que se arguyera á sus doctrinas 
de irrealizables , puesto que las muestran 
realizadas^ venir á conclusiones análogas á las 



íinles redmzaiias por uíópioas. De esia suei'íe 
Mf. Lo Play, iiuyendocoo exagerado empeño 
de todo proccditniotiío csp'’CuhUivo y atenién- 
dose al de observación, único que él admite, 
y esluiliando, por t.mto, por si mismo la orga- 
nixacióu social de casi lodos los pueblos de 
Europa y América, y no encerrándose en sil 
gabinete, puede defender en nombrií ile la tra- 
dición la propiedad de la íaimlia y del munici- 
pio, formas importantes le la propiedad colec- 
tiva, Y la necesidad de acheminer al obrero á 
que sfca dueño de su casa y hogar; puede ha- 
cer justicia á los dolores de los trabajadores, 
censurando que se haya sometido á las mis- 
mas reglas la regulación del trabajo y del sa- 
lario que el cambio de mercancías, y no ocul- 
tando la responsabilidad que cabe en los con- 
llictos producidos por el antagonismo social en 
los tiempospresenles á iasdases directoras, co- 
mo é! lasHama, alolvidarsusdebcres morales y 
al intentar imponer a! error el silencio, en vez 
do mostrarle la verdad; y puede, por úLtimo, 
pedir templanza al obrero, pero al mismo tiem- 
po abnegación al patrono, sentimienti' do 
unión y tie solidaridad á ambos y neutralidad 
á Ks gobernantes (1). 

(ll Onjanhación del trabajo^ pininas í6n', 
185, lea, 490; La Reforma Social, t. i, púg's, 150 , 


De esLa suerte, Mr. Laveloye, ai esturiiar 
los formas primitivas de la propiedad, para 
llegar á conclusioues bien opuestas á las de 
Mr, Le Play, ha podido utilizar, para el logro 
de su propósito, el predominio en Ja Id.síoria 
de ia propiedad colectiva sobre la individual, 
la relación estrecha en que se presentan en la 
misma la condición de ias personas y la de la 
tierra; y llegar así, partiendo de los hechos, 
á la misma conclusión que antes llegara 
Mr. Vacherot, partiendo do los principios (1); 
y decir que los juristas y ¡os economistas son 


219; t. II; pág-s. 8, 11, 238, 4G4; t. III. págs. 420, 53T, 
539, 549, 550, y en oti'os muchos pasajes da ambas 
obras. 


(l) Esto es, quo siendo la propiedad condición 
para la libertad, todos han de ser propietarios de ia 
tierra, Pero ambos escritores olvidan, como hacen otros 
con frecuoiicia, que ((la pesosión d j ia tierra no os más 
quo uno de los medios de conservar la vida, y, por lo 
tanto, el que no ¡meda adquirirla no queda privado 
j)or eso de los necesarios [>ara cumplir su liu en el 

mundo.)) Ensayo sohre la historia de la propie- 
dad territorial en España, por D. Francisco de 
Cárdenas; obra que cita el mismo Mr. Laveloye eu ol 
Prólogo de In suya, calificándola con justicia de oxce- 
iento, pues para honra de nuestra patria l)ioa puede 
ponerse ai lado de las mejores que sobro osto asunto 


so han publicado en los tiempos modernos, y tanto más 
estimable cuanto que puede decirse que el Sr. Cárde- 
nas es ol primer historiador déla propiedad de España, 
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lüS quo al dcslruir el dcrecbo colectivo que 
existía, han arrojado eii el suelo conmovido do 
nuestra sociedad las semillas del socialismo 
revolucionario y violeiUo; ha podido, por últi- 
timo, hacer uotar que si el qvod ah ómnibus, 
quod ubique, quod smper, es una razón, es- 
taría de parle de la propiedad colectiva (1); ea 
Lodo caso, que evideutemente, lejos de ser la 
propiedad una cosa fija, ha caml)iado arlop- 
laudo las formas más diversas; y (inalmente, 
que el socialismo es una cosa antigua y pro- 
ducto de la iiistoria (2), y uo nueva ni efecto 
de las predicaciones de los utopistas (3). 

Y DO debea extrañarnos estas enseñanzas y 

(1) Dice S!i'. Campljoll, citado por Mr, Laveloye, 
página 550; í(es preciso uo olvidar quo la propieilad 
territorial, transfoiihle á voluntad y pasando de mano 
en mano como una morrancia, UO GS UUÜ iuStilUCiOTl 

aniiqua. y sí una novedad que no existe aún en 
algunos paisa.* 

( 2 ) Á este pi'ripósito, Mr. Lavolcye cr pía un pá- 
rrafo de un discurso pronunciado por D. Manuel Sil- 
vela on las Cortos (lO do Marzo de 1873), citado lam- 
hiéu por Mr. Ch3r1)uiier on la Revisla dX doS milU- 
dOS (l5 do Novioiiibre de 1873), en el que so dice que 
1* idea Bocialista la hemos heredado del antig'uo régi- 
men, y no fs dohida en modo alguno á las predicacio- 
nes modernas ni á las promesas de log demagogos. El 
discarso leído por el Sr. Morot y Prendergast al roci- 
hir la invesltdars de doctor, desarrollaba esto mismo 
tema. 

( 3 ) Obra citada, páginas 321, 33S, 350, 37'J y 3SU 
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deducciones que los reformistas sacan de !a 
historia, pues los conservadores at estudiarla, 
formulan juicios y sientan, por consiyuiente, 
principios que pasan sin sor notados, siendo 
así que causarían sorpresa, y en ocasiones 
escándalo, si fuera un rilósofo teórico ó uto- 
pista quien los consignara. Así, sóio el hablar 
de reforma de Ja propiedad asusta á todos 
aquellos que, oo contentos con atribuir á este 
dereclio e! respeto á todos debido, lo declaran 
sagrado (1) y superior hasta á aquellos que 
tienen por objeto garantir condiciones y pro- 

(l) SacratiSimO le llama el Sr. Alonso Martín©* 
on uno de los artículos que sobro esta rnatoria ha 
piihlieado en la Rcvista de España, Cuando uno 
ve osta y otras exajeracioiiüs ile parle de los quo lle- 
van la vrz en nombre de las r.lasos oonservadoras, ó 
de las clases ricas, qnc no os lo mismo, TÍone á la 
memoria la duda qtio amltaba al e.spíritm da Mr. I,o 
Play, de osto escritor coyo! principios fundamentales 
proponía el Condo do Mon talemberl como prog’tama k 
ÍU8 correligionarios, y dt- quien decía Mr. Sai i.t-Ben ve 

que era nn Boiiaid rajeuni, progresíf et scieiifd/l- 

gue, cuando esclihía: ®al estudiar los diversos ele- 
mentos do la rrg-anízación social, me be pii'gmnt.uio 
con frecuencia, sin resol ver la cnosUón, s-i las crisis 
poriódicas quo arimin.an nnortro p'iíí deben Sev atri- 

biifd’TS á los conserc.. dores obstinados (jue no 
ven el mal ó <i le s innovadores impruden es qvm 
Todaman remedios pí"grosos.o ..a Reforma^ 
social, t. II, pñg-. 2*9. 




piedades tan esei)cia!es é íntimas como la vida, 
el lionor, la libertad, la personali lad; elevan 
sobre él una como á manera de religión, con- 
virliendo su forma histórica presente eii una 
especie de dogma, y la hacen inmóvil ó inmu- 
table. Paro si un historiador estudia las trans- 
formaciones de la propiedad, la cual, como lia 
dicho Lerminier, no es una entidad metafísica 
que no muda ni cambia, necesariamcole ha 
de juzgar, asi aquellas formas inspiradas por 
un principio ¡ndividualisla, como las (jue son 
aplicación de un principio social, y las que son 
combinación de estos dos elementos, y de es- 
tos juicios ha de resultar un criterio, según 
el cual se ha de reformar lo que con él no esté 
de acuerdo; y aún puede suceder, por ejcin- 
P'O, que estimando base fundamental de la so- 
ciedad la desigualdail de fortuna, crea que, de- 
biendo el legislador «dictar sus mandatos de 
acuerdo con aquel hecho necesario y primiti- 
vo. cu vez de procurar la nivelación de fbrtu- 
Jias, como ideal de su obra, ha de respetar su 
desigualdad ó tender, cuando más y siempre 
por medios indirectos, s'i es posible, ci que des- 
aparezcan con el tiempo las grandes desigual- 
dades, que por su enormidad puedan ser peli- 
grosas [ip> áoüái bien culi mucho mira- 


(l) Obru cUiuU del Sr. Cárdenas, 12R, 
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mioDlo y numerosas atenuaciones conJicio- 
naics, se admite la pusibiiidad, justicia y 
conveniencia de relbrniar en cterlos casos la 
propiedad (i). De igual nioilo, siempre que los 
socialistas, sacando ¡as consecuencias lógicas 
del principio sentado por Adcim Srnilii y otros 
economistas han hablada de los derechos que 
el trabajo coníeria sobre la tierra, causó es- 
cándalo semejante doctrina; y sin embargo, 
un distinguido escritor erpauol, que no es 
scguramenle viíopisti iii sonador, ha escrito, 
hablando de los labradores vascongados, que 
«el aldeano, lejos de apesararse de que sus 
mayores beneliciasen la casería y heredad aje- 
na, ve en estas mejoras la prenda de su segu- 
ridad, el lazo indisoluble que le une al terre- 
no, el derecho^ en Do, que le constituye en 
dueño de la ¡inca, bacieudo imposible el des- 
haudo para é! y para sus hijos; imposible, 
pues, si un dueño avariento y cruel lo pre- 
tendiera, aparte de las redamaciones pecu- 
niarias, se vci'ía condenado por la opinión dol 


(l) Y:i no parocei'á t;ui exíraño, por c.Jomplo, qna 
Mr. J, Uriglit llaiiiara la atención ele sus oyentes, en 
un Uiscurso proiuinrlaflo en Diriiiing'lia.n o' 27 Je 
Ag'osto da 18CG, sobro ol liadlo da estar la mitad dd 
sudo de Ing'iatorra en manes de ciento rincuenta in- 
divídaüs, y la mitad del de Escoria en poder de diez 
ó doce personas. 



país y abrumado bajo el peso de la pública 
execración {!). lié aquí uua doctrina, que no 
aceptarán seguramente ningún economista, 
ni ningún legista de los partidarios del jus 
utendiet abutendi. (2) Y otro escritor también 
español, no menos distinguido que el anterior 
y más conservador que él, dice: «pero como el 
trabajo constituye sobre la materia una espe- 
cie de derecho, que es titulo fuoral de dominio, 
y la agricultura no prospera sin la seguridad 
y estabilidad del cultivador en la posesión de 
sus tierras, los bcneíiciados tinidian constan- 
temente á ampliar y asegurar sus precarios 
derechos» (3). Ni ¿cómo este mismo ilustre ju- 
risconsulto ha de juzgar de igual modo las 
aspiraciones del probdariado de hoy, por irra- 
cionales que puedan ser, y lo son coa frecuen- 
cia, que aquellos escritores consagrados á ex- 
citar en las clases'conservadoras los instintos 
egoístas, como los demagogos excitan en las 
masas otras malas pasiones, si él ha eiicontra- 


(1) Fomento de la jioblacion rural, por don 

Farmín Caballero, pág". 31. 

( 2 ) Según suele entenderse, y no como lo enten- 
dieron quizas los redaclcros de las Siéte Partidas, 
que con profundo sentido dijeron-, ‘‘Señoi-fo cs poder 
que orno na en su cosa de facer della, ó 011 ella lo que 

quisiere, sc(jún Dios, é segúu fuero.'» 

Obra citada dol Sr, Cárdonas, pág. 6'2. 



do que el «¡eiito progreso del derecho y de ¡a 
libertad del colono, á costa de la autoridad y 
del derecho del señor, es lo que «oustituyo á 
la vez la historia de la propiedad y do las cla- 
ses sociales durante la Edad Afedia?» (1). 

¿Sabrá también en este punto la época ac- 
tual armonizar el sentido íiistórico y práctico 
con el teórico y especulativo? La verdad es que 
así como se nota la tendencia á prescindir de 
las utopias (2), no há mucho tiempo tan nu- 
merosas, apenas hay escritor, cualesquiera 
que sean sus propósitos y aspiraciones, que in, 
tente restablecer oii fondo y forma las institu- 
ciones y sistemas de organización de los tiem- 
pos pasados. Lo que se desea por todos tos que 
buscan enseñanza en el pasado con uno ú otro 
intento, es hacer ver cómo en la historia se 
encuentra constantemente ese elemento co- 
mún y social, que nunca aparece tan subordi- 
nailo coíuo cu los tiempos presentes al e'e- 


(1) Idem, p%. 315. 

(2) En uno de los Ci'Ugresos roli)bi-adns por la In — 
ICfJiUCionül, opal ecioroii los obi eros di vididos eo dos 
^-nipns. Uno ol de los miinicipftlistiis ó ComuniStf!S, 
ropreseutíido por Mr. César Pnepo, [iretendo hacer 
irrancar las reformas, partiendo do lo (JCOlStcUt^i «I 
otro, el do los auarquislas, representado |íor Mr. Sche- 
■vitrg'uebol , propone no dejar piedra sobro piedra da 
lo actual . 
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luenlo partlcLilar é individual, y por tanto la 
necesidad de componer y armonizar estos dos 
principios que corresponden á dos cualidades 
esenciales del liombre, sér á la par social y li- 
bre. Si á otra cosa aspiraran los que quieren que 
la historia contribuya á la solucidu del pro- 
blema social; si *"ste regreso á la considerimióni 
del camino recorrido por la humanidad, en- 
volviera el abandono de los principios y la ne- 
gación del ideal, la sociedad entraría por una 
senda no menos peligrosa que la antes segui- 
da á impulsos de las teorias abstractas y uló- 
])icas. No basta la constante reproducción de 
un hecho para erigirlo sin más en ley de la 
vida; siempre queda por distinguir el fondo 
y la forma, lo que tiene de esencial y perma- 
nente, de lo que es efecto de las circunstan- 
cias en que se produce, y manifestación del es- 
píritu y de la índole de la época en que se ve- 
rifica. !)o otro moda, vendríamos á parar, por 
ejemplo, en que si las cuestiones entre ricos y 
pobres se resolvieron á sangre y fuego en Gre- 
cia y Roma, de igual forma lian de resolverse 
en los liempus |)res,;ntss; de que si la historia 
nos muestra unas ciases supeditadas A otras 
clases, habia de reproducirse hoy lo mismo, 
sin más que cambiar de papeles dominadores 
y dominados. 



^ i\esume)i. 


Kosumiendo lo expuost.o sobre esta Icndco- 
Cia gea'n'a! cí corregir y compleLar el sentirlo 
con que autos se eslitnara la extensión y ca- 
rácter del problema social, podemos decir que, 
cu suma, es el punto de vista (l'>sdrt d cual 
se estudio lioy esta cuestión, más amplio y 
comprensivo que aquel d^-sde el cual antes se 
considerara. íNo so desconoce la parte, impor-' 
tanto que toca en la solucióa al Derecho y á 
la Economía política (I), sino que so afirma 
que a! lado de ellas, y aun sobre ellas, la (deu- 
da, la Moral y la Heligión Llenen que contri- 
buir al mismo íin; no se desconoce ei valor y 
trascendencia de la obra llevada a cabo por 
jurisconsultos y economistas, exaltando la 
personalidad inrlivirlual y destruyomio la or- 
ganizai-tón social que descansaba en el Esta- 
do, absoluto regulador de la vida toda, sino 
que se afirma que la constituedón atomística, 
que so ha origiiiadi) naturalmente, de la rlemo- 
licióu de la antigua, ha do ser sustituida por 


(l) En una sesión celebi-aila en (¡lasg'ow por la 
Sociróatl du Ciencias sociales, lord Uosseberry, sir 
Gocrg-o Cam[ib0ll y oí doctor lUayfair roc.otiocioron 
que la pnra Ecoiicinía política no ¡lueilo por sí resol — 
vor las diJicalladüs ó pioblomas políticos y sociales. 



otra, pero producida ú impulsos del movimien- 
to libro de la sociedad, protegido y amparado 
tan sólo por el Astado; no se desconoce, por 
último, la eficacia de los principios, ni tam- 
poco que el ideal de la bumaniaad está en el 
porvenir y no en el pasado, sino que se aíir- 
man aquellas leyes eternas de la historia, se- 
gún las cuales lo que se produce en la vida 
tiene algo de esencial y no es un puro acci- 
dente sin valor, habiendo de servir, por tanto, 
lo pasado de enseñanza y lo existente de pun- 
to de parLhla, para em|)render por nuevos ca- 
minos, siendo el cuerpo en que han de encar- 
nar las nuevas ideas el legado que la época 
anterior deja á la siguiente, la cual no tiene 
derecho á destruirlo, aunque sí el de modi/i^ 
car su forma y alterar su fondo (1). 

(l) «La güuoraeión martiira traspasa á la jovt^n 
g-nnaiadoa este cúmulo (le eotulades, cotí la forma 
que en ol curso (1(3 su vida al luaix'Jailas les ha im- 
preso, y C(3!1 la himlU d(3 esta h.rma, (^ue ha ponetca- 
do hasta ol fondo. Pero la g-cnccación joven, que si 
esta dolada de roco|)l.i vidad y docilidad, está dotada 
tambión da e)cpontant:idad y originalidad, al rociúir 
este caudal, modihea á su vez la forma y altera á su 
vez el fondo. El neto de la g-oneiación que se va es lo 
q 10 más usualinonte llamamos tradiciOíl^ el acío de 
la gonoración qno sa queda es lo que llaniainc.s pro~ 
yreSOt'fy — (niscueso leído en la Academia do Jui is— 
prudencia y LegisUudón ol día 2 do Euoro do ISOÍl 
por D. AiitonLo de los Ríos y llosas.) 



LOS PARTIDOS POLÍTICOS 


I. Concepto y rnzón de sér de los partidos políticos.— 
II, Clasificación de los nii.smos —III. Principios á que 
debe atenerse en su ( rgaiiización. — IV indicaciones cri- 
ticas respecto de los partidos erislenles en la actualidad. 


No nos proponemos ocuparnos en los actua- 
les partidos políticos, ni de su organización, 
ni de su influjo en ia vida de los pueblos; as- 
piramos tan sólo á examinar si tienen aquéllos 
una razón de .ser pennaii ente, ó son, por el 
contrario, no más que un hecho pasajero y 
transitorio, debido á las condiciones especia- 
les de Id época presente. Así que limitaremos 
este trabajo á determinar el concepto del par- 
tido político, á clasificar los que deben existir, 
á indicar los principios á que ha de atenderse 
en su organización; y sólo al concluir, hare- 
mos algunas observaciones críticas de los ac- 
tualmente existentes; para deducir hasta qué 
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punto son lo que Jeuou de ser, y eii qué sen- 
tido han do modificarse en su caso para que 
cumplan su misión en la vida. 


T 


Ante todo, hagamos constar, que al decir 
partidos polüicos, no tomamos este término 
en su i'xtrictü sentido, esto es, reíiriéndolo tan 
sólo á los que pugnan por dar al Estailo esta 
ó aquella organización; y sí en otro más lato 
en que también se emph'a, y el cual abarca 
todos los que aspiran á desenvolver éstos ó 
aquéllos principios en la obra que realiza el 
Estado, así en su fondo como en su forma; en 
una palabra, comprendemos en la denomina- 
ción de partidos políticos los propiamente 
tales y ios sociales. 

Si ios punidos tienen razón de ser, ha de 
encoLíraríe su liiíidamcnlo en el concepto del 
Estado y en el lio que éste cumple, puesto 
que no cabe duda alguna de que, si aquellos 
tienen alguna misión, ha de hallarse su prin- 
cipio en osi.c orden juridico y político, dentro 
del cual se nos iiumstran iiitluycmlo y obrando 
en la vida. Ide suerte ijue, lejos de inducir el 
concepto de los partidos de los que hallamos 



eu la liistoria pasada y en la presento de los 
pueblos, hemos de deducir su fuudanienlo y 
razón de el concepto racioaal de! Kstado y del 
derecho, lo cual nos dará uii crilerio piio po- 
drá servirnos de base y de regla para juzgar 
ios partidos de épocas anteriores y de !a ac- 
tual, y para discernir lo que tiene de bueno ó 
de malo ei inllujo que lian ejercido ó están 
ejerciendo en ¡a vida jurídica y política, de los 
pueblos, 

Claro es, que no tenemos ¡lara qué, con oca- 
sión de esto proldema concreto, entrar en la 
investigación de lo que es ei Derecbu. Basta ;í 
nuestro propósito afirmar que el cumplimien- 
to del mismo es el lin que en la vida cumple 
e! EsLaáo, oí cual no es otra cosa que la socie- 
dad convertida á la realización de aquél; esto 
es, la sociedad toda, pero sólo en relación á un 
fin particular, al fin jurídico. Be suerte (}ue el 
Estado no es, como algunos piensan, el con- 
jntilode las instituciones y poderes oiiciales, 
el Gobierno; sino que es aquel un término 
equivalente á este otro: sociedad jui'iilica. 
Allora üi(,m; cualquiera que sea el conec-plo 
que del derecliü se tenga, es in Imlable que 
para que reine en la sociedad, son pi'ocisas 
tres cosas: conocerlo, determinarlo y liacerlo 
efeclivo. ¿Qué caminos, (¡ué medios, qué proco, 
dimientos emplean para esto los pueb'os? D.is, 
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ijuo son muy (iisüiiLos; puesto que de un lado 
ostá la acción social exponlánea é inslintivo, 
y de otro la acción racional y reHexiva. La pri- 
mera fía el conocimiento del derecho a! seuti- 
vio común, lo determina mediante una serio 
lie actos repelidos, y lo mantiene por miois- 
terio de la costumbre; luienli-as que la segun- 
da acudo para conocer el Derecho á ia ciencia, 
lo determina en principios más ó menos ge- 
nerales en las leyes, y lo mantienen ó hace 
efectivo mediante las sentencias de los tribu- 
nales, Y es tan necesaria la existencia de es- 
tos dos procedimientos ó modos de acción, 
que ahí donde no existen ambos ó donde están 
en desacuerdo, se hace imposible la vida pa- 
cifica, ordenada, á la par que' progresiva; 
puesto que, ó bien la acción instintiva se pe- 
trifica en el hábito, el cual, si se despierta, es 
á impulsos de una pasión, sentimiento ó uto- 
pia que no iiay quien depure ni diríja, ó bien 
los jurisconsultos y |)olít.icos, que representan 
la acción reflexiva, llevan á cabo una obra que, 
lejos de ser fruto de toda la actividad social, 
carece de raíces en los pueblos, y aparece y 
desaparece, porque no tiene fundamento y 
subsistencia en la vida. Por el contrario, todo 
el secreto de la grandeza do Homa eii los bue- 
nos tiempos de la repiiblica y de la prosperi- 
dad de (ngUi térra en los nuestros, estriba en 



esta amuuiía y osle acuerdo <uilre la acciiju 
social y cxpuntáiiea, que se maniíiesla rebus 
et fictis, como riecíao los romanos, y la reíle- 
xiva y racional de que son órganos los juris- 
consultos, los políticos y los poderes oficiales 
del Estado. De aquí también los errores en 
que se puede incurrir al desconocer la reali- 
dad do estos dos modos de aclu ir la sociedad, 
y que son principalmente raque! en que cao la 
democracia direc^ia, al desconocer el valor del 
principio (ie la representación, y aquel en que 
incurre el doctrinarismo, a! desligar la eslora 
de acción de las instituciones y de los poderes 
oficiales de la total de la sociedad, viniendo ú 
parar en la absurda teoría que Guizot resumía 
en la conocida frase dcd país legal. 

Consecuencia de la naturaleza peculiar de 
cada uno de estos dos modos de la actividad 
social, es la distinta forma en que se mues- 
tran y determinan en la vida. Ea pri/nera. por 
lo mismo que es cxpoiUánea é instintiva, se 
produce de suyo y naturalmente, vaciándose 
el sentido jurídico de los pueblos de un modo 
continuo y constante en los iiedios y en los 
actos de los individuos y de las instituciones. 
La segunda, por el contrario, did.iíimdo obede- 
cer á un principio, (jiie ha de ser racional- 
mente conocido y concretamente determinadf* 
en las leyes como regla para la vida luridica. 



oxÍ 2 ,(’ como ootulición, y siii ello no puednu 
i'iiiicionai-, la miidnii, la cual lia de ser pro- 
ducto, no del inovunicnlo ínsliütivo 6 iiilcrno 
dula sociedad, sino de la couvicci(Í!i reflexiva 
que logra predominar en el S'mio de ésla. flues 
Iven. erla miidad lia de oblenerje de un modo 
ailecundo á h na lora loza misma de la socie- 
dad, y como la unidad__ de ésl:a no es símale 
como la del individuo, y si compuesto, es ab- 
solutamente pnmiso que la iidiinU variedad 
de s^m lides y de modos de ver que respecto 
del derecho y do, la ju.slicia se dau en el seno 
de. uqurdla se unan y concierten atendiendo á 
notas comunes, según que se acepta ó patro- 
cina una id(ía ó una tendencia, para que do 
este modo las varias aspiraciones sociales de- 
terminen los únicos senlidoí5 que racional- 
mente pueden asiurar á dirigir y deLerminar 
la vida jurídica y política de los pnebios. Sóío 
de esta suerte es po.?ib!e que de la acción re- 
ciproca y simu tánea de todas las fuerzas se 
íurme una op oióu públ ca, un seutimieüio 
común, una volunlad nacioim!, en um pala 
bra, la verdadera resulUt rile d ' loiia.s aqueilas 
energías, qne es la que ha de deterniiiiar el 
cairit no que en cada inomenlo deban seguir 
los pueblos en esta esfera de su vitla. iié aquí 
el fundamento y razón de sér de los partidos 
políticos, cuya misión no es otra que la de re- 
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coger estas corrientes y aspiraciones genera- 
les, para ser sus órganos y procurar dirigir 
la vida del Estado en el sentido enviielto en 
cada una de aquéllas. 

Y por lo mismo que es éste el íin de los 
partidlos y que en ellos lia de darse necesaria- 
mente cuanto en la naturaleza humana se da, 
al modo que el individuo muestra siempre en 
su vida que os un ser que piensa, siente y 
quiere, así también en los partidos encontra- 
mos unidos varios elementos á que algunos 
atienden parcialmente, olvidando que no ca- 
racterizcO á aquéllos la idea, la pasión ó el in- 
terés, sino que son á un tiempo é indivisa- 
mente todo esto: sólo que deben subordinar 
el interés á la razón, la pasión ó la idea. En el 
seno de bi sociedad acontece lo propio que en 
el interior del individuo. Este, antes de obrar, 
disculo consigo mismo basta íijar (d piíncipio 
que le ha de servir de guía en su espíritu; lii- 
cíiari las exigencias del pensamiento con los 
impulsos del sentimiento; la pasión y el inte- 
rés pugnan por dominarle, y al ndui did>o ter- 
minar esta empeñada contienda snboi'diijaiiilo 
todos los móviles inrenores á la inllexíbilida'l 
de, los principios, cuyo absoluto valor muestra 
constantemente la conciencia. Pues de igual 
manera, en el seno de las sociedades luchan 
la? ideas, ios senil mienlos, los intereses, con 
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lin^cuenria las pasiones y las preociipacioiios, 
determinando así tendencias generales, cuyos 
órganos son los partidos, y de cuya reciproca 
acción resulta el criterio que ha de presidir á 
ía vida jurídica, de !a cual sólo entonces puedo 
decirse que es verdaderamente una obra 
social. 

Después de lo dicho salla á la vista lo que 
distingue al partido de la escuela. En ambos 
hallamos idea, sentimiento 6 interés; pero la 
escuela atiende á la idea para contemplarla, 
atiende al principio para descubrirlo; muévela 
el sentimiento, perú es á la investigación de 
la verdad; y tiene también un interés, mas no 
es este otro que e! de ijue aquélla se apodere 
de los evSpíritus y haga en ellos asiento. El 
partido atiende á la idea, al principio, pero es 
pensando en su realización; muévele la ¡uisión, 
mas es ya á obrar; y tiene asimismo interés, 
pero consiste é.ste en que la ve:dad se apo- 
dere, no ya del pensamiento, sino de la volun- 
tad; en una palabra, en la escuela como en e! 
paitido, eacontraimus actuando todos cuantos 
elementos y energías se dan en ¡a naturaleza 
humana; pero ul modo propio y adecuado del 
carácter, y del íin de. cada cual, haiiiendü en 
este respecto entre la una y el otro la misma 
diferencia que la que hay entre el conocer y 
ed hacer. 
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Resulta de todo lo diciio, que si ios partidos 
políticos son una condición esencial para la 
villa del listado, y por tanto una necesidad, 
un bien, es partiendo como de un supuesto 
indiscutible, de que la sociedad jurídica tiene 
en sí misma la plenitud de meiiios, de facul- 
tades y de poder que son meu*‘SLer para hacer 
que reine en ella el Dereclio; en una palabra, 
es preciso admitir el principio llamado con más 
ó menos propiedad soberanía nacional, 
Qovernment, autarquía del Estado, soberanía 
de la sociedad jurídica, etc; y es preciso reco- 
nocer este principio, eu virtud del cual se aíir- 
ma la l'acultad en los pueblos para dec'arar, 
no crear, el Derecho y organizar el Estado, ri- 
giendo así su propia vida y siendo dueños de 
sus propios destinos, sin am bajes ni mistiíi- 
cariones, sin pretender desnaturalizarlo con 
componendas, soluciones eclécticas y térmi- 
nos medios que son absolulamento inadmisi- 
bles. En efecto, ó la sociedad tiene derecho á 
determinar por sí el contenido y dirección de 
su vida en el orden jurídico, ó reside aquél en 
im individuo, pariido, clase ó institución; si 
lo primero, la sociedad es realmente sujeto de 
derecho, y cuantos desempeñan una función 
en el organismo del Estado, son sus servido- 
res y representantes; si lo segundo, son éstos 
dueños de un poder que ejercen y desempeñan 


i)or (loreclio propio, y el cual lleva consigo 
conio COTI secuencia el convertir á la sociedad 
en objeto, al modo que lo es la ci>sa en la re- 
lación jurídica de !u propiedíid. Por esto Inm 
sido baldíos lodos los esfuerzos hechos para 
componer de un modo arbitrario esto principio 
del Dcreclio moderno con el que servía de 
base al antiguo régimen, olvidando que entre 
la monarquía patrimonial y la soberanía so- 
cial no hay acuerdo ni armonía posible, salvo 
que nos demos por satisfechos con estampar 
en las monedas la conocida fórmula : por 
1a grada de Dios y la Constitución , ó que nos 
sintamos dispuestos á admitir como buenas 
ciertas doctrinas que, por aspirar á conciliar 
lo que es inconciliable, so hacen por extremo 
intrincadas é ininteligibles, lo cual no i's obs- 
táculo para que las acepten mansamente cier- 
tos espíritus inocentes que están muy dis- 
puestos á comulgar con ruedas de jiiolino, 
cuando quien las adoba y adereza les inspira 
amor y miedo. 

Y lié aquí por qué los partidarios del anti- 
guo régimen rechazan la necesidad de los par- 
tidos políticos, y lejos de estimar que son un 
l)ien, los consideran como una enfermedad, 
fruto de la civilización moderna. Ihieden ellos 
llegar hasta á admitir, ai lado de la acción ex- 
pontánea é instintiva de los pueblos, la rwlle- 



xiva y racional que,sftgún liemos visl,o, es orí- 
ideado la forinacióo dolos partido"-; poro no 
pueden en modo alguno admitir que éstos ri- 
jan á la sociedad, ó inejor dicho, que mediante 
ellos se rija ésta á sí propia, por la sencilla 
razón de que, según sos principios, quien rei- 
na y gobierna es el Monarca, el cual puede y 
debe pedir consejo a los individuos y á las ins- 
üUicioues, y prestar átenlo oído á lo que re- 
claman las necesidades de los pueblos, pero 
siendo siempre y desimés de todo éí qiiiimrije 
la villa (le éstos; mionlras qne dentro del sis- 
tema á que sirve de base el principio de la so- 
beranía ó del $elf~goüermni;nt, los partidos se 
organizan ¡lara reinar y gobernar en nombre 
de la sociedad, y e! jefe del Estado no es otra 
cosa que un servirlor de ésta, en términos de 
(jne las prerrogativas que se le conceden no 
tienen otro íin que el mauteoer vivo y en la 
práctica el principio referido, como sucedo por 
ejemplo con el veto SLispensi\’o y con la facul- 
tad de disolver el Parlamento. 

Desde un punto de vista muy distinto, se 
ha sostenido que ja existmicia ríe lus parlitlu.s 
políticos es un nuii, aunque inevitable. Si el 
liombre fuera un sér iierfecto, se dice, uo ha- 
bría entre los inibvidims la variedad en el mo- 
do de cmicebir y realizar el dereclio que acusa 
y arguye la organización de la sociedad en par- 


cialidades, puesto que la verdad, la justicia, la 
conveniencia, serían apreciadas por todos del 
mismo modo y con completa exactitud. Si al 
hacer este argumento se quiero dar á enten- 
der, que si el hombre fuera ángel ó ínera Dios, 
no serían precisos los partidos, liaremos ob- 
servar tan solo que esto equivale ni más ni 
menos que á suscitar con motivo de cualquie- 
ra cuestión, por concreta que sea, el gravísi- 
mo problema del mal en su relación con la na- 
turaleza íiüita del hombre; y claro es, que 
cuando se plantea un problema que á éste se 
refiere, se ha de partir siempre del mismo tal 
cual es, en vez de discutir partiendo del su- 
puesto de que pudiera Leuer otra esencia me- 
jor y más perfecta. 

Pero aparte del carácter trascendental de 
esta arguiíieulacion, se parte de un error que 
importa mucho rectificar por las gravísimas 
consecuencias que tiene en hi práctica. En 
efecto, se supone que un partido es deposita- 
rio de la verdad toda, mientras (}iie los demás 
viven de un puro y completo error, y lejos de 
ser esto exacto, sucede con los partidos una 
cosa análoga á lo que acoutcce con las escue- 
las científicas, y es, que sí n ór^^aoos de una 
verdad incompleta, de un punto de vista ex- 
clusivo, de una tendencia parcial, y precisa- 
mente por esto una condición necesaria 



prtra la salud do la sociedad que todos ellos 
puedan iriílnir en ella, pueslo que la accióo 
simuUánea de los mismos hace posible que, 
completándose y componiéndose las aspiracio- 
nes de ios unos con las de los otros, residten 
en la obi’a realizada por ios [lui'blos en este 
orden el sello did elemento sano que repre- 
senta cada partido. Decíamos que este error 
trascendía de un modo pernicaoso á !a prác- 
tica, porque él es causa á veces de que los 
Giibíernos, en lugar de ser Vvordadera mente 
nacionales, revistan el estrecho carácter de 
Gobiernos de partido. Por no tenerse en 
cuenta el fundamento y la misión de éstos, 
los políticos no aciertan á evitar este escollo 
sin caer en otro, que consiste en olvidar en 
el poder los principios mantenidos en la oposi- 
ción, siendo á un tiempo desleales á su par- 
tido y á ia patria, puesto que ésLa tiene dere- 
cho á que cada uno de aquéllos sea fiel á su 
representación, siendo siempre órgano de la 
aspiración general á que d d^e su existencia. 
¿Es que no hay medio de evitar estos dos es- 
collos? ¿Es que no huV solunón á esta afitino- 
mia, de suerte i[iie ei Gobierno que sale del 
seno de una parcial idad, tiene que escoger 
entre hacer traición á las doctrinas á que 
debe e! poder, ó convertirse en Gobierno de 
partido? riiertameníe que no. 


La aulinomia se u'suelve y el conilicto se 
eviía leiiiendo prt senie, que, si !a accit3n del 
Estado lia de eon-espouder á la rica variedad 
de cleineiiios y emrj^ías ijue se agilan y 
imieveii eji la sociedad, torio Gobierno, que 
respele. sincerameoLe la soberani^i de ésta, el 
principio del sel¡-()overnmenl, al re^^ir los dea- 
linos dc‘, UD pueblo, tiene el deber de atender 
y tomar en cuenta todas: esas aspiraciones de 
que son órf;auos los partidos; pero mbordi- 
nándolas a¡ priocipio ó criterio de la parciali- 
dad de que procede, y cuya represeulación le 
ha llevado al poder. Es decir, que el problema 
tiene solución, si se atiende á ia distinta ac- 
titud que corresponde guardar á un partido en 
la oposición y en el porler; en aquélla, por lo 
mismo que es eco de una aspiración determi- 
nada, de una tendencia exclusiva, no le loca 
hacer otra cosa que mantener siempre vivo 
en la sociedad su sentido parcial enfrente de 
los que maiiLienim los demás partidos; mien- 
tras que cuando sube al poder, lleva al mismo 
tiempo la rcpreseiUacióii de la parle y la del 
iodo, esto es, la de su partido y la del país, 
y entonces, por lo mismo, tiene el cxtricto 
deber de atender y tomar en cuenta las solu- 
ciones de todos las parcialirlades, para que de 
este moilü sea lo que lleve á cabo una obra 
verdaderamente social, puesto que en ella so 
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retiejrirán los varios seiilido.s quo se enirecrií- 
zarí ií través de !a sociedad; eslamio obligado, 
por otra parto, como liemos dicho más arriba, 
á subordinar todos esos diversos criterios al 
quo la sociedad lia venido lí reconocer coiim 
más justo y conveniente en aquel momento, 
puesto quo ha concedido el poder al partido 
que lo representa y mantiene. De aquí la ne- 
cesidad de dar siempre re.prcsenlacióu á las 
minorías en toda organización dol Estado, 
que aspire á ser raciqnal y justa, y de aquí 
tambiérí el único modo de (ívitar las conse- 
cuencias á que conduce el principio de las 
mayorías pres'mtado c^rn frecuencia por sus 
adversarios como fuente inevitable de tiranía. 


II 


Una vez examinado el concepto del partido 
político, veamos los que pueden formarse en 
el seno de las sociedades, procurando clasid- 
mirlos. A este ño no es posible partir de otra 
base, que de la naturaleza misma de nquédos 
y de su misión, por lo cual no podernos acep- 
tar la adoptada [lor Stald, quien al considerar 
como los dos funda me ola les el de la Icgitmi- 



dad y d] de la ret'olucÁón, parlo de una base 
quo os históiiea y no racional; así como, uo 
por oslo niolivo y sí por ser inexacta, recha- 
zamos la do Bhomor, patrocinada por Biunls- 
chü, puesto que refiriendo estos escritores los 
partidos políticos á las diversas edades de la 
\idi), ó se toma en cuenta la de los individuos, 
y entonces cada uno de éstos debería afiliarse 
en el correspondiente á su edad, ó se toma en 
cuenta la de ios pueblos, y en este caso suría 
contradictoria la coexistencia de varios parti- 
dos, puesto que sólo tendría razón de ser el 
que correspondiera á aquella en que el pueblo 
so encontrara. 

Si los partidos políticos son elementos in- 
dispensables para la vida del lisiado, sus dis- 
tintos puntos de vista no pueden referir.se sino 
á una de estas tres cueslionc.s; ¿qué toca ha- 
cer al Estado? ¿cómo se lia de organizar? 
¿en qué íorma ha de cumplir su lin? y de aquí 
tres bases lie clasificación: dfoiido, la forma 
y el modo. 

Por lo quo hace al fondo, la diversidad de 
tendencias y aspiraciones no puede recaer sino 
sobre el coucepLo general liel Deredic» 6 sobre 
el de cada una de la ramas que éste compren- 
de, Eü el primer respecto, la divergencia tiene 
que consistir en la posición respectiva que so 
atnhuyo al individuo y al Estado, puesto que 
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la cuestión estriba en averiguar qué parte del 
contenido de la actividad liuinana toca á cada 
uno do aquélloí, pudiendo encomendarse toda 
al Estado hasta el punto de anular al indivi- 
duo, ó por el contrario, reconocer á éste una 
amplísima esfera de acción reduciendo á los 
más estrechos límites la de aquél. Üe aquí dos 
tendencias, yen correspondencia con ella dos 
partidos: el individualista y el socialista 
En el segundo respecto pueden nacer, con 
ocasión de las doctrinas que aspiren á deter- 
minar un sentido dado en las ramas especiales 
del Derecho, dislin'os partidos en cada uno de 
estos órdenes; como, por ejemplo, con rela- 
ción al de la personalidad, el que pretende la 
completa consagración de ésta y el que la so- 
mete á las exigencias del llamado derecho so- 
cial; en cuanto al derecho de propiedad, el que 
sostiene la libre lácuitad de disponer en el 
propietario y el que mantiene las legítimas, 
las vinculaciones, etc.; respecto del derecho 
de familia, surgen distintos partidos según 
que se mantiene el matrimonio religioso ó el 
civil, la indisolubilidad del vínculo ó el divor- 
cio, la patria potestad liinit ida ó ilimitada, la 
organización de la propiedad de la familia im- 
puesta ó libre, etc ; en el derecho p mal suce- 
de lo propio, según se considera que el íin do 
la pena es la intimación, la corrección, etc.; y 


]o misniü puede decirse de todas las demás 
ramas del Derecho. 

Claro es que hay una filiación loí^ica entre 
estos particulares pimíos de vista y el gene- 
ral que se relicre al modo de concebir el De- 
recho en su totalidad; así como que de este 
úLimo se derivan las distintas doctrinas que 
aspiran á resolver cuáles dfdjan de ser las re- 
lacioues del orden jurídico con los demás de 
la vida. Por esto es natiirai que se formen par- 
tidos en este respecto, como, por ejemplo, el 
que pretende la respectiva independencia de 
la Iglesia y del Estado y el que la contradice; 
(d que en la esfera económica mantiene la li- 
bre concurrencia y el que se opone á ella; y 
aunque no ha alcanzado existencia real toda- 
vía, no por eso es menos posible la formación 
de partidos análogos con respecto á las rela- 
ciones del Deredio cnu la ciencia, con el arte, 
con la moi'al, como lo muestran los distintos 
puntos de vista que aparecen con motivo de 
lascursliones referentes á la enseñanza oficial 
y libre, á las exposiciones artísticas, á la hc- 
nc licencia, etc. 

Por lo que liace á la forma, si, como decía 
con razón Kant, la división fundamental cu 
rste punto es la de gobiernos despóticos y go- 
biernos libres; esto es, países que están en- 
tregados al despoLlsaio monárquico, arislocrá- 
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tico ó democrático, y paisos que se ri^en y 
gobierriau á sí mismos, claro es que eo este 
coue-‘pto pueden apari‘cer dos partidos políti- 
cos. Mas como de un lado no es justo ni racio- 
nal ilespolismo alguíin, y de otro hemos visto 
que el sdf-govornment es una condición sine 
({ua 7ioa de la existencia de los partidos políti- 
cos, ciaro es, que sólo tiebemos dasiíicar los 
(|ue pueden nacer y producirse dentro de ia 
íorma libre. 

Aiiora bien; tratándose aquí de la organi- 
zación del poder, y dado que, respecto del 
modo de concebir el origen y carácter de éste, 
no podemos admitir otro que el que lo reco- 
noce como propio y exclusivo de la sociedad 
misma, los partidos aparecerán con relación 
II I modo y forma en que ha de organizarse 
cada uno de los poderes particulares en (fue 
se divorsiíica el poder uno y todo del Estado. 
Así, con relación al poder legislativo, pueden 
fannarse distintas parcialidades, según que 
se pret' nibi organizarlo, estableciendo una ó 
dos Cámaras, y según se sostenr'a el sufragio 
universal ó ed sufragio restringido; con rela- 
ción al poder ejecutivo, aparecen el partido 
ceutraliz'idor y el descentral'zador; por io(]ue 
hace al judicial, sureeii otros dos según que 
se da á ;u¡uel un carácter pniiular, basándole 
0 ü el jurado, ó im carácter facultativo, basáu- 
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dolé en ios tribunales proíesionales, y por úl- 
timo, respecto de la organización del poder 
del jefe del Estado, aparecen otros dos parti- 
dos: el monárquico y el republicano. 

Claro es, que, entre todos estos puntos de 
vista hay una estrecha relación lógica, y que 
por tanto, si atendiéramos á las exigencias de 
la pura razón, no deberían darse más que dos 
tendencias, las cuales, arrancando del con- 
cepto tota! que del poder tuvieran, lo desarro- 
llaran llevando sus consecuencias á ia orgaui- 
zaciÓQ de cada uno de los poderes particulares. 
Pero como el desenvolvimiento del Estado es 
progresivo, anticipándose el desarrollo de 
unos elementos al de otros, y como además 
los pueblos no muestran en la vida el rigor 
lógico que pide la razón, de aquí que es im- 
prescindible dasiticar los partidos cou rela- 
ción á cada uno do aquellos particulares pun- 
tos de vista. 

Si alguna duda cupiera respecto de la exac- 
titud de lo que acabamos de decir, la desva- 
necería la contemplación de lo que pasa en la 
realidad. En efecto, vernos imperios con su- 
fragio universal y repúblicas con sufragio res- 
tringido: muDiirijuías y repúblicas con dos Cá- 
maras, y republicanos y rnoiiárqnícos que pre- 
tenden que baya una sola; monarquías como 
la de Inglaterra, á las cuales va unida, como 



el nervio al músculo, lu iuslitucion ilel jurado 
mientras que no alcanza éste igual importan- 
cia en la república francesa; y tenemoí, por 
ejemplo, en este mi?mo país el poder ejecutivo 
por extremo centralizado, mientras que en- 
contramos ia excentralización en Inglaterra y 
una organización federal en Austria y Ale- 
mania. 

Y lié aqui cómo incurren en un error aque- 
llos que, con decir Monarquía ó República, 
creen haber expresado un criterio para hi or- 
ganización del poder todo, siendo así que tales 
denurmn aciones sólo se reJiercn á la forma en 
que lia de organizarse el poder particular del 
jefe del Estado. 

Ciertamente que si se pone frente á frente 
de la república la monarquía de! antiguo régi- 
men ó la monarquia doctrinaria, que se lia 
quedado con muebo de lo esencial de aquélla, 
hay entre una y otra forma un verdadero abis- 
mo: el (jue hay entre el despotismo y la liber- 
tad. Pero entre la república y la monarquía 
verdaderamente constitucional, representati- 
va y parla mental ia, no hay lautas diferencias 
como se supone, ni son aquéllas tan esencia- 
les como se cree (1). Puede decirse que, apar- 


(l) Por esto es tlífícil qne \\n aUsoliiti?la ó ua 
monárquico doctrinaria se hagan republicanos; pero 



te (le ciertos utribiitos aceiiicntales, que no 
hace ahora al caso examinar, se consideraa 
como ios propios y caracLeristicos de ia rno- 
navqaía el ser el rey, á tiiierencia del presi™ 
deiile de la república, iircsponsable, y por 
lanío inviolable é mdisciUible, y además io- 
aiüuviblo. Abura bien; si se pretende decbirar 
al Monarca irresponsable por lo que hace al 
poder ejecutivo, ciertamente que se está en lo 
] listo, pues cada cual sólo debe responder de 
su hedió, y es evidmite quo, digan io que 
quieran las Constitaciones, y lirine ó no ürme 
el rey lus decretos, á nadie le ocurre ijue éste 
deba responder de cada uno de los que apa- 
recen en el periódico oíiciab Pero si se pre- 
tendo que sea el jefe del L^lstado irresponsable 
de aquellos actos que son propios y pecu- 
liarisiinos de su poder, como, por ejemplo, 
cuando nombra uu minisierio ó disuelve el 
Parlamento, liaremos observar que bay una 
responsabilidad que, autorícenla ó no las 
Constituciones, ia exigen sienqire los pueblos, 
sin que baya naoio que pueda eximirse de ser 
juzgado por el tribunal de la opinión pública; 


es ?miy nalurat que se hag;a repul>licano el niúiiái"' 
quico libei'al, como ha sucedido en Fiancta, ó monáf- 
(loieo liberal el republicano, como ha ocurrido en 
lUlUi 
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y recordaremos las píili,br;;s que diri'íía Napo- 
león líí en la proclama que dió al pueblo 
fraiicés al dictar el decreto de 24 de Noviembre 
de 18b0: «La opinión pública, decía, lo ha 
atribuido siempre todo al jefe del Kslado, lo 
misjüo lo bueno que lo malo; así que escri- 
bir á la cabeza d<> una Constitución que este 
jefe es irresponsable, es burlarse del senti- 
miento público, es querer establecer una íic- 
ción que se ha desvanecido tres veces al fra- 
gor de las revoluciones.)) Quizá se dirá, que 
en las monarquías no queda otro camino que 
éste para exiyir la responsabilidad al rey, 
puesto que no sólo se declara indiscutible la 
iíislifución, sino también los actos de aquél, á 
lo cual coutesíaremus (jue esto es una pre- 
ocupación mantenida por la monarquía doctri- 
naria, puesto que lejos de ser esencial esa 
pretendida indiscutibilidad, vemos que en In- 
glaterra se discute la institución real y se 
discuten también los actos del Monarca. 

Y por lo que hace á la inamovilidad, hare- 
mos notar que en las monarquías verdadera- 
mente democráticas, reconociéndose como 
base esencia! do la organización del Estado la 
soberanía de la sociedad, no tiene ei poder 
d('l jefe de) Estado otro título ni fundamoDLo 
que la Gmistitucióo , la cual está siempre 
abierta á la modiíicación y reforma en todos y 
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cada uno do sus artículos, y liay por tanto 
aieiUjjre un proccdimientc, paciüco y ordena- 
do, para sustituir un j(3l'e del rístado por otro, 
una dinastía por otra dinastía, y liasta la rrio- 
naiquía misma por la república. Por esto, ins- 
pirándose en este respeto á la soberanía del 
pueblo, el rey Leopoldo de Búierica, cuando eu 
lá48 la revolución desatada en Francia arne- 
na/.aha á Bélica, dijo a! país, fjue sabía bien 
cuál era el origen de su poder, y que por tanto 
DO era menester apelar á una revolución para 
que hiciera dejación de él; y por esto también 
el rey D. Amadeo de Saboya, en ocasión so- 
lemne, dijo que jamás se impondría al pueblo 
español. De todo lo cual viene á resultar que, 
aparte de cierto sentido general que por cir- 
cunstancias históricas simboliza hoy también 
la monarquía, la diferencia entre ella, cuando 
es democrática, y la república viene á consis- 
tir en que ruii'utras en ésta es el jefe del Esta- 
do amovible, generalmente á plazos fijos y 
delenninados, on la monanjuía es en principio 
inamovible, aunque amovible mediante la re- 
l'orma de la CousLiluc’óti. 

Por último, en cuanto al ¡nodo de la vida 
del Estad nacen dos partidos según la ma- 
nera cómo estiman y entienden la ley de su- 
cesión Y continuidad que preside al desarrollo 
histórico de los pueblos en ésta como en las 



demás esferas de la actividad. Pide aquella ley 
que la vida se desenvuelva enlazándose cons- 
tantemente y sin interrupción lo realizado con 
lo por realizar, el hecho con la idea, ia tradi- 
ción con el progreso; enlace que es posible re- 
conociendo en su respectivo lugar el valor 
propio de cada uno de estos dos elementos. En 
efecto, cuando se aürrna la idea como criterio 
que ha de presidir á las nuevas determina- 
ciones de la vida, y el hecho ó realidad e.\is- 
tcote como punto de partida ineludible y como 
cuerpo en que han de encarnar los nuevos 
principios, es posible concertar y componer 
estas dos aspiraciones ó tendencias, que, 
en relación con la doble condición de re- 
ceptiva y expontánea que tiene la naturaleza 
humana, determinan en el seno de las socie- 
dades dos corrientes, que son: la una, entu- 
siasta de lo pasado, apegada á lo existente, 
conservadora, cuando no estacionaria; la otra, 
entusiasta por las idea?, ansiosa de niojorar 
lo actual y por carácter reformista, cuando 
no revolucionaria. Si la primera niega todo 
valor á los principios, á ios cuales considera 
como puras y vanas abstracciones, !o lía todo 
al instinto desconfiando de la razón, y se ins- 
pira tan sólo en la Insloria desconfiando de la 
íilosofía, «por evitar el escollo de viideníar las 
costumbres, dice Leminier, cae en ia servi- 
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(lumbre de l;i ratina.» Si la segunda des- 
conoce el valor de los lieclios, estirnaudo (jue 
toda la realidad es impura, y, dejándose llevar 
por la impaciencia de realizar los ideales ab- 
solutos que concibe la razón, pide consejo tan 
sólo á la íilosuiía y desestima la historia, cae 
eu la utopia idealista é irrealizable, INmo así 
como lio iriy composición posible entre la 
utopia y la luliua, cabe armduía cuaudo aqué- 
lla, sin renuuciar á la completa realización de 
los principios, toma en cuenta para llevarla á 
cabo los beclios que constituyen la realidad 
existente en cada momento, convirtiéndose 
así en teoría; y cuando la segunda, sin renun- 
ciar á mantener el valor real del hecho, abre 
el espíritu al iníluja de las ideas para ir imuii- 
íicando y depurando la realidad, convirtiéii- 
ilose así en práctica; es decir, que la. teoría, 
para serlo verdaderamente, ha de ser piricLica, 
jHiesto que sin esto es utopia; y que la prác- 
tica, para merecer este nombre, lia de ser 
teórica, puesto que sin esto ro será sino una 
rutina. 

No tenemos para qué examinaren este mo- 
mento cómo, se"iiii ijuc estos puntos de vista 
seexajereii ó se moderen el uno por el otro, 
así pueden originarse cuatro partidos que po- 
drían d’nominarse: d uno de los d is extre- 
mos, empírico, ¡lisLórico, Iradicioualista y es- 



lacioDario, y el olro idealista, filosófico, raeio- 
iialisfa y revolucioDario; y entre dios el con- 
servador 6 práctico y el reformista ó teórico. 
Examinando, como estamns exatninando, la 
cuestión en una esfera puramente racional, 
debemos prescindir de los dos primeros, 
puesto (jue lejos de tener liindameolo real en 
la vida del Estado, acusan en e! mismo la 
existencia de una doble eni'ennedad. Por el 
contrario, el partido conservador y el reformis- 
ta, esto es, el que es práctico sin ser empó- 
rico, y el quces teórico sm ser utopista, tienen 
una razón de ser permanente, puesto que, 
aunque ambos reconozcan el valor respectivo 
de la idea y del lieclio— y de aquí la base co- 
mim que hace posible la coexistencia de am- 
bos y el que recíprocamente puedan susti- 
tuirse en la gobernación de los pueblos sin 
trastornos ni colisiones — siempre íiabrá en e! 
seno de las sociedades dos corrientes que 
tiendan á hacer prevalecer las exig ujcias de la 
idea sobre las del hecho, la una, y la.s exigen- 
cias (le la realidad sobre ios iirincipios, la 
otra. 

Esta armonía y este acuerdo entre la idea y 
el iiecho son imposibles, cuando se emplea 
para conseguirlos un procedimiento eclécuco 
como hace e¡ docírinarismo , porque este sis- 
tema, preocupado con las exigencias de la lea- 
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lidíid, se incapaeila para contemplar las ideas 
en toda su pureza; así corno por la inversa, 
bajo el lulUijo de ciertas ideas preconcebidas, 
se incapacita para observar la realidad serena 
é iinparcialmente ; doble escollo que sólo se 
puede evitar, teniendo en cuenta que tan ne- 
cesario es investigar la verdad do los princi- 
pios con absoluta independencia de lo existen- 
te, y sin que sea un estorbo á reconocer su 
verdad la distancia, por imnensa que ella sea, 
i|ue los separe del modo de ser la vida eu el mo- 
mento presente, como lo es el observar y cou- 
Leuiplar los hetlios tales cuales edos son real 
y verdaderamente, en vez de violentarlos lu- 
ciéndolos entrar en el molde estrecho de nues- 
tras preocupaciones doctrinales, para según 
conForme ó no con éstas, dar ó negar valor á 
las maiúFesLaciones de la civilización: es de- 
cir, en suma, que es preciso reconocer el valor 
propio y sustantivo de cada una de estas tíos 
esferas, la íilosóíica y la histórica, respetando 
asi la pureza de la verdad racioual, corno ia 
pureza de la verdad real ó efectiva, para lomar 
aquélla como guía é ideal que nunca debe el 
lumbre perder de vista, ya tenga que caminar 
en el sentido que él exige con paso acelerado 
ó con paso lento, y ésta como el punto de par- 
tida ineludible para determinar nuevos des- 
arrollos en la civilización, y como cuerpo en 
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que han do encarnar las nuevas ¡deas, pues 
que sólo de éste modo se obra cou forme á la 
ley de sucesión y continuidad que preside al 
desen volví míe Dio de la vida de los pueblos y 
de la humanidad. 

listos dos partidos, el conservador y el re- 
formista, pueden naturalmente darse dentro 
de cada uno de los que nacen con motivo de 
las cuestiones así de fondo como de forma; y 
por esto encontrarnos uno y otro nmt'z dentro 
del partido individualista como en el seno del 
socialista, en el monárquico como en el repu- 
blicano, etc. Siendo de notar que, mientras 
las parcialidades que surgen con ocasión de 
los problemas de fondo y de forma, pueden lle- 
gar á fundirse mediante la comunidad de ideas 
que logren inspiraron lo general á la sociedad 
toda, es imposible que las dos tendencias, 
conservadora y reformista, desaparezcan, por- 
que responden á dos energías que constante- 
mente se muestran actuanilo en ios pueblos. 

Nc podiendo S'^’rvirde base á la clasdicacíóri 
de los piirli.ios políti 'os otra que una de estas 
tres: el fondo, la forma ó el modo, claro esqne 
liemos de rechazar aquellas que parlón de dis- 
tintos principi is, Como las que dan lugar á las 
deoorninaciones de partidos religiosos, loca- 
les, de clase, constitutivos y pouticos, de go- 
bierno y de oposición ; los cuales, ó acusan 
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una onri'.rmedad en la vida do lisiado, lojns do 
l.onor un valor esencial, lo tiene tan solo acci- 
dental. 

El Darliilo religioso debe su existencia en 
os pueb’os que tienen la desgracia de cono- 
cerlo, á vin equivocado concepto de las rela- 
ciones del Derecho con la Boliiíion, de la lííln- 
sia con el Estado. Donde estas .sociedades se 
mantienen dentro de su respectiva órinta, al 
estimar las condiciones de vida que la reli- 
giosa tiene que recibir de la jiiridica, se re- 
suelve la ciieslión inspirándose tan sdlo en 
principios juríilicos, pudiendo así liarse el Ccoso 
de que un proteslanle ó racionalista, si pro- 
fesa el principio de que la religión dominante 
en un país debe ser la del Estado, sostenga 
(|ue procede el dar este carácter á la católica 
allí donde predomina; mientrasque, por el con-' 
Irario. un católico, si es prirlidario de la inde- 
pendencia reciproca de ambas soGÍedade.s, pue- 
de sostener que la suya no debe disfrutar pri- 
vilegio alguno de qipa no gocen las demás. De 
otro modoliay que aceptar las eonsecueiicias 
de la doclriiia sosleiiida en la hád.id media por 
Gregorio VJÍ, Inocencio 111 y Boiiiiácio YUl, y 
que lo, y, aunque bajo otra firma, pugna por 
apoderarse de la sociedad ydcl Dstado, dando 
Imrar á una agitación (|ue por su carácter y 
Irasceudencia pone harto de maniliesto la per- 
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turbacit'm quo lleva cüüsííío la existencia de 
Jo3 partidos reiiüíosos. 

Surgen éstos con motivo de una cuestión 
concretá y ]) articular, que además es pura- 
mente /uridica, la referente á las relaciones 
entre la Iglesia y (d Estado, y cuando se pre- 
tende darles un carácter general y religioso, 
se desnaturaliza y se incurre exactamente en 
el mismo error que tanto se lia criticad ) en ia 
escuela economisla, la cual, con ocasión de la 
CLieslióu, también particular y jurídica de las 
relaciones entre el Estado y el orden económi- 
co, pretende constituir un partido político con 
soluciones para lo los ios problemas de esto 
orden. Por oso so ha dicho que los economis- 
tas penetraban en la política por una puerta 
falsa, es decir, comode lado; y otro tanto pue- 
de decirse de los que forman los parliilos po- 
lítico-religiosos. Podrá ser la puerta, en un 
caso, de barro ó do madera, y en el otro de 
oro; pero en ambos es puerta laisa. 

Los |>artidos locales no pueden proceder .sino 
de nna de estas dos cansas: ó dei egoísmo de 
una determinada comarca del país que, al 
tratar de influir en éste ó aquél s*ntido en la 
vida política, se in.spira en su int!'rés y no en 
el superior de ¡a paq’ia, ni en el supremo de 
justicia; ó de que b;iy dentro ele un E.slado 
una parle del mi.smo, que ó bien debiera ser 
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independiñute, ó Ldnn no ha obtenido el pleno 
reconocimiento de su dereclio de parle de lu 
nación deque es miembro. De laprimera causa 
es efecto el mal á que se ha dado el nombre 
de provincialismo', de la segunda lo es, por 
ejemplo, el partido irlandés, el cual, de quien 
quiera que sea la culpa, es una perturbación 
y una nota discordante en la vida política del 
Reino Unido de la Gran Bretaña y de Irlanda. 

En cuanto á los partidos de dase, la tem- 
dencia do nuestro tiempo, de cunfurrnidad con 
lo que es una exigencia de la razón, es á que 
desaparezcan por completo, considerándose 
con fundado motivo como un gravo peligro de 
la democracia moderna la pretensión, por par- 
le de algunos de sus adeptos, de hacer solida- 
rios los principios que aquélla proclama con 
el interés del cuarto estado. Las luchas de 
clase, como las que mantuvieron la aristocra- 
cia y el pueblo en Grecia, los patricios y los 
phiheyos en Boma, la nobleza, el clero y el es- 
tado llano en la Eda.i Media, tienen su expli- 
cación, porque en ¡ujuellos tiempos, lep s de 
prodainaíStí la unidad y universalidad del de- 
rechn, era éste patrimonio de unas clases (jue 
se lo negaban á otras, las cuales |)or lo mismo 
trataban de reivindicarlo con frecuencia en 
provecho propio y no para bien de la sociedad. 
Pero hoy que se reconoce en todos el dererdio 
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á formar parte de aquélla y consiguientemente 
á intervenir en ía gestión de los negocios pú- 
blicos. los desheredados, donde los hubiere, 
deben pedir que se los iguale con los demás, 
y no esforzarse por destruir una organización 
(ILie estiman opresora y tiránica, para susti- 
tuirla con otra que revestiría análogos carac- 
teres, si hubiera de inspirarse en el estrecho 
interés de clase y no en los principios uni ver- 
les del Derecho. 

En cuanto á la clasificación de los partidos 
en constitutivos y polüicos, muéstrase que no 
es esencial esta distinción en el hecho de no 
existir en algunos países, que son, sin em- 
bargo, un modelo por lo pacíllco, lo ordenado 
y progresivo de su vida política, al mismo 
tiempo que por la organización que en ellos 
tienen los partidos y el influjo incontrastable 
que ejercen. Allí no se conoce la división de 
las leyes en fundamentales y ordinarias (1), 
admitida en los pueblos neo-latinos, ni hay 
tampoco una Constitución ó Código funda- 
mental en que se consagren los derechos de 
los ciudadanos y las bases de la organización 
del Estado, sino que éstas y aquéllos están 


( 1 ) Aunque óe bocho, claro está quo la Carta- 
Magna y la declaración do derecliüs, por ejemplo, al- 
canzan muy otro valor que uu estatuto cualquiera. 



r.oTisignaiios en una serie de esf:aluLns y cos- 
tumbres que sucesivamente van formándose, 
resultando así que eii InqtaLerra puede decirse 
que el periodo roiistituyente nunca so cierra, 
bal lodo caso, lo unís que puede suceder es, 
que cuando Sn trata de constituir uu país en 
la forma en que suele hacerse en los neo-lati- 
nos, los paitidua se acerquen para procurar 
que se cousiduen eu la Couslilución principios 
que les sean comunes; pero sin que deje por 
ello de ser este movimiento de las parcialida- 
des políticas im accidouLe y no un heclio con 
carácter de permanencia. 

Por údimo, por lo que liace á los llamados 
de gobierno y do oposición, lia vemos notar tan 
sólo que esta distmc-ión uace de circunstancias 
(ransiliuias que no cambian la esencia m el lin 
de los partidos políticos, bis verdad que si, 
prescindiendo de io que dedao ser, atendemos 
;i lo(]Ue pasa en la realiilad, quizá onconlre- 
nios que no deja de tener trascendencia ia 
posición respectiva que con relación al poder 
ocupan aquél os, como lo muestra el hecho de 
perder la organización qm-. tenia el llamado á 
regir en primer téimino la vida del Estado, 
siislituyéiidpla con otra cuyocentro de. acción 
es el (h)hieino mismo; resnitando de aquí que 
éste, encontrándose á un tiempo al frente de 
la nación y al frente de su partido, cae en la 


tentación de utilizar en provecho de éste los 
medios y las facultades que se han puesto en 
sus manos para bien de aquélla, de donde se 
origina el torcitniento sistemático de la justi- 
cia, el cual lleva consigo el desprestigio de las 
instituciones y poderes oíiciales del Estado. 
El partido que alcanza el poder para sus prin- 
cipios y para sus hombres, debe rnanlener su 
anterior organización, y desde fuera contri- 
buir á la gestión de los negocios públicos, 
manteniéndose así en una aetítiid que es quizá 
menos provechosa para el interés personal de 
sus adeplws, pero más útil para la patria y 
para la justicia. 


m 


Eijado el concepto do los partidos políticos 
y hecha la clasificación de los mismos, veamos 
los principios á que ha de atenderse en su 
organización. 

Ante todo, ¿deben ser aquéllo.? colectivida- 
des que aspiren á resolver todos los problemas 
sociales y políticos, ó los más de ellos, pro- 
curando constituirse con cierto carácter de 
estabilidad ó de permanencia? ¿Ó achou, poi 
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el conlrario, (Ungirse tan sólo á alcanzar la 
solución (.le cíifla uno de agindlos, según va- 
yan apaieciemlo sucesivamente, revistiendo, 
|)or tanto, su existencia un carácter pns jero 
y transitorio? En nuestro juicio, esto depende 
por completo de las circunstancias liistóricas 
de cada [)ueblo y de cada (.‘poca. A'lí donde. !a 
vida política atraviesa un período de crisis to- 
tal, natnrainnuile se di'Li'rminan en e! S(mo 
de la socáedad corrienli.‘S generales, las cua- 
les, inspiradas por una lógica más ó menos 
instintiva, más ó menos reflexiva, dan solu- 
ción á los varios problemas de fondo, de for- 
ma Y de modo que están puestos y planteados; 
y entonces los porlidos revisten cierto carác- 
ter de totalidad y de ptunnaneiicia á conse- 
cuencia (le lo vario, complejo y comp'icado de 
la obra que se proponen llevar á cabo. Por el 
contrario, allí donde, lejos de estar lodo pues- 
to en cuestión ó en duiia, se trata tan sólo de 
resolver los prolalemas particulares y concre- 
tos que lleva consigo na uralinente el carácter 
progresivo de la vida liutnaoR, los partidos 
políticos, ó se constituyen para llevar á cabo 
una reforma dada, desapareciendo ó disolvién- 
dose tan pronto corno <3*ta se ri'ahz 3 , ó que- 
dan limitados á ser órganos de la Lendeni.'ia 
coiiservadiira y de la reformista que apare- 
cen con motivo de cada una de las cuestiones 



particulares que van surgiendo á impulsos de 
las nuevas exigencias y aec'^sidades sociales. 
De lo primero, nos ofrecen un elocuente ejem- 
plo ios pueblos neo-latinos, cuyos partidos 
])retct,den dar solución á to los ios problemas 
de fondo y lie ímuna, teniendo más ó menos 
cada uno de ellos un concepto del Dereclm y 
del listado, im principio para la organización 
de éste, un criterio para U resolución de los 
problemas sociales, y un punto de vista pro- 
pio respecto del modo en que debe realizarse 
la vida jurídica. De lo segundo es ejemplo no 
menos Oiocuente el de Inglaterra, donde vemos 
organizarse partidos para alcanzar un objeto 
concrelo, como la reforma electoral, la arau- 
eelaida, etc.; ir con esta bandera á los comi- 
cios, y una vez conseguido a(juéi, disolverse 
y desaparecer, hasta tal punto que es mani- 
íiesta la tcm!eii''ia á transformarse en este sen- 
tido la organizacipn á que servía de base y 
sirve aún la i'xiíjlencía de los dos partidos 
}ohig y tonj. Áppuoslro parecer, oslo último 
es !o que confm’tóa más con lo que considera- 
rnos como idea! en este punto; pero preciso 
es reconocer que para elle os necesario que 
la organización política de los pueblos esté 
asentada sobre las bases que pide el derecho 
moderno, y que éstas sean aceptadas sincera- 
inento por la generalidad de los ciudadanos, 
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cosns ambí\s que suceden en Inglaterra, mien- 
irus (¡ue dond(3 estas condiciones faltan, don- 
de, sea, por éste ó por aquél motivo, están 
planteadas numerosas cuestiones de fondo y 
de forma, es natural que, dándose entre todas 
ellas ciertas relaciones lógicas, so unan en 
una aspiración común lodos los que proponen 
la misma solución, constiluyondo, por lo tan- 
to, partidos con carácter de totalidad y per- 
manencia. 

Pero ya sea una, ya otra su esfera de ac- 
ción, ¿conforme á qué principios deben orga- 
nizarse los partidos políticos? Para delenui- 
narldS, no puede partirse de. otra base que de 
la naturaleza y fm de los mismos. 

Si, segiin liemos visto, son los partidos los 
órganos de las distintas aspiraciones sociales, 
las cuales, condensadas y depuradas, señalan 
ei camino que en cíula momento deben seguir 
los pueblos, al determinar el desenvolvimien- 
to de su vida jurídica y polílLca, síguese de 
aijuí cemo consecuencia que los partidos han 
de organizarse, teniendo en cuenta que su íin 
os la ywstícza; su guía, h\ idea; su móvil, el 
desinterés; sus reglas de conducta, respecto 
do sí mismos, la disciplina', respecto de los 
demás, la tolerancia; respecto de la patria, 
la paz. 

Siendo su íin la,/u5ticta, y no otro, que pue- 
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de ser relativo y S'^gundo, cuando no por com- 
pleto indebido, los partidos políticos Ijau de 
organizarse del modo más adecuado para con- 
seguir (¡ue aquélla se realice, y no para alcan- 
zar el poder, servir los intereses de un indivi- 
duo, de una familia, de una clase, de una 
institución, etc. 

Ha de inspirarse en una idea, pero procu- 
rando que ésta no sea fruto de la imposición 
de uno ó varios individuos, sino nacida y for- 
mulada como resultado de una discusión inte- 
rior y libre, mantenida en el seno del partido, 
dentro do) cual se dan, como se dan en la so- 
ciedad, las dos formas tic la actividad, la ex- 
pontánea y la reflexiva, entre las que ha de 
haber una relación constante y una corriente 
no interrumpida, para que las exigencias ins- 
tintivas de la masa del partido sean depura- 
das y encauzadas por ios que caminan á la ca- 
beza de él, puesto que sólo así !a aspiración 
de que es órgano cada parcialidad será verda- 
deramente expresión de una opinión común y 
de un sentimiento genera!. 

Ha de ser su móvil el desinterés, teniendo 
en cuenta, que no se organizan los partidos 
para procurar un provecho á sus adeptos, ni 
para satisfacer la sed de mando y la codicia 
del poder, y sí para servir á la patria y á la 
justicia. Hay, en verdad, un interés que pue- 
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den lícitamente abrigar aquéllos, el cual no os 
otro que el de ver realizados sus principios, y 
para este (iii, y sólo para él, merecer del país 
que se le eíicomiende la g‘iberíiacióu del Es- 
tado; pero, al modo que ei imiiviiluo está obli'- 
gado á subordinar el interés á la razón y al 
deber, de igual manera los partidos han de 
subordinar el suyo ai supremo de las ideas y 
de la justicia. 

Es la primera regia de conducta que liemos 
iudicado L\ disciplina, cuestión delicada, por- 
que es dií'idl evitar uno do estos dos escollos; 
ó la ciega sumisión ijue con frecuencia impo- 
nen los partidos á sus adeptos, convirtiémlolos 
eu autómatas con mengua de su dignidad, ó 
el espíritu díscolo y levantisco que hace im- 
posible toda unión y toda cohesión, y por Lauto 
toda acción comnn y enérgica. En medio de la 
dilicullad que ofrece el lijar principios para 
resolver este punto, bien puede asegurarse 
qtm en niiigim caso debe ci individuo sacrifi- 
car á la Colectividad ¡a iiitegriilad de su con- 
ciencia, aviniéndose á reconocer como justo lo 
qne es injusto, como conveniente lo que es 
¡jcrjmlicia!, y (¡uo en las cuestiones de con- 
ducta puede ya ser más llcxible, aunque con 
frecuencia lo más que anii en ellas tiene de- 
reciío lí exigir el partido de sus adeptos os el 
silencio y la abstención. 
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Respecto lic la conducía que dobcu obser- 
var los unos para coa los oíros, bao de iospi- 
rarse en un espíritu de sincera y amplia ío!e~ 
rancia, y no porque esto sea exiqcncia de la 
nobleza y generosidad con que debe procederse 
resfy'Ctode los contrarios, sino porque, si cada 
parliilo tiene coocienci a de la misión qne lo- 
dos cump'cn dentro de! listado, necesaria- 
mente ha de reconocerics como elemento 
coadyuvante, admitiéndolos. p,or tantiq á su 
lado como compañeros y amibos, y no como 
enemigos yadversari >s Só'o de este modop’ie- 
dcn ser las lucliasepdre ¡os partidos fructuosas 
para los pueblos, en vez de degenerar en pu- 
gilatos indignos, en !o^ que no se aspira á 
o!)tenerotra cosa que el desprestigio del con- 
tra no, y só'o de osle modo los Gobiernos 
podrán conservar el elevado carácter do na- 
cionales, y no caer en el estrecho y bastardo 
de Gobiernos de partido. 

Por último, han de organizarse inspirán- 
dose en su conducta en un espíritu de paz 
y no de guerra. No pretendemos írat ir aquí 
incidenta’mente una rimstión tan grave y 
delicada corno la relativa á la iegitimidad 
de las revoluciones; barcnT'S constar tan sólo 
que allí donde es una verdad e¡ principio del 
self-govcrnnient, razón y fundamcnío de les 
partíaos, y donde, por tanto, son ídmos ti'das 
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las manifestaciones de la opinión pública, el 
Estado está además organizado de tal suerte, 
que aquélla inspira verdaderamente las leyes, 
y éstas son acatadas y respetadas por el poder 
público; entonces ia revolución es un crimen, 
puesto que lo que hace es someter un pue- 
blo á la tiranía de un partido. Sólo es jus- 
ta cuando tiene por íin reintegrar á un país 
en su Soberanía derribando á quien se ha im- 
pu' Stoá aquél, manteniendo una legalidad que 
no es fruto del pensamiento público y del sen- 
timiento social, ó violando la que dcliida- 
mente se ha establecido. De donde resulta, 
que la revolución es una pena, es un recurso, 
á que los pueblos han de apelar en casos ex- 
tremos; pero no en modo alguno un sistema 
que erigiría la tuerza y la violeneda en una 
ley constante de la vida; y pí»r lo mismo ios 
partidos podrán y deberán estar apercibidos 
para la lucha, por si llegara el caso de tener 
razón y motivo para apelar á olla; pero no han 
do olvidar que esto ha de Ser por excepción y 
por accidente, y que por regla general y como 
Un esencia' de su misión han de organizarse y 
conducirse, teniendo en cuenta que en el seno 
de la paz están obligados á moverse y agi- 
tarse. 

Para que todo esto .sea posible, esto es, 
para que los partidos políticos nazcan, se or- 
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ganicea y cumplan su misión, os necesario 
que el principio en que tienen su razón de 
ser alcance cu el Kstado un reconocimionío 
sincero y completo, ó lo que es lo mismo, es 
necesario que se deje amplia libertad á la for- 
mación de esas corrientes varias do aspira- 
ciones generales de que son órganos aquéllos, 
á íin de que mediante la intervención activa 
(le éstos en la vida jurídica y política, revista 
verdaderamente un carácter social la obra lle- 
vada á cabo en este orden por los pueblos. Es 
esto tan llano que, e,n nuestro juicio, aj)enas 
SI merece los honores de la discusión la doc- 


trina que lo contradice, clasiticaodo los parti- 
dos en legales é ilegales. Si examinamos esta 
cuestión á ia luz de los principios, encontra- 
remos que conceder á unos y negar á otros el 
derecho á intervenir en la gestión de los ne- 
gocios públicos, vale tanto como privar á un 
pueblo de su soberanía, puesto que se restan 
y suprimcm los elementos y energías qno no 
son del agrado de los poderes oíiuales, vi- 
niendo así realmente á ocupar éstos el puesto 
que corresponde á la sociedad misma. V si 
atendemos á ios hechos, :í lo f[uo en nuestro 


rededor pasa, encontraremos en Austria or- 
ganizados é inlluyendo en la política de aquel 


país á los partidarios del antiguo régimen, los 
cuales no desaparecieron como por ensalmo 
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cuando liace pocos años se iniciaron por el 
c( inle (le B(‘ust las reíbrmas liberales; en 11.a- 
lia y Portugal hallamos un partido rcipublica- 
jio; en Praiicia, dentro de la república, en sus 
mismas Cámaras, hay una minoría imperia- 
lista y otra legiliinista; en Alemania, ol socia- 
lismo Tranco y resuelto timu’. sus representan- 
tes en la prensa y en el Parlamento; y en fin, 
para concluir, cu Inglaterra liayotra cosa más 
grave: evisLc un partido ({ue con la bandera 
del hofíie rule aspira á liaccr á irlanda inde- 
pendiente, y que cuando llega el i 7 de Marzo 
da rienda suelta á sus sentimientos y aspira- 
ciones en sus festines, en sus nicetings y sus 
periódicos, á lo cual seguramente contestarían 
los conservadores de otros países con los fu- 
mosos argumentos de la infantería, la caba- 
llería y la artillería, mientras que no logran 
hacer pci'uc'r s : serena y severa calma á los 
con ser va d o res ingleses. 

No dii'amos, pues, más sobro esta irracio- 
nal y idjsunl.i clasi/icaci'iii de los partidos en 
legales é ili'gales preñada de tempestades y 
peligros; contentémonos con recordar á los 
■ que con tan mal acuerdo la mantienen, estas 
lialalnas de Blii; Iscidi: Si tienen á su favor 
la fuerza ?/ las circunslnncias, se imponen en 
cfccio á sus rivales, á <¡uieiies hacen callar j 
pero rall/ir no es morir, y el mulistno aparente 
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oculta una gran efervescencia Interior que no 
tarda en desencadenarse y en dar ai traste 
con aquel partido faccioso y con sus ilusiones. 

Una pruo.ba do lo absurdo que es el prcteo- 
der proscribir ciorlos partidos pcdíticos po- 
niéudolos fuera do la ley, es el geaero de me- 
dios á que hay que apelar para ¡levarlo á cabo. 
Los que tal inteolan no tienen en cuenta que 
un partido es una colectiviilad y iio una aso- 
ciación, y que si á veces, merced á cierta or- 
ganización, alcanza el carácter de persona 
social, nunca llega á tener el de persona ju- 
rídica. 

De aquí ir a consecueucia liana, y es, que 
puede un Gobierno disolver una asociación, 
como por ejemplo, la famosa Internacional de 
trabajadores, haciendo una cosa que segura- 
mente sería im grave error y una gran torpe- 
za, pero explicable y posible de realizar, per- 
qué bastaría al efecto que los miembros de la 
Asociación dejaran de reunirse como tales , 
que su junta directiva dejara de funcionar, que 
la Sociedad dejara de hablar por los que antes 
fueran sus órganos en la prensa; en una pala- 
bra, bastaría que desapareciera la organiza- 
ción acabada y completa de aquella pea'sona 
social, cuya existencia tiene su íiindainenio 
en un Estatuto ó reglamento y cuyos miem- 
bros son conocidos, así como es determinado 



su número. Mientras que por el conírnrio, 
tanto no puede hacerse esto con los partidos 
políticos, ([ue á nadie se le lia ocurrido liablar 
de ellos en las leyes, las cuales pueden ocu- 
parse de personas individuales ó sociales, pero 
nunca de las colectividades que de un modo 
natural y expon tá neo se forman en el seno de 
la sociedad y que están en constante y perpe- 
tua transformación, siendo por lo mismo tan 
imposible al legislador alcanzarlos con sus 
prescripciones, como lo es aiirisionar el agua 
entre las manos. De aquí que en los paisesen 
que prevalece esta absurda clasificación de los 
partidos en legales é ilegales, los Gobiernos 
no dicen ni pueden decir en una ley electoral, 
por ejemplo, que al partido tal ó cual no se le 
reconoce el derecho de ir á los comicios; lo que 
hace es dar á sus representantes en las pro- 
vincias instrucciones que se librará muy bien 
de estampar en el periódico oficial, para que 
por toda clase de medios, casi siempre ilega- 
les é ilícitos, impidan que alcance la investi- 
dura de representante del pueblo éste ó aquél 
individuo; es decir, que el principio es tan ab- 
surdo á irracional , que no puedo formularse 
en una ley, y liay que fiar su aplicación á la 
pura arbitrariedad del poder. 



Veamos aliora, para concluir, cuáles son los 
partidos que hoy ludían en el seno de !a so- 
ciedad moderna, á fin juzgarlos conforme al 
criterio hallado en la esfera de los principios, 
atendiendo tan solo á sus caracteres genera- 
les, puesto que, sobre ser por extremo difícil, 
no entra en iiuesto propósito descender á !a 
gran variedad de matices con que se nos pre- 
sentan en cada pueblo. 

Desde luego encontramos dos tendencias 
radicalmente opuestas, que se muestran como 
una consecuencia natural del carácter eminen- 
temente crítico de la época moderna. Puede 
decirse que lo esencial en el mrjdo de ser de la 
actual civilización, consiste en que en ella 
luchan un mundo que se va y otro que viene, 
la vida tradicional é histórica con otra nueva 
y racional que pugna por sustituir a la pri- 
mera. Por esto se n«_s presenta, de un lado, 
un partido que niega el valor de las ;de¡is, la 
iudep.'-ndencia de !i razón y del Est; do y el 
piincipm del self-government, afirmando el 
superior valor de la tradición , la sohr rdina- 
Ción del Derecho á la Religión y las excelen- 


cíiis dol autiguo régimen; es decir, un partido 
tradicioiialista, histórico, teológico, monár- 
quico y estacionario. Enfrente de él encon- 
tramos otro, que desestima la realidad, consi- 
derándola toda ella impura, que se inspira en 
principios abstractos, en vista de los cuales 
treta de reformar con precipitado paso la so- 
ciedad, y que aspira á dar al Estado una forma 
que considera antitética á las hasta aquí co- 
nocidas, es decir, un partido idealista, íilos()- 
íico, republicano y revolucionario. 

Lindando con éstos, euconlramos otros dos 
más cercanos entre sí y que modilicao respec- 
tivamontejos principios de los dos extremos; 
en cnanto el uno, aíirmaiuio en primer térmi- 
no el valor de! hecho, de la tradiciiki, no se 
niega en absoluto á reconocer el de las ideas, 
y á determinar, inspirándose en ellas, los ul- 
teriores desenvolvimientos de la civilización; 
y ed otro, atendiendo más á la idea que al he- 
cho. no deja de reconocer la necesidad de res- 
petar la realidad presente, partiemh) de ella 
para llevar á cabo los nuevos desarrollos de la 
vida, Y de aquí estos dos partidos que pode- 
mos denominar conservador y reformista. 

Entre ésti s encontramos al que se lia Ihi- 
m ido doctñ’iario, cuyas soluciones no son 
otra cosa «.rr transaciones y compromisos; lo 
cual es debiuo á que utenga ó no clara coa- 
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ciencia de ello, toda política práctica descan- 
sa en una política teórica, y toda teoría de un 
ol)jelo particular se inspira necesariamente 
en una filosofía.» Esto sentado, la íjlnsofía 
que inspiraba las opiniones y !a conducta de 
los doctrinarios, Ies impedía formarse una 
idea precisa y determinada del Estaco. Era el 
eclecticismo «renegado á poco de nacer por 
sus mismos apóstoles, aunque mantenido cán- 
didamente bajo el nombre de i^spiritualismo 
racional y otros semejantes: filosofía estrecha 
y meticulosa, asustadiza de la razón; sin íecn 
ningún principio, retórica y sentimental, ami- 
ga del statu quo en el pensamiento y en la 
vida, y cuya cardinal aspiración, no á pura y 
absoluta verdad, sino precisamente á huir de 
ella y á mantenerse en un cierto término me- 
dio entre la razón vulgar y la cieutifica, debía 
apartarla más y más cada día de la sincera 
aplicación de Maine do Biran y de Jouffroy, 
para venir á parar bajo la desastrosa iiinuen- 
cia de Cousin, en las declamaciones más va- 
gas, equívocas é insustanciales. Excepticis- 
mo acomodaticio, volado con formas misterio- 
sas y plañideras, que juegi irrev.-reule con 
las cosas santas, y que ha sonado (jue los 
problemas fumlamenlales de la razón se rin- 
den al primi’r advenedizo á cambio de cuatro 
figuras brillantes. Sistema que es para el 
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[jeüsaniiento lo que hoy la clase media para 
la sociedad, que ha prestado idénticos servi- 
cios, que ha cometido los mismos pecados 
mortales, y que, falto de ali [nenio en la me- 
tafísica, y harto presuntuoso para d vulgo, 
tenía que elaborar su obra en el vacío, y bus- 
car apoyo en las camarillas de los salones y 
academias» (1). 

Ahora bien; ¿cuáles son las excelencias y 
cuáles los defectos de estos partidos políticos 
juzgados á la luz de los principios que liemos 
scuLado más arriba, ai hablar de los que de- 
bían presidir á su organización? El tradicio- 
nalista aspira á realizar la justicia, pero no 
reconoce otro derecho que el que va revelando 
el instinto de los pueblos, ó el que se deduce 
de los dogmas de una religión positiva; toma 
por guía una idea, pero lejos de íiar la con- 
templación de la m'sma á la razón, no admilc 
otra que la que viene desenvolviéndose en la 
historia, y que está siempre latente ou la rea- 
lidad, ó la que es debida á la inspiración di- 
recta de la divinidad, la cual no puede ser 
depurada m aun completada; nauévele, en ge- 
neral, el desinterés, pero á veces escóndese 
detrás de sus aspiraciones ia conveniencia de 
una instiiiicióü, como ia monarquía, ó de una 


(l) Estudios políticos j por I'raiícÍKCO Glner, 
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clase, como el sacerdocio; es naturalmente 
disciplinado, porque ó le impone este carácter 
la organización gerárquica de una Iglesia, ó 
lo debe ai carácter negativo do sus solucio- 
nes, el cual tienen siempre las de las escue- 
las que, desconociendo el valor de los princi- 
pios, iimiluti sus esfuerzos á la defensa de la 
realidad existente; es intolerante con ios de- 
más partidos, porque no puede ver en ellos 
más que una de estas dos cusas: ó la nega- 
ción de principios revelados y divinos, ó la 
alirmación do ideas abst.ractas, sin valor y 
sin subsistencia; por úlLiiuo, aunque por 
la natura'eza de su credo debiera ser esen- 
cialmente [lacílico, pues que ni el sentimien- 
to piadoso autoriza la guerra, ni el sentilo 
histórico consie.nle las revoluciones, con fre- 
cuencia, sin embargo, atiza la discordia, pono 
en manes de los fanáticos las armas y encueii- 
tra lícito hacer lo que condena en los contra- 
rios, llevando á cabo las contra-revoluciones. 

El partido idealista aspira á realizar un de- 
recho que, sobre ser fruto de la pura razón, 
pretende vaciarlo de golpe y de una vez en ia 
realidad; toma como guía, unas veces la ¡dea, 
que a menudo le imponen desde arriba sus 
directores, otras el sentimiento ó la peasión 
que las masas imponen á aquéllos; desintere- 
sado en cuanto camina á la realización de un 

i i 
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ideal vaí?o y generoso, cae otras veces en el 
eslredio egoísmo de clase, preiemliendo so- 
meter á las qoe hasta el presento han venido 
dominando en la sociedad; disciplinado en 
unas ocasiones, hasta el punto de entregarse 
á un César, es en otras díscolo y rebelde por 
sistema, desconociendo la autoriilad de sus 
jetes; aürmando, en general, los principios 
del Derecho moderno, que llevan consigo como 
consecuencia ineludible el de la tolerancia 
para con los demás partidos, el ardor de la lu- 
cha llévale con frecuencia á pensar en la pros- 
cripción y en la persecución de éstos; y por 
último, impaciente, aguijoneado por los do- 
lores de la Glasé que constituye su principal 
elemento, y desconfiando de la elicacia de la 
propaganda y de los medios pacílicos, es por 
esencia guerrero y revolucionario. 

En ios partidos aünes á estos dos, esto os, 
en el conservador y en el reformista, encon- 
tramos lenipla'los estos vicios y defectos, por 
lo mismo (jilo, abandonando el punto de vista 
exclusivo y radical de los otros, aspiran á una 
conciliación que por desgracia no ha logrado 
toilavía asentarse sobre sólidas bases en los 
más de los pueblos cultos. 

Eli cuanto al partido ecléctico ó doctrinario, 
después de lormular un derecho, resultado de 
una composición arbitraria entre la filosofía 
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y la liisloria, da uti carácter dogmático á la 
legalidad que an su vista establece; preocu- 
pado con las exigencias de la realidad, á que 
temeroso se doblega y somete, se mcapaciti 
para contemplar las ideas en la estera pura de 
la razón, y antes de pensar en su aplicación 
práctica, las mistilica y las desnaturaliza, y 
confía además la investigación de ias mismas 
á los hombres de la suprema inteligencia^ á la 
razón ilustrada de una aristocracia del talento; 
invocando el orden para atraeri^e las socieila- 
des sedientas do paz y de sosiego, sirve con 
frecuencia los intereses de una institución ó 
de una dinastía ó los de una clase determina- 
da á que ha logrado interesar en las reformas 
que ha llevado á cabo en el orden social, sobre 
todo en el de la propieda ; impone á sus adep- 
tos una disciplina estrecha, que se mantiene 
merced á los favores que otorga desde el 
poder, y que á menudo se rompe por la cedi- 
cia del mismo y la sed de mando; tolerante cu 
principio, es intolerante en el hecho con los 
demás partidos, deedarando ilegales y ponien- 
do por tanto fuera de la ley á aquiíüos cuya 
existencia no cuadra á sus miras y propósitos; 
por último, pregonando la paz como una 
condición esencial de la vida política cuando 
está en el poder, prepara las revoluciones ó 
las acepta cunndo está alojado de aquél, sin 
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tener, al parecer, para estimar la legitimidad 
ó ilegitimidad de aquellos sacudimientos, otro 
criterio que el interés y la conveniencia. 
Resulta de lo dicho, que en todos los par- 
tidos hallamos una mezcla de bien y de mal, 
de luz y de sombra*, y es que al modo que, 
según decía Pascal, es el hombre ángel y 
bestia, también en los partidos encontramos 
esta misma dualidad. Rs el ángel, en el par- 
tido tradlcionalista, la inspiración en todo io 
grande que se iiiueslra animando la realidai! 
y (}ue es una coiilíima y perpétna revidacióu 
de ia providencia de Dios en la historia; en el 
idealista, es la inspiración en las puras ideas 
([ue son, á su vez, revelación de Dios eu i a 
razón liuraaoa; y en ei ecléctico, lo os el pre- 
sentimiento de la armonía entro el hecho y la 
idea, entre la tradición y la ídosoFía* Rs la 
bestia, eii el partido Lradicionaltsta, el fana- 
tismo y la superstición; en el idealista, la 
ignorancia y el apetito desordenado; en el 
ecléctico, la hipocresía, ei egoísmo y el reíi- 
namiento del vicio. De aquí dos barbaries; ia 
de los partidos exlremos y la de los partidos 
medios; barbarie bárbara aquélla, barbarie 
civilizada ésta, y entre las cuales hay la mis- 
ma diferencia que la que se nota cutre lu de 
los pueblos del Norte, incultos y groseros, 
pero que fueron el cuerpo sano en que se en- 
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carmirou los principios del cristianismo y los 
elementos sanos de la civilización pagana, y 
la del corrompido imperio romano y dei de- 
crépito imperio bizantino, que coa toJa su 
ciencia y cultura cayeron en la inanición y la 
muerte; es decir, que la una es una barbarie 
con esperanza, y la otra uua barbarie sin ella. 

Dado que este es el estado actual de los 
partidos políticos, y dado lo que, senúa liemos 
visto, deben ser ' n principio, ¿cuál es el ideal 
á cuya realización debe y puedo aspirarse en 
este punto? En primer lugar, en los más de 
los pueblos es hoy indispensable ijuo los par- 
tidos sean colectividades con cierto carácter 
de totalidad y permanencia, y no transitorias 
y pasajeras, porque e! carácter esencialmente 
crítico de la época presente hace que estén 
puestos en cuestión á un tiempo los problemas 
de íbiido, de forma y de modo, mostrándose 
en la.3 soluciones propuestas para todos ellos 
dos tendencias genera.es, según que se inspi- 
ran en la tradición ó en .la razón, en la histo- 
ria ó en la filosofía. Pero es evidente que im- 
“ porta la desaparición de los dos part'-dos ex- 
tremos, cada uno de los cuales afirma con 
carácter exclusivo uua rie aquellas tendencias, 
neganrío en absoluto la otra, haciéndose asi 
incompatibles con la marclia ordenada y pa- 
cífica que deben realizar los pueblos, en 
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cuiuilu (iescouocen, el uno, que el hecho y la 
realidad son puntos obligados de partida y 
cuerpo en que han do encarnar los nuevos 
principios; y el otro, que la idea ha de ser ne- 
cesariameíite nuestra guía y nuestro criterio 
en los nuevos caniinos por qué ha de íiiarchar 
la civilización. 

l’or oslo, los dos partidos que deben sub- 
sistir son el conservador y el reformista; los 
cuales, libres del exclusivismo que caracteriza 
á los dos extremos, pueden aceptar como basa 
común la conqn.sidón ariüia expresada entre 
el becbo y la idea, respondiendo la existencia 
de ambos dentro de aquélla al dolde carácter 
y temperamento que t'eiien los individuos y 
los pueblos, y que da lugar á que según los 
tiempos y ki« circunstancias predomine el 
expontáneo ó el receptivo, a! discernir lo que 
en el hecho liay de sano y aprovechable y el 
modo y forma de encarnar el principio en la 
realidad, cuestión delicada encomendada al 
arte práctico de la política. Por esto en los 
pu'ddos en que los partidos Lmneo esta base 
común, ni los extiemos ó radicales se desen- 
vuelven y desarroilan, ni la sustitución en el 
peder del conservador por el reformista ó al 
contrario p^rb-rlia y conmueve á la sociedad 
como sucede con harli! frecuencia en los de- 
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Organíconsf^, además, éslos alendiomlo á 
los principios que en otro lugar quedar] ex- 
puestos y evitando los vicios tainhién nota- 
dos; esto es, piensen tan sólo que su Pm es 
contribuir á la realización de la justicia, que 
no li's es lícito inspirarse en otra cosa que en 
los principl()S y eii las ideas, de los cuales de- 
ben ser órganos en la sociedad; obedezcan á 
móviles (icsinteresados y no se pongan al ser- 
vicio de un indtviiluo, de una insLilnción, do 
una clase; llagan compatible la disciplina ne- 
cesaria para la vida propia de toda colectivi- 
dad con la dignidad de sns adeptos; sean to- 
lerantes bis uiKS con los otros, reconociendo 
que la misión de todos es cooperar al triunfo 
del derecho y al bien de la patria; convén- 
zanse los unos, de que «sin la paz no es posi- 
ble la vida ordenada» y los otros, de que «la 
paz de la servidoiiibre es la guerra inevita- 
ble;» en una pab.bra, atiendan á las inspira- 
ciones del ángel que Indos üevan en su seno, 
y tengan sujeta y dominada la bi'Stia que en 
todos ellos también so mueve y se agita, y 
entonces los partirlos políticos podrém cuin|)lir 
su misión, y lejos de despertar la di'sconlianza 
y ia antipatía que Inyy á tantos inspiran, al- 
canzarán de jiarte de todos el reronocimieulo 
que les es debido por la id3ra bieiiliccliiira que 
les toca llevar <á cabo. 
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¿Es esto ana utopia ó ima verdadera teoría, 
y por tanto práctica y realizable? Aunque la 
razón no mostrara ([ue era lo segundo, basta- 
ría para convencernos de ello observar lo que 
acontece en un pueblo en el que por fortuna 
suya aquel idea! es en gran parte un hecho. 
Si Inglaterra goza de esa vida próspera y l'eiíz, 
pacííica á la par que progresiva, que tanto le 
envidian los demás pueblos, no es, dice el 
conde de París, «porque ésta ó aquélla pieza 
desconocida en las demás naciones haya man- 
tenido la Constitución inglesa en medio de 
todas las transformaciones políticas y sociales 
do micstr ) siglo, sino qne es di'hido al motor 
destinado á ejercer en todos los países libros 
la misma autoridad sobernua, y que se llama 
la opinión pública.» Allí es una verdad el prin- 
cipio del self-ífovernnifínt, de tal suerte que 
se componen y conciertan los dos modos de 
la actividad socird de que en otro lugar hemos 
hablado, el expontáneo y el reílexivo, ejercien- 
do por tanto el pueblo su soberanía sin inte- 
rrupción alguna, de un modo directo, mediante 
los hechos y la costumbre, y de otro indirecto, 
mediante la rcpreseutación y el Parlamento, 
el cual, lejos de atribuirse una como soberanía 
por derecho propio, sabe bien dónde está la 
fuente de su poder y autoridad, y por lo mis- 
mo, en vez de estorbarlo, facilita el libre curse 
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do 1(13 corricnles de la opinión jjúbiicn, que 
pone oü perenne comnnicaeión al país con jos 
poderes oficiales. Allí, por oslo mismo, está 
dada la base esencia! para la existencia de los 
partidos políticos; allí no suena narlic con de- 
clarar á unos legales y á otros ilegales; allí so 
aspira al poder, no por el poder misino, sino 
para llevar á cabo una reforma ó para evitar 
otra que se estima injusta ó inconvenienle; 
allí, pudiendo organizarse Icgalnienie ios par- 
tidos extremos, apenas sí éstos exislen; allí 
los dos partidos medios, el conservador y el 
reíbrmisla, se consideran, se respetan y se 
estiman mutuamente y se suceden en e! po- 
der sin producir pmturbaciones en !a socie- 
dad, y sin tener que apelar á las rcvokidones 
los unos, á los golpes de Estado ios otros. 

¡Alíl por fortuna suya no pueden aplicarse 
á Inglaterra las frases que no iiace mucho 
dirigía á su país M. Paul Jánet, y que alcan- 
zan á otros, quizá en primer término a' nues- 
tra desgraciada patria, más querida cuanto 
más desventurada: «Se pretende que todas las 
experiencias polítie.as posdiles se fian bcr.lio en 
Francia, y esto no es exacto. Falta por hacer 
una que es decisiva: la del gobierno riel país 
por sí mi.smo. Hasta el presente los partidos 
so lian apoderado de ésto, y es preciso que en 
adelante sea él quien se sírva de los partidos. 
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Ninguno de íslns, th el conservador ni el de- 
mócrata, tiíMie un derecho absoluto á gober- 
nar. hos unos s-' lo atribuyen, ponjue se es- 
timan re.|)resenlant''.s de lo.s principios de 
orden; ln.s otros se creen con ii^ua! derecho, 
por(]ne se consideran únicos representantes 
del iH’ogreso, (hd porvuiir y de la jiislieia. 
Unos y otros si‘ eri;íahan, puesto f|ue deben 
su‘> seivieio.s al país y no tienen sobre él'au- 
íondad atguna. Ui día en que acepten sincera 
y delinillvamenlií la autoridad de este juez 
siqiremo, teneino.s la convicción de que que- 
daran, el cítpirifu revolucionario vencido, la 
causa de la revolución Iriunfante,» 

Lo que en estos ruomenlos (i) está ocu- 
irioiido en l'rancia, imn’Slra <jue el senlulo 
conservador no ha escuchado el consejo de 
M. Paul Jánet, 

(l) NovioruOio (lo Is77. 




